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    ¿Por qué seguían fingiendo que no estaban interesados el uno en el otro?


    La fuerza de aquellos ojos la golpeó como una ráfaga de viento, pero Frankie Moorehouse enseguida se recordó que tenía que preparar la cena y seguir dirigiendo su pensión. No podía permitirse el lujo de quedarse mirando a un desconocido.


    Y resultó que aquel desconocido, Nate Walker era el chef que tanto necesitaba para su restaurante… así que se quedaría a pasar el verano.


    Resultaba muy tentador dejarse llevar por aquella ráfaga de aire fresco…
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  El único aviso que Frankie Moorehouse tuvo de que cincuenta litros de agua le iban a caer encima fue una gota.


  Una sola gota.


  Cayó sobre el informe que estaba leyendo; justo en medio de la página. Aquello le hizo sospechar que el hostal White Caps estaba punto de derrumbarse.


  La mansión estaba llena de rincones y recovecos que le conferían una estructura interesante. Desgraciadamente, el techo que cubría todos esos tesoros arquitectónicos estaba lleno de ángulos con viejas goteras que creaban pequeñas bolsas de humedad y podredumbre.


  Miró por la ventana con la esperanza de ver llover. Pero no había ni una nube en el cielo. Miró para arriba con el ceño fruncido y vio una mancha oscura en el techo. Tuvo el tiempo justo de apartarse antes de que el torrente golpeara la mesa.


  —¿Qué demonios…?


  El agua arrastró trozos de escayola del techo y un montón de suciedad que se había acumulado entre las vigas. El ruido fue estrepitoso. Cuando la cascada cesó, se quitó las gafas salpicadas de gotas de agua sucia.


  Olía fatal.


  —Oye, Frankie, ¿qué ha pasado? —la voz de George tenía su característico tono de confusión. Llevaba trabajando con ella seis semanas y, a veces, la única diferencia que encontraba entre él y un objeto inanimado era que, de vez en cuando, pestañeaba. Se suponía que iba a ayudar en la cocina, pero, con sus dos metros de estatura y sus ciento veinte kilos de peso, lo único que hacía era ocupar espacio. Lo habría despedido al segundo día, pero tenía un buen corazón y necesita trabajo y un lugar donde vivir; además, era muy amable con la abuela.


  —¿Frankie, estás bien?


  —Estoy bien, George —que era lo que siempre respondía a esa pregunta que tanto odiaba—. Tú encárgate de cortar el pan para las cestas, ¿vale?


  —Sí, claro. De acuerdo, Frankie.


  Cerró los ojos. El sonido del goteo del agua sucia le recordó que no sólo tendría que buscar otro truco para conseguir que las cuentas salieran, sino que también tendría que limpiar la oficina.


  Para su consternación, White Caps, tenía problemas financieros que no lograba solucionar por mucho que lo intentara. En la mansión Moorehouse, a las orillas del lago Saranac, en las montañas Adirondack, había un hostal de diez dormitorios que llevaba luchando por sobrevivir durante los últimos cinco años. La gente ya no viajaba como antes, así que cada vez había menos turistas y al comedor cada vez iban menos personas. Pero la culpa no sólo era la escasa afluencia de visitantes en general, la casa misma era, en gran medida, el motivo de que las reservas fueran cada vez a menos. Una vez había sido una casa de verano elegante; pero, en la actualidad, necesitaba una reforma general. Las reparaciones con tiritas como pintar las paredes o poner macetas con flores en las ventanas no solucionaban el problema verdadero que era que la podredumbre se estaba comiendo la madera.


  Cada año había algo nuevo: otra parte del tejado que arreglar, un calentador que reparar…


  Miró las tuberías que habían quedado al descubierto encima de su cabeza. Haría falta cambiar toda la instalación.


  Frankie arrugó el informe que tenía en la mano y lo tiró a la papelera, pensando que hubiera preferido nacer en una familia que nunca hubiera tenido nada al nacer en una que, poco a poco, lo había ido perdiendo todo.


  Mientras se quitaba trozos de escayola del pelo, decidió que la casa no era la única cosa que cada día estaba más vieja y menos atractiva.


  Tenía treinta y un años, pero se sentía como si tuviera cincuenta y uno. Llevaba trabajando siete días a la semana más de diez años seguidos y no recordaba la última vez que había ido a la peluquería o que se había comprado ropa.


  —¿Frankie?


  La voz de su hermana sonó a lo lejos y tuvo que hacer un esfuerzo para no gritarle que no le preguntara si estaba bien.


  —¿Estás bien?


  Ella apretó los ojos antes de contestar.


  —Estoy bien, Joy.


  Hubo un largo silencio y se imaginó a su hermana apoyada contra la puerta con una expresión de preocupación en su preciosa cara.


  —Joy, ¿dónde está la abuela? —Frankie sabía que al preguntar por su abuela desviada la atención hacia otro sitio.


  —Está leyendo el listín telefónico.


  Bien. Aquello solía mantenerla entretenida durante un tiempo.


  Frankie se agachó a recoger los trozos de escayola del suelo y del escritorio.


  —¿Frankie?


  —¿Sí? —Chuck llamó.


  Su hermana le respondió tan bajo que tuvo que dejar lo que estaba haciendo y enderezarse para poder oírla.


  —¿No me digas que va a venir tarde otra vez? Era viernes y ese fin de semana se celebraba la fiesta del 4 de Julio por lo que, probablemente, irían a cenar un par de personas más. Como tenían dos habitaciones ocupadas en la casa, serían nueve o diez para la cena. No eran demasiados, pero querrían comer.


  Joy murmuró algo, así que Frankie abrió la puerta del todo para poder oírla.


  —¿Qué? —preguntó un poco desesperada.


  Su hermana empezó a hablar deprisa y Frankie captó la idea. Chuck y su novia se iban a casar y se marchaban a Las Vegas. No iba a volver, ni esa noche ni nunca.


  Frankie se apoyó contra el marco de la puerta sintiendo que la ropa empapada se le pegaba como una segunda piel.


  —De acuerdo, primero voy a darme una ducha y después ya te diré lo que vamos hacer.


  La vida de Lucille no acabó con un susurro, sino con un rugido en una carretera secundaria de algún lugar de las montañas Adirondack, al norte del estado de Nueva York.


  Nate Walker, su dueño, dejó escapar un improperio.


  —Oh, Lucy, cariño, no seas así —acarició el volante, pero sabía muy bien que suplicando no iba a conseguir arreglar lo que había producido aquel ruido.


  Abrió la puerta, salió y se estiró. Llevaba conduciendo cuatro horas desde Nueva York en dirección a Montreal y aquélla no era la parada que hubiera deseado hacer.


  Miró a ambos lados de una carretera que, si no hubiera sido por las rayas pintadas en el suelo, habría dicho que era un camino, y pensó que tardaría bastante en recibir ayuda.


  Puso la palanca en punto muerto y empujó el coche hacia el arcén. Sacó un triángulo del maletero y lo puso a unos metros de distancia. Después, fue a abrir el capó. Conforme Lucille se había ido haciendo mayor, él había ganado en experiencia en la reparación de automóviles; con un rápido vistazo supo que no había nada que hacer. Salía humo del motor y un ruido sibilante indicaba que estaba perdiendo líquido por algún lado. Cerró el capó y se apoyó en él, mirando al cielo.


  Pronto sería de noche y, como estaba muy al norte, hacía bastante frío aunque fuera julio. No sabía cuánto tiempo tendría que caminar hasta llegar al siguiente pueblo, y pensó que más le valía prepararse para hacer autostop.


  Agarró su chaqueta de cuero y una mochila y, antes de cerrar el coche, sacó del maletero su juego de cuchillos de acero inoxidable y lo metió en la mochila.


  Para un cocinero, sus cuchillos eran lo más importante, aunque estuviera perdido en medio de ninguna parte. Las demás cosas no le importaban. Aunque tampoco tenía nada de mucho valor. Su ropa era bastante vieja y casi toda tenía remiendos. Tenía dos pares de botas, también viejas y con remiendos. Sus cuchillos, sin embargo, no sólo eran nuevos y estaban en perfecto estado, sino que se podría decir que eran verdaderas obras de arte. Y valían bastante más que el coche y todo lo que dejaba dentro.


  Le dio un golpecito al capó y comenzó a andar. Sus botas resonaban sobre el asfalto. Se colocó la mochila a la espalda.


  Se imaginó que estaría llegando a alguna zona residencial pasada de moda, donde la riqueza victoriana se había refugiado del calor de Nueva York y Filadelfia en los días anteriores al aire acondicionado.


  Los ricos todavía iban a las montañas Adirondack, por supuesto, pero ahora ya sólo era por la belleza del lugar.


  Miró al cielo cuajado de estrellas y, antes de darse cuenta, resbaló con algo y cayó a la cuneta. Afortunadamente, el suelo estaba bastante acolchado por las hojas y el golpe no fue muy fuerte; pero un dolor intenso en la parte de abajo de la pierna le indicó que no iba a poder caminar sin cojear.


  Se quedó un rato tumbado. Después, se levantó. Se sacudió algunas hojas de la chaqueta y pensó que estaba bien. Sin embargo, cuando intentó apoyarse en la pierna izquierda, el tobillo protestó.


  Nate apretó los dientes e intentó caminar. Sabía que no iba a llegar muy lejos. Pararía en la próxima casa. Necesitaba un teléfono y quizás un lugar donde pasar la noche. Por la mañana, seguramente se sentiría mejor y podría llevar el coche a algún taller.


  Frankie se dio cuenta de que olía a quemado y corrió hacia el horno. Había estado tan entretenida intentando limpiar los guisantes que se había olvidado del pollo. Abrió la puerta del horno y el olor se hizo más intenso. Con un paño en cada mano, agarró la bandeja y sacó la comida.


  —Eso no tiene muy buen aspecto —dijo George.


  Frankie dejó caer la cabeza, haciendo un esfuerzo para no soltar un improperio.


  Joy entró corriendo en la cocina.


  —Los Littles, esa pareja a la que no se le abría el armario, quiere cenar ya. Llevan esperando cuarenta y cinco minutos y…


  Frankie tomó aliento. ¿Cómo iba a salir de aquélla? Si White Caps estuviera cerca de algún sitio civilizado, podría llamar para que le enviaran algo de comer; pero estaban en medio de las montañas.


  —¿Qué vamos hacer? —preguntó Joy.


  Frankie fue a apagar el horno y se dio cuenta de que en lugar del horno había encendido el grill. Cuando se volvió, vio la cara esperanzada con la que la miraba su hermana. Dios, lo que daría ella por tener a alguien a quien mirar así.


  —Déjame pensar.


  Empezó a darle vueltas a la cabeza. Opciones; necesitaban opciones. ¿Qué más había en el congelador? No, no había tiempo para descongelar nada. Tendría que arreglárselas con lo que había en el frigorífico y en la cámara.


  El ruido de unos golpes en la puerta de la cocina que daba al patio de atrás la hizo girar la cabeza.


  Joy miró a la puerta y después a ella.


  —Ve a ver quién es —dijo Frankie mientras abría la puerta del frigorífico.


  —George, llévale a los Littles más pan.


  Estaba buscando en los estantes, sin encontrar nada que le ofreciera una solución, cuando oyó a su hermana:


  —Hola.


  Frankie se giró y se olvidó de lo que estaba haciendo. Un hombre del tamaño de un armario había entrado en la cocina.


  ¡Dios! Era tan grande como George, aunque no tenía la misma estructura. Definitivamente era diferente. Ese tipo estaba macizo justo donde a las mujeres les gustaba: en los hombros y los brazos; no en el estómago.


  Y era demasiado guapo.


  Llevaba una chaqueta de piel negra desgastada y una mochila al hombro. Parecía perdido, aunque se comportaba como si supiera exactamente dónde estaba. Tenía el pelo negro un poco largo y su cara era sorprendente. Sus facciones eran demasiado bellas para pertenecer a un hombre vestido de esa manera.


  Y sus ojos… sus ojos eran lo más extraordinario de todo. Eran excepcionalmente verdes.


  Y estaban totalmente centrados en su hermana. Como era tan delegada, Joy parecía una niña al lado del hombre.


  Frankie sabía exactamente cómo debía estar mirándolo. Él la miraba complacido. Cualquier tipo con su testosterona se sentiría halagado con esa expresión arrebatada, sobre todo, si se tenía en cuenta que Joy era como un jardín de delicias femeninas.


  Fantástico. Justo lo que necesitaba: un turista extraviado.


  —Hola, princesa —dijo el hombre con una expresión desconcertada, como si nunca hubiera visto nada igual a la chica que tenía delante.


  —Me llamo Joy.


  Aunque Frankie no podía verla, estaba segura de que tenía una sonrisa en los labios. Frankie decidió que había llegado el momento de tomar cartas en un asunto. Antes de que aquel extranjero se derritiera en el suelo.


  —¿Podemos ayudarle en algo? —dijo cortante. El hombre frunció el ceño y la miró; la fuerza de aquellos ojos la azotó como un golpe de viento. A ella le costó respirar. Era un hombre muy seguro de sí mismo. La miró de arriba abajo y ella sintió que se ponía colorada. Tuvo que hacer un esfuerzo para recordar que tenía que preparar la cena y que, al contrario que su hermana, no tenía tiempo para disfrutar de la cara del hombre.


  Aunque tenía que reconocer que era guapísimo.


  —¿Y bien? —dijo ella.


  —Se me ha estropeado el coche a un kilómetro de aquí —dijo él, haciendo un gesto con el hombro—. Necesito un teléfono.


  —Acompáñeme a la oficina.


  —Parece que el cocinero tiene un mal día —dijo el hombre, burlón, señalando al pollo.


  A Frankie le entraron ganas de estrangularlo. En ese momento, George entró en la cocina con la cesta del pan; estaba al borde de las lágrimas.


  —Tienen mucha hambre, Frankie —le dijo, mirándose a los zapatos—. Y no quieren más pan.


  Ella apretó los labios.


  —Intenté decirles que no tardaría mucho…


  —No te preocupes —miró el pollo, deseando que se convirtiera en algo comestible. Agarró un cuchillo y pensó que tal vez podría salvar algo. Pero ¿y luego qué?


  Oyó un golpe y se dio cuenta de que el extraño había dejado su mochila en la isla de acero inoxidable al lado de ella. A continuación, se quitó la chaqueta y la lanzó sobre una silla.


  Frankie se quedó mirando la camiseta negra desteñida que llevaba. Le quedaba tan apretada que dejaba poco a la imaginación. Para apartar aquella visión, levantó los ojos hacia la cara del hombre. Tenía unos ojos preciosos, pensó.


  Meneó la cabeza para lograr despejarse y se preguntó qué estaba haciendo allí, invadiendo su espacio.


  —Perdone —le dijo, señalando con el pulgar hacia una puerta—. El teléfono está por ahí, en la oficina. Ah, y no se preocupe por el agua.


  El hombre frunció el ceño. Después, la apartó y se puso delante del pollo. Ella estaba demasiado sorprendida como para decir nada cuando lo vio sacar un fardo de la mochila. Con un movimiento ágil lo desató y lo extendió sobre la encimera, dejando al descubierto media docena de cuchillos.


  Frankie se echó para atrás, pensando que quizá fuera ella la que necesitara el teléfono. Para llamar a la policía.


  —¿Cuántos? —dijo el hombre con el tono de un sargento.


  —¿Perdón…?


  Frankie se dio cuenta de que ninguno de los otros dos se había movido. Obviamente, estaban esperando a que ella hiciera algo.


  Miró el pollo y, después, al hombre que había sacado uno de los cuchillos y estaba cortando la carne.


  —¿Eres cocinero? —preguntó.


  —No, herrero.


  Ella lo miró a la cara y vio el reto.


  Tenía que elegir. Seguir intentando buscar una solución o confiar en aquel extraño y sus cuchillos.


  —Unas diez personas —dijo rápidamente.


  —Muy bien. Eso es lo que voy a necesitar —miró a su hermana y, cuando volvió a hablar, lo hizo con amabilidad—. Princesa, por favor, pon una cacerola al fuego con dos tazas de agua.


  Joy se puso manos a la obra.


  —George, así es como te llamas, ¿verdad? —le preguntó al hombre. Éste asintió—. Quiero que metas esa lechuga bajó el grifo de agua fría y que acaricies cada hoja como si fuera un gato. ¿Lo has entendido?


  George dio un salto y comenzó a hacer su trabajo. El extraño comenzó a partir el pollo con movimientos ágiles. Trabajaba con tal velocidad y confianza que ella se quedó pasmada.


  —Ahora, princesa… —volvió a decir con suavidad— quiero que me traigas mantequilla, leche, tres huevos y curry. ¿Y tienes verdura congelada?


  Frankie, que se sentía ignorada, intervino:


  —Tenemos coles de Bruselas, brócoli…


  —Princesa, necesito algo pequeño. ¿Guisantes?


  —Creo que tenemos maíz —dijo Joy, entusiasmada.


  Frankie dio un paso hacia atrás, sintiendo más pánico ahora que cuando todo era un caos. Debería hacer algo, pensó.


  George volvió con la lechuga y Frankie lo miró admirada. Jamás había hecho nada tan bien.


  —Muy bien, George —el extraño le pasó un cuchillo—. Ahora córtala en trozos tan anchos como tú dedo. Pero no utilices el dedo para medir, ¿de acuerdo?


  Joy apareció con la bolsa de maíz. Estaba sonriendo, encantada de agradar.


  —¿La pongo en agua?


  —No —levantó el pie izquierdo—. Átamela al tobillo. El dolor me está matando.
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  En menos de diez minutos, Frankie llevó las ensaladas a las mesas, perfectamente aliñadas con una mezcla de aceite, especias y zumo de limón. George había cortado la lechuga a la perfección y también había triunfado con los trozos de pimiento rojo y verde.


  Para entonces, los clientes del pueblo se habían marchado, porque ellos tenían sus cocinas en sus casas; pero los del hostal estaban hambrientos.


  No tenía ni idea de cómo estaría aquel mejunje; pero se imaginó que los Littles y la otra pareja estarían tan hambrientos que probablemente no les importaría si les servía comida para perros.


  Cuando dejó los platos delante de los Littles, la pareja la miró lanzándole puñales.


  —Ya era hora de que apareciera —soltó el señor Little—. ¿Qué estaba haciendo? ¿Cultivando las lechugas?


  Ella miró al hombre y a su estresada esposa con una sonrisa congelada, alegrándose que no haber enviado a George o a Joy. Iba camino de la cocina cuando oyó al hombre decir:


  —Dios mío. Esto es… comible.


  Genial. El cocinero maravilloso había preparado una buena ensalada. Pero ¿qué dirían del pollo? Nada más cruzar la puerta de la cocina, se preguntó por qué era tan crítica con un tipo que acababa de salvarle la vida. Pero no tuvo tiempo para responderse. Estaba demasiado sorprendida mirando cómo George iba colocando galletas de avena y pasas encima de una capa de queso.


  El extraño estaba hablando con voz tranquila.


  —… y entonces pones la bandeja sobre el agua hirviendo. ¿De acuerdo, George? Para que se ablanden.


  Frankie se quedó perpleja mirando cómo aquel hombre era capaz de sacar una cena del más absoluto desastre. Veinte minutos más tarde, estaba sirviendo un pollo a la crema con curry que olía como si procediera de otro mundo.


  —Ahora, te toca a ti, princesa. Ven, sígueme. Mientras él servía la comida en cuatro platos, Joy iba detrás de él salpicándolo todo de pasas y almendras. Después, el hombre llenó unas tazas de una especie de cuscús y las volcó sobre los platos. Roció la montaña con un poco de perejil y la llamó.


  —Listo.


  Frankie se puso en marcha y agarró todos los platos a la vez, igual que había hecho siempre desde que era adolescente.


  —Joy, recoge las mesas —le dijo a su hermana. Su hermana salió delante de ella y agarró los platos de la ensalada antes de que ella dejara los del pollo.


  Cuando la comida terminó, los clientes se marcharon contentos y satisfechos. Hasta los Littles iban sonriendo. Joy y George estaban encantados con el trabajo que habían hecho dirigidos por el extraño.


  Frankie era la única que no estaba contenta. Debería estar de rodillas, agradeciéndole al hombre de los cuchillos lo que había hecho por ellos. Debería sentirse aliviada; pero, en lugar de eso, estaba refunfuñona. Estaba acostumbrada a ser la salvadora y era difícil aceptar que un desconocido la hubiera destronado. Un hombre que había salido de la nada.


  Y que todavía tenía una bolsa de maíz congelado atada al tobillo.


  El cocinero acabó de limpiar sus cuchillos y los acercó a la luz para examinar las hojas con cuidado. Aparentemente satisfecho con lo que vio, los metió dentro de los bolsillos y lió el fardo con un cordón. Después, lo volvió a meter en su mochila y ella se dio cuenta de que no había llamado por teléfono.


  —¿Quiere usar el teléfono? —dijo con tono gruñón en lugar de darle las gracias. Pero ella estaba acostumbrada a dar órdenes, no a alabar la iniciativa. Y aquel nuevo rol, la hacía sentirse incómoda.


  Y quizás también sentía un poco de envidia ante la facilidad con la que él lo había arreglado todo.


  Lo cual era bastante ridículo.


  Cuando él la miró, entrecerró los ojos. Considerando lo relajado que se mostraba con Joy y George, Frankie pensó que debía caerle mal. Aquella idea le molestó bastante, aunque ella sabía que no tenía motivos para que su opinión le importara. Nunca iba a volver a verlo. De hecho, ni siquiera sabía su nombre.


  En lugar de responderle, miró a Joy, que tenía un pie en las escaleras que conducían a las habitaciones de los sirvientes.


  —Buenas noches, princesa. Esta noche has hecho un buen trabajo.


  Frankie se preguntó cómo había sabido que Joy iba a marcharse a la cama.


  La encantadora sonrisa de Joy iluminó la cocina.


  —Gracias, Nate.


  Y así fue como Frankie se enteró de su nombre.


  Nate cerró la bolsa y miró a Frankie. A pesar de su evidente hostilidad, podía ver que estaba exhausta. Parecía agotada y tenía la expresión en la cara de alguien que había gritado demasiadas órdenes a demasiada gente en una empresa que no funcionaba.


  Se había encontrado con muchos gerentes como ella a lo largo de los años. El fracaso se olía en cada rincón del hostal White Caps. Desde lo que había visto fuera a lo que había visto en la cocina y en el que comedor. Aquel lugar era como un traje de fiesta lleno de manchas. Una mansión preciosa que estaba convirtiéndose en un montón de chatarra.


  Y el negocio estaba arrastrando con él a aquella mujer. ¿Cuántos años tenía? ¿Treinta? Probablemente, aunque parecía mucho mayor.


  Intentó imaginarse qué había tras aquellas gafas, las ropas amplias y el delantal blanco. Probablemente, había comenzado aquella empresa llena de esperanza y optimismo. Aunque, probablemente, aquella actitud le había durado sólo hasta que le hubiera quedado claro que servir a los ricos era un trabajo desagradecido y poco valorado. Después, si había llegado alguna factura por algún agujero en el tejado o por alguna reparación, le debía haber quedado claro que aquel viejo encanto era muy caro de mantener.


  Estaban muy cerca el uno del otro y, de repente, él sintió que era demasiado consciente de su presencia. A pesar de la ropa grande, de las gafas, del mandil blanco y de las grandes ojeras, su cuerpo empezó a calentarse. Ella lo miró con los ojos muy abiertos y él se preguntó si también habría sentido la corriente que parecía ir del uno al otro.


  —¿Estás buscando cocinero? —preguntó él de repente.


  —No lo sé —dijo ella.


  —Seguro que necesitas a alguien. El barco se te habría hundido si yo no hubiera aparecido por esa puerta.


  —De lo que no estoy segura es de si te necesito a ti —le dio ella sin tapujos.


  —¿Crees que no puedo hacerlo? —le preguntó con una sonrisa, y al ver que ella seguía en silencio, añadió—: ¿Qué te ha parecido lo que he preparado esta noche?


  —Estuvo bien; pero eso no significa que vaya a contratarte.


  Él meneó la cabeza.


  —¿Bien? Vaya, parece que te cuesta alabar el trabajo de la gente.


  —No me gusta malgastar mis energías en inflarle el ego de nadie. Especialmente, cuando ya está bastante inflado.


  —¿Prefieres estar con los deprimidos? —preguntó él con amabilidad.


  —¿Qué se supone que significa eso?


  Él se encogió de hombros.


  —Tus empleados están tan abatidos que es extraño que puedan mantenerse en pie. Esa pobre chica estaba dispuesta a trabajar hasta morir a cambio de una palabra amable y George agradecía cualquier cumplido como si no hubiera escuchado ninguno en la vida.


  —¿Qué te hace pensar que los conoces también? —tenía las manos a las caderas y lo miraba directamente a la cara.


  —Está claro. Si te quitaras la venda de los ojos durante un momento, quizás tú misma podrías ver lo que les estás haciendo.


  —¿Lo que yo les estoy haciendo? —le señaló con un dedo—. Joy tiene un techo donde vivir y George no está encerrado en un asilo. Y tú ya te puedes marchar de aquí con tus críticas.


  Mientras lo miraba, él se preguntó por qué estaba discutiendo con ella. Lo último que aquella mujer necesitaba era otra batalla. Además, ¿a él qué le importaba?


  —Mira, no quiero discutir contigo —dijo él—. ¿Hacemos un trato?


  Le ofreció la mano, consciente de que acababa de aceptar un trabajo que nadie le había ofrecido.


  Pero ¡qué diablos!, necesitaba pasar el verano en algún sitio y, obviamente, ella necesitaba ayuda. Y White Caps estaba tan bien como cualquier otro sitio, aunque se estuviera hundiendo. Al menos podría divertirse y probar nuevas cosas en las que había pensado sin que los críticos culinarios estuvieran encima de él.


  Ella le miró la mano y se cruzó de brazos.


  —Creo que es mejor que te vayas.


  —¿Siempre eres tan absurda?


  —Adiós.


  Él dejó caer la mano.


  —Vamos a dejar las cosas claras: no tienes cocinero y estás buscando a alguien. ¿De verdad prefieres encargarte tú de algo que no controlas sólo porque no te gusto? —al ver que ella lo seguía mirando sin decir nada, añadió—: ¿Has pensado alguna vez que esto se puede estar viniendo abajo por tu culpa?


  El silencio que siguió a continuación fue como la calma que precede a la tormenta. Él lo supo en cuanto la vio temblar.


  Pero ella no se dirigió a él con palabras enfadadas, ni le lanzó un derechazo. En lugar de eso, comenzó a llorar. Detrás de las gafas, vio aparecer las lágrimas y, después, las vio caer.


  —¡Oh, Dios! —se pasó la mano por el pelo—. No pretendía…


  —No me conoces de nada —dijo ella con la voz ronca. A pesar de las lágrimas, lo miró directamente a la cara como si no tuviera nada que ocultar—. No sabes por lo que estamos pasando. Así que recoge tu mochila y márchate.


  Él se acercó a ella, sin estar muy seguro de lo que debía hacer. Por supuesto, no podía abrazarla.


  Pero tenía que hacer algo, darle unos golpecitos en el hombro o algo así.


  A Nate no le sorprendió cuando ella se dio la vuelta y lo dejó solo en la oficina.


  En la despensa, rodeada por latas de verduras, bolsas de galletas y tarros llenos de condimentos, Frankie respiró hondo intentando recobrar la compostura. Se limpió los ojos con las palmas de las manos, se sonó la nariz y se estiró el mandil.


  No podía creerse que se hubiera venido abajo de aquella manera. ¡Delante de un extraño! Pero era mucho mejor que llorar delante de Joy.


  ¡Dios! Le había dado en su punto más débil. La idea de que White Caps se estuviera viniendo abajo por su culpa era su mayor temor y sólo pensar en ello hacía que volviera a llorar.


  ¿Qué iba a decirle a Joy si tuvieran que marcharse? ¿Dónde iban a vivir? ¿Y cómo iba a ganar dinero suficiente para cuidar de su hermana y de su abuela?


  ¿Qué le diría a Alex?


  Cerró los ojos y se apoyó contra los estantes. Alex.


  Se preguntó dónde estaría su hermano. La última vez que había tenido noticias suyas se estaba entrenando para la Copa de América en las Bahamas; pero eso había sido en febrero. Viajaba de competición en competición por todo el mundo y no siempre era fácil localizarlo.


  Se habían quedado huérfanos cuando Frankie acababa de cumplir los veintidós años por culpa del accidente en el lago. Por eso, el hecho de que Alex pasara tanto tiempo en el mar, hacía que ella viviera con el corazón en un puño. Sin embargo, había aprendido a vivir con el temor.


  Cuando no quedaba más remedio, la gente era capaz de hacer cosas inimaginables.


  Por culpa de la mala fortuna, ella se había convertido en una superwoman. Quizá un poco cansada y deteriorada; pero al cargo de todo lo referente a la familia y al hotel.


  Frankie tomó aliento y pensó que, por una vez, le gustaría compartir aquella carga. Tener a alguien que tomara las decisiones por ella, que se encargara de todo.


  Joy vivía en una nube y George sólo sabía cuándo necesitaba comer, la hora de ir a la cama y poco más. Y la abuela pensaba que todavía estaban en 1953.


  Entonces, como si estuviera viendo una película, le pasó por la mente la imagen de Nate en la cocina, preparando la comida.


  Aquél hombre tenía razón. Necesitaba un cocinero y él estaba disponible.


  Además, era bueno.


  Frankie giró sobre sus talones y salió de la alacena, dispuesta a correr tras él, pero enseguida se paró en seco. Él estaba allí esperando, apoyado en la nevera.


  —No quería marcharme hasta saber que estabas bien —explicó él.


  —¿Quieres el trabajo?


  Él levantó la ceja, aparentemente sorprendido por su cambio de opinión.


  —Sí. Me quedaré hasta septiembre.


  —No puedo pagarte mucho; pero tampoco tendrás mucho que hacer.


  Él se encogió de hombros.


  —El dinero no me importa.


  —También puedo ofrecerte alojamiento y comida. Pero quiero dejar una cosa clara…


  —Déjame adivinar: tú eres la jefa.


  —Bueno, sí. Pero lo que quería decir es que te mantengas alejado de mi hermana.


  Él frunció el ceño.


  —¿La princesa?


  —Se llama Joy. Y no le interesas.


  Él sonrió.


  —¿No crees que eso debería decidirlo ella?


  —No, no lo creo. ¿Queda claro?


  A él no se le borró la sonrisa de la cara y ella se preguntó qué encontraría tan divertido.


  —¿Y bien?


  —Sí, queda muy claro —alargó la mano y levantó una ceja—. ¿Esta vez vas a tocarme?


  Era un reto.


  Y Frankie nunca se echaba para atrás.


  Agarró su mano como si fuera la manilla de una puerta, con fuerza para que quedara claro que aquello era un negocio. Pero al tocarlo, un escalofrío le recorrió todo el cuerpo, dejándola confundida.


  Él entrecerró los ojos.


  Ella sintió que le apretaba la mano y tuvo la ridícula sensación de que la acercaba a él para darle un beso. ¡Dios!, pensó. Lo que podría hacerle si estuvieran desnudos en la cama juntos…


  Frankie dio un paso hacia atrás, pensando que tal vez necesitaba darse una ducha.


  —Recuerda lo que te he dicho —gruñó ella—. No te acerques a mi hermana.


  Él se pasó la mano por el cuello y después metió las manos en los bolsillos.


  A Frankie le dio la sensación de que era una persona a la que no le gustaban las órdenes, pero no importaba. Iba a trabajar para ella y eso significaba que ella era la que decía lo que había que hacer. Punto y final.


  Y lo último que necesitaba era tenerse que preocupar por si le rompían el corazón a Joy. O si la dejaban embarazada y sola al final del verano.


  —¿Ha quedado claro?


  Él no respondió, pero ella supo que la había entendido por la forma en la que apretaba la mandíbula.


  —Entonces te acompañaré a tu habitación —se dio la vuelta y apagó las luces, después se dirigió hacia las escaleras.


  Cuando los Moorehouse tenían dinero, antes de que varias generaciones de despilfarradores gastaran la fortuna de la familia y vendieran todas las joyas y obras de arte, la familia había ocupado las habitaciones de la parte delantera de la casa que daban al lago. Ahora que ellos eran los criados, vivían en el ala de la casa destinada al servicio, en la parte de atrás de la mansión. Esta zona tenía los techos bajos, suelo de pino y carecía de adornos. Era calurosa en verano y en invierno todas las tuberías crujían. Desafortunadamente, eso ya pasaba en el resto de las habitaciones.


  En la parte de arriba de las escaleras había un pasillo a cada lado. A Frankie no le cabía ninguna duda sobre dónde iba a dormir el cocinero. No le gustaba la idea de tenerlo cerca, pero, al menos, así podría mantenerlo vigilado. Se dirigió hacia la izquierda, al otro lado de donde estaba la habitación de Joy.


  Frankie abrió la puerta pensando que al hombre no le importaría la falta de comodidades. Parecía una persona que podía dormir en el coche o en un parque si fuera necesario; así que una cama debía parecerle bien.


  —Traeré las sábanas —dijo ella—. Vamos a compartir el cuarto de baño. Es esa puerta de al lado.


  Se marchó a buscar la ropa de cama al armario que estaba en la parte de Joy. A la vuelta, lo oyó hablar.


  —En realidad, señora, soy el nuevo cocinero.


  ¡Oh, no! ¡Abuela!


  Frankie corrió en dirección a las voces, dispuesta a mantener a su familia alejada de aquel extraño.


  —¿Cocinero? Ya tenemos tres cocineros. ¿Por qué iba mi padre a contratar otro?


  Emma era una mujer menuda y llena de adornos. Llevaba un traje de baile que había visto tiempos mejores. Tenía el pelo largo y blanco y le caía por la espalda.


  Al lado de Nate parecía una figurita China.


  —¡Abuela!


  Nate la paró con la mano. Después se volvió hacia la mujer y le hizo una reverencia.


  —Señora, es un placer estar a su servicio. Mi nombre es Nathaniel, para lo que usted mande.


  La mujer se quedó mirándolo pensativa y dio media vuelta.


  —Me gusta —le dijo a nadie en particular antes de marcharse.


  A Frankie le hubiera gustado decirle que también se mantuviera alejado de su abuela, pero pensó que sonaría bastante rudo, así que mantuvo la boca cerrada.


  —Tengo una pregunta. ¿Cómo te llamas? Aparte de jefa, claro.


  —Frankie —dijo ella, cortante—. Buenas noches.


  Caminó hacia su habitación y cuando fue a cerrar la puerta se dio cuenta de que él estaba apoyado en la suya, mirándola.


  Era un hombre muy sexy, pensó ella, mirándolo a los ojos durante un segundo.


  —Buenas noches, Frankie —las palabras sonaron como una caricia.


  Ella no respondió y cerró la puerta rápidamente; después, se apoyó contra ella sintiendo que el corazón le latía acelerado.


  Hacía tanto tiempo que un hombre no la miraba así… ¿Cuándo fue la última vez que se sintió una mujer? Desde David, pensó ella, conmocionada. ¿Cómo había pasado el tiempo tan de prisa? Día a día, luchando para intentar conservar White Caps, no se había dado cuenta de que había consumido una década de su vida. Por alguna estúpida razón, sintió que le apetecía volver a llorar. Sacudió la cabeza y se puso a quitarse la ropa. Estaba cansada, pero necesitaba una ducha. Se puso un albornoz y se asomó por la puerta. El pasillo parecía libre. La puerta de Nate estaba cerrada y no se oía el agua del grifo. Corrió hacia el baño y se metió bajo la ducha. Se lavó el pelo y se enjabonó y, en menos de seis minutos, ya estaba lista.


  Mientras volvía a su habitación, pensó que habría estado mucho mejor sin la compañía del cocinero. Pero aquello era muchísimo mejor que tenerlo acechando a su hermana.
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  Nate se despertó con una quemazón en el cuello. Abrió un ojo y no le sorprendió descubrir que no conocía el cuarto en el que había dormido. Ni siquiera estaba seguro de si estaba en Nueva York o en Nuevo México.


  Se sentó en la cama y estiró los brazos. No estaba mal la habitación. Un armario y una mesilla de pino y dos ventanas pequeñas. Lo mejor del lugar era que estaba limpio y era tranquilo. La cama era cómoda y había dormido como un bebé.


  Nate se echó hacia delante y miró por la ventana.


  Entonces recordó a la mujer de pelo castaño y las gafas de caparazón de tortuga.


  Frankie.


  Rió ligeramente y se rascó el cuello.


  Era una mujer frustrante, pero le gustaba. Su tenacidad le intrigaba. Toda aquella fuerza y aquel estilo desafiante hacían que deseara meterse bajo la capa dura del exterior. Ver detrás de las gafas. Quitarle aquellas ropas grandes y que soltara toda su rabia contra él.


  Meneó la cabeza al recordar la vehemencia con la que le había advertido que se mantuviera alejado de su hermana. No tenía de qué preocuparse. Si al principio la chica le había sorprendido, había sido porque su belleza y fragilidad eran inusuales, no porque le atrajera. De hecho, la rubia con cara de princesa hacía que le apeteciera sentarla sobre sus rodillas y darle de comer pasta hasta que pesara unos cuantos kilos.


  No, aquella princesa no era para él.


  A él le gustaban las mujeres, no las niñas, y le gustaba la fuerza, como la que tenía Frankie. Aunque pudiera resultar irritante, nunca se cansaba.


  Se preguntó cuánto le costaría ablandarla para que le diera una oportunidad. Quizás no le vinieran mal un par de besos bien dados. Nate dejó escapar un suspiro mientras se imaginaba las posibilidades.


  Salió de la cama y se volvió a rascar el cuello. Aquel picor insistente le hacía sospechar.


  Al levantarse, sintió que le dolía el tobillo por lo que tuvo que ir hasta el espejo cojeando. Al ver su reflejo, soltó una maldición. Tenía al cuello plagado que pequeñas ampollas.


  Hiedra venenosa.


  Aquellas hojas que habían amortiguado la caída le habían parecido muy inocentes. Debía haberlo sospechado ya que, en las montañas Adirondack, ese tipo de hiedra cubría los lados de las carreteras como un manto. Tenía suerte de haber estado completamente vestido y de que ninguna de las hojas le hubiera rozado la cara; sin embargo, iba a ser muy molesto.


  Agarró una toalla y se fue al cuarto de baño. Recordaba que Frankie le había dicho que había dos parejas, así que pensó que lo mejor sería bajar a prepararles el desayuno.


  Diez minutos más tarde, con la misma ropa que había llevado el día anterior y con el pelo mojado, entró en la cocina.


  Lo primero que hizo fue abrir la cámara para hacer un inventario. No había mucho: huevos, quesos, verdura y algo de fruta.


  Al menos el desayuno estaría cubierto, pensó él mientras agarraba un recipiente con grosellas. Para el resto de las comidas, tendría problemas. Si fuera a cocinar para niños de cinco años, les prepararía un sándwich. Pero los invitados que dormían en las habitaciones principales de la casa no iban a quedarse satisfechos con cualquier cosa. Tendría que encargar más cosas; nada espectacular, pero, al menos, que pudiera servirle para preparar algo de verdad.


  Se dirigió hacia el congelador, imaginándose que lo encontraría vacío. Sin embargo, se encontró que estaba repleto de todo tipo de carne: ternera, cordero, pavo… Aquello le dio esperanzas. Nate resistió la tentación de rascarse el cuello. Todavía no eran las seis, por lo que tenía tiempo suficiente para preparar buñuelos. Media hora más tarde, acababa de sacar el primer lote del horno cuando escuchó pisadas.


  La hermana de Frankie apareció por las escaleras.


  Él sonrió.


  —Buenos días, princesa.


  —Eso tiene una pinta estupenda —dijo ella, acercándose a los buñuelos. Se inclinó sobre ellos y respiró hondo.


  —Prueba uno.


  Ella meneó la cabeza.


  —Son para los clientes.


  —Ésta es sólo la primera tanda. No te vendría mal un buen desayuno —sus ojos se dirigieron hacia el albornoz que le cubría del cuello a los pies y que, probablemente, podría darle dos vueltas.


  Ella agarró las solapas y las cerró.


  —¿Puedo ayudarte en algo? —preguntó como para distraerlo.


  —Puedes preparar el café. ¿Están las mesas listas?


  —No. Pero también puedo hacerlo.


  —Fantástico —Nate frunció el ceño e intentó calmar el picor frotándose con el cuello de la camisa.


  —¿Estás bien?


  —Para un tipo al que le arde el cuello, bastante bien —señaló al lado izquierdo—. Hiedra venenosa.


  —¡Oh, eso es terrible! —dijo Joy mientras se acercaba para verlo mejor.


  Frankie se estiró, sintiendo que había dormido muy bien y miró el reloj.


  —¡Maldición!


  Se había olvidado de poner la alarma y se había quedado dormida. Ya eran las siete menos cuarto. Saltó de la cama y se puso una camisa blanca limpia y unos pantalones negros. Tenía que darse prisa para organizar el desayuno y preparar las mesas. Además, estaba a punto de llegar el hortelano con más verdura.


  Se estaba recogiendo el pelo cuando le llegó un olor delicioso; algo que sugería magdalenas o bizcochos.


  Nate debía haberse levantado. Frankie se dio más prisa.


  Corrió escaleras abajo y, nada más entrar en la cocina, se quedó paralizada al ver a su hermana pegada a Nate, tan cerca que podría estar besándolo. Estaba de puntillas, mirándole el cuello. ¿Qué hacía tocándolo? ¿En el cuello? ¿Con sólo un albornoz?


  —Disculpad que os interrumpa —dijo en voz alta—. Pero quizás deberíais estar pensando en el desayuno.


  Joy se alejó del hombre con la cara roja, mientras Nate la miraba con tranquilidad.


  —El desayuno ya está listo —dijo, señalando a una bandeja de buñuelos—. Los clientes todavía no se han levantado.


  —Joy, ¿te importaría dejarnos solos un minuto?


  La muchacha desapareció.


  —¿Ya se te ha olvidado lo que te dije ayer?


  Él abrió el horno y echó una ojeada a lo que había dentro.


  —¿Siempre estás tan contenta por las mañanas?


  —Respóndeme.


  —¿Quieres un café?


  —¿Me vas a decir lo que estabas haciendo con mi hermana?


  —No.


  Cuanto más nerviosa estaba ella, más tranquilo parecía él.


  —Pensé que habíamos llegado a un acuerdo. O te mantienes alejado de mi hermana o te largas de aquí.


  Él se rió y meneó la cabeza mientras doblaba unos paños de cocina.


  —¿Exactamente qué es lo que piensas que voy a hacerle? Tirarla al suelo, abrirle el albornoz y…


  Frankie cerró los ojos y lo cortó.


  —No hay motivos para ser tan rudo.


  —Tampoco hay motivos para que te preocupes.


  Ella lo miró, pensando que un hombre tan atractivo como él no era de fiar. ¡Si incluso era capaz de derretirla a ella con la mirada!


  Dios, ¿por qué habría llegado a su casa? Además, se había olvidado de pedirle las referencias… ¿Y si fuera un asesino? ¿O un violador en serie?


  Frankie empezó a imaginarse todo tipo de terribles escenas con su hermana como víctima. Si le pasara algo a Joy, ella nunca se lo perdonaría.


  —Hiedra venenosa —dijo él.


  Ella se vio obligada a dejar aquella espiral de paranoia.


  —¿Qué?


  —Estaba mirando la erupción que me ha dejado la hiedra venenosa. Mira —señaló al cuello y ella se acercó a mirarlo—. Puedes acercarte más, no muerdo. A menos que me lo pidan.


  Ella se acercó y se puso de puntillas. Tenía el cuello lleno de ampollas.


  —Eso te debe picar muchísimo —dijo ella, a modo de disculpa.


  —Sí, no es divertido —se volvió hacia el horno y sacó otra bandeja con los buñuelos más esponjosos que Frankie había visto en la vida. El olor era algo sobrenatural.


  —¿Quieres uno? —preguntó él—. Intenté que tu hermana tomara uno, pero no quiso.


  Separó uno con un dedo, aunque aún estaban muy calientes. Lo untó con mantequilla, que se derritió al instante, y le ofreció la mitad. Ella se lo tuvo que cambiar de una mano a la otra, soplando para enfriarlo. Después, se lo llevó a la boca y cerró los ojos para saborearlo.


  Él rió satisfecho.


  —¿No está mal, eh?


  Era un cocinero fantástico, pensó ella. Sin embargo, no iba a dejar de mirar sus referencias.


  —Están… deliciosos —hizo una pausa—. Necesito que me des el nombre y el número del último sitio donde estuviste trabajando. También necesito tu apellido, olvidé preguntártelo anoche.


  —Walker. El apellido es Walker.


  Frankie frunció el ceño, pensando que había oído aquel nombre en algún lugar.


  Antes de que ella pudiera preguntarle, él continuó:


  —Y el último sitio donde trabajé fue en Nueva York. La Nuit. Pregunta por Henry. Te dirá lo que quieras.


  Frankie abrió los ojos. De La Nuit sí que había oído hablar. Era uno de los restaurantes de cuatro tenedores que aparecía en las revistas que los clientes dejaban en las habitaciones. ¿Cómo había conseguido una persona como él trabajar en un lugar así?


  —¿Cuándo llega la comida? —preguntó él.


  —Los miércoles y los sábados llega la verdura y la carne. Los productos frescos, los lunes, y también los viernes si hace falta.


  No había hecho falta en todo el año.


  —Genial. ¿Me puedes dar el número para hablar con el encargado?


  —¿Quieres hablar con Stu?


  Nate frunció el ceño.


  —Sí. A menos que pueda leerme el pensamiento.


  —Yo soy la que me encargo de los pedidos. Dime lo que quieres.


  —No lo sabré hasta que sepa lo que tiene.


  Ella señaló hacia la cámara.


  —Puedes utilizar lo que ya tenemos.


  Él hizo una pausa, después se cruzó de brazos.


  —Pensé que querías que yo fuera el cocinero.


  Ella se preguntó en qué cocina creería que estaba.


  —Como ya me señalaste en una ocasión, White Caps no es que vaya a las mil maravillas exactamente. Tengo que asegurarme de que nos ceñimos al presupuesto; no puedo permitirme que tires el dinero.


  Nate señaló al comedor.


  —¿Quieres poner traseros en esas sillas? ¿Quieres que vuelvan los clientes? Entonces tienes que darles buena comida y para eso tienes que gastarte dinero, preciosa.


  Ella se rió y miró hacia la ropa ajada de él.


  —¿Qué sabes tú del dinero? ¿O de llevar un restaurante?


  Él se acercó a ella y dejó de sonreír.


  —Quizá quieras dejar esa actitud, teniendo cuenta que no sabes mucho sobre mí. Aparte de que me necesitas en tu cocina.


  Ella abrió los ojos, sorprendida. Era toda una experiencia tener a alguien enfrentándosele.


  —Todo lo que necesito saber es que trabajas para mí. Lo que significa que tienes que hacer lo que yo diga.


  Él la miró un buen rato y ella pensó que se iba a marchar. Sintió una congoja repentina al recordar lo que había pasado la noche anterior antes de que él llegara. Sin embargo, si no podía acatar las órdenes, no lo quería en su casa. Su teoría sobre lo de gastar dinero quizá fuera cierta, pero no servía cuando uno tenía menos de cinco mil dólares en la cuenta corriente. Un negocio como aquél necesitaba un montón de malabarismos y para ello tenía que saber dónde ponía cada céntimo. Él era capaz de gastárselo todo en pijadas y dejar la cuenta vacía para la semana siguiente.


  Frankie respiró hondo y se dio cuenta de que él se estaba rascando el cuello mientras la miraba.


  —Mira, ¿por qué no haces una lista con todo lo que necesitas para ver qué puedo hacer? Y no te rasques. Cuando vaya al pueblo, te traeré algo para el picor.


  Frankie se giró, pensando que no tenía más tiempo para seguir discutiendo. Tenía que intentar encontrar unas facturas en la oficina y pensar de dónde iba a sacar el dinero para pagar al fontanero que llegaría en una hora.
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  Nate se apoyó en la encimera e hizo un esfuerzo para no soltar un improperio. ¿Qué era lo que pensaba que iba a pedir? ¿Trufas y caviar? Él sabía muy bien las dificultades por las que estaban pasando, pero necesitaba comida de verdad.


  Se quedó pensativo y decidió que, por el momento, le haría caso. Haría una lista para que la revisara. Le demostraría que se podía confiar en él. Y cuando se diera cuenta de que no era un despilfarrador, ella podría dedicarse a llevar el hotel.


  Dios, ¿cuándo había sido la última vez que le habían revisado un pedido? Miró a su alrededor, buscando papel y, al no encontrarlo, fue a la oficina. Al entrar, la encontró empujando el escritorio con toda su fuerza. A pesar de todo el esfuerzo, aquello no se movía.


  —Déjame que te ayude —le dijo él.


  —No hace falta —respondió ella.


  Por supuesto que hacía falta. El escritorio estaba hecho de caoba y debía pesar casi tanto como un coche. La ignoró y agarró la mesa por una esquina para alejarla del agujero del techo del que aún caía agua. Lo dejó al lado de una ventana con vistas al lago.


  —¿Tienes papel? —preguntó cuando acabó.


  Ella sacó un folio de un cajón del escritorio y se lo entregó. Él se marchó, pensando que aquella mujer iba a tener que empezar a confiar en él.


  Frankie colgó el teléfono y se quedó mirándolo. Después del informe tan brillante sobre Nate que le había dado el propietario de La Nuit, sentía como si le hubiera tocado la lotería. Tenía un título de la escuela de cocina más famosa del país y además había trabajado en París. ¿Quién lo diría? Realmente, era un regalo del cielo.


  Eso la hizo pensar. Si él se quedara un tiempo, quizá pudiera ayudarlos a situarse en el mapa. Al menos con la gente de por allí. Entonces podrían… Frankie levantó la cara y vio a Nate en la puerta.


  Intentó ocultar su sorpresa y esperó a que él hablara.


  —Aquí está la lista, jefa —su voz sonó relajada.


  Se acercó a la mesa y dejó el papel delante de ella.


  —Me imagino que no tendremos más de diez personas por noche durante los próximos días, así que no pido mucho. Y para que lo sepas, voy a preparar otro menú. El que tenéis es viejo y aburrido.


  Ella asintió.


  —Acabó de hablar con Henry.


  Nate sonrió.


  —¿Qué tal está?


  —Me dijo que eras… muy bueno.


  —Precisamente por eso te di su nombre. Me imaginé que si te lo decía él, no te preocuparías tanto.


  —¿Puedo preguntarte algo?


  —Dispara.


  —¿Por qué alguien con tu experiencia quiere trabajar aquí?


  Él se encogió de hombros.


  —Necesito dinero. Y sólo es durante el verano.


  —Pero ¿por qué no buscas algo mejor en la ciudad? Podrías ganar mucho más.


  Frankie cerró la boca de golpe. ¿Es que se había vuelto loca?


  Él se quedó pensando un rato.


  —Un amigo mío y yo vamos a comprar un restaurante. Llevamos cuatro meses buscando en Nueva York, Boston y Montreal, pero todavía no hemos encontrado nada que nos guste —sonrió él—. O, mejor dicho, que nos guste y nos podamos permitir. Llevo un tiempo viviendo de los ahorros y ese dinero lo necesitamos para empezar. Justo cuando se me rompió el coche, había decidido ponerme a trabajar durante el verano y seguir en otoño con la búsqueda. Este sitio es como cualquier otro.


  —Eso tiene sentido.


  —Además, ¿cómo iba a resistirme a trabajar parar alguien como tú?


  Ella lo miró.


  —¿Como yo?


  Él la miró a la boca y ella sintió que se le cortaba la respiración. La estaba mirando como si quisiera besarla, pensó ella. Y eso era exactamente en lo que él estaba pensando.


  El tiempo se detuvo un instante y ella tuvo que apartar la vista, incapaz de aguantar la tensión.


  —Estás más guapa cuando sonríes —dijo él, y se marchó a la cocina.


  Ella dejó caer la cabeza en las manos, pensando que ella no era el tipo de mujer que iba por ahí enamorándose. Ella no era así. Pero, en cuestión de segundos, él era capaz de desarmarla con sus encantos.


  Aquello no era bueno.


  En medio de aquel caos, la atracción que sentía por su nuevo cocinero era una complicación que no necesitaba. El teléfono sonó y ella lo descolgó con alivio, dispuesta a pensar en otra cosa. Desgraciadamente, era alguien para cancelar una reserva para el próximo fin de semana.


  Cuando colgó, miró por la ventana. En el césped, que pronto tendría que volver a cortar, vio un par de ardillas. Entonces, su mente voló un instante al pasado y recordó cuando sus hermanos y ella eran pequeños y correteaban por el jardín jugando.


  Los animalitos treparon a un árbol y desaparecieron y ella volvió al presente.


  Al lado de la lista de Nate había una carta del banco. En ella le recordaban que debía seis meses de hipoteca. Afortunadamente, Mike Roy, el director del banco, siempre había sido muy comprensivo con ella. Especialmente, durante los meses del invierno. Después, durante el verano, conseguía ponerse al día.


  Hasta el verano anterior. Por primera vez, no había logrado pagarlo todo, lo cual significaba que ese verano tenía un agujero aún más grande que cubrir.


  No quería tener que vender la casa. Rechazaba la idea, pero temía que fuera inevitable.


  Sintió náuseas al imaginarse que tendría que dejar la herencia de su familia. Se imaginó dejándole la casa y la tierra a otra persona. Marchándose de allí para siempre.


  La protesta no salió de su cabeza, sino de su corazón. Y su fuerza la invadió, haciendo que le temblaran las manos.


  Debía haber una manera de hacer funcionar el negocio. Se negaba a vender lo único que le quedaba de sus padres. Pensó en Nate, quizá él pudiera conseguir algo. Además, según había leído en el periódico, el año se presentaba bueno en cuanto al turismo.


  Volvió a mirar al césped del jardín. La última vez que le había pedido a George que lo cortara, el resultado había sido desastroso, por lo que se tendría que encargar ella misma.


  Pasó por la cocina donde Nate estaba trabajando y se acercó a las escaleras.


  —Joy, me voy a pueblo, ¿necesitas algo?


  —¿Podemos ir la abuela y yo?


  Estuvo tentada de decir que no porque quería volver antes de que llegara el hortelano, y si las llevaba se retrasaría.


  Joy apareció en lo alto de las escaleras.


  —Por favor.


  —De acuerdo; pero date prisa —se preguntó qué estarían tramando, y miró a Nate—. Eso huele muy bien. ¿Qué estás haciendo?


  —Un estofado —se giró hacia la tabla de cortar y comenzó a picar una cebolla. En un instante, la había reducido a un montón de cuadraditos perfectos—. Por cierto, le he dicho al de la grúa que trajera aquí mi coche, ¿te parece bien? Quiero echarle un vistazo.


  «Y además arregla coches», pensó ella.


  —Por mí está bien. Puedes dejarlo en el granero que hay en la parte de atrás.


  —Gracias —dijo él mientras partía una zanahoria en tiras.


  En aquel momento, apareció Joy con su abuela con uno de sus trajes de otra época.


  —¿Necesitas algo? —le preguntó Frankie a Nate.


  Él la miró y sonrió.


  —Nada que puedas comprarme —le guiñó un ojo a Joy y volvió a su trabajo.


  Mientras se marchaban, Frankie iba pensando que no sabía qué le molestaba más, si el coqueteo de él o su propia reacción.


  Se dirigieron hacia el coche. La abuela, que estaba acostumbrada a viajar con chofer, se acomodó en la parte de atrás y Joy se sentó al lado de Frankie. Durante el viaje, la abuela les fue narrando historias del pasado, hablándoles de las casas en las que había estado, de sus fiestas. Siempre eran las mismas historias, los mismos nombres, las mismas fechas.


  Cuando llegaron al pueblo, Frankie aparcó delante del banco.


  —Voy a hacer unos recados. ¿Por qué no esperáis aquí?


  —Sí —respondió Joy mientras retorcía el cuello mirando los vehículos que estaban aparcados a los dos lados de la calle. Debido al puente, había más de lo habitual. Los Jaguares, Mercedes y Audis indicaban que los propietarios de las mansiones habían llegado para pasar el fin de semana.


  Frankie salió del coche preguntándose a quién estaría buscando su hermana.


  «Vendrá este fin de semana», pensó Joy. «Siempre viene para la fiesta del 4 de Julio».


  Grayson Bennett tenía un BMW 645 Tdi. O, al menos, ése era el automóvil del año pasado. Hacía dos años, había llegado en un Mercedes verde oscuro. El año anterior, había sido un porche. También recordaba un Alfa Romeo descapotable. Para ser una mujer a la que no le interesaban los coches, había aprendido mucho gracias a él.


  Había bastante gente en las calles, pero Gray era muy fácil de distinguir: era muy alto y siempre caminaba a paso ligero. También solía llevar gafas oscuras que, junto con su pelo negro, le conferían un aspecto aún más intrigante.


  Ella sabía que Gray estaba a punto de cumplir los treinta y seis años. La fiesta que solía organizar para su cumpleaños en su mansión era uno de los eventos más importantes de la zona, aunque ni a Frankie ni a ella las habían invitado nunca. Hubo un tiempo en el que los Moorehouse se habían codeado con los Bennett, pero, con el declinar de la fortuna de la familia de Joy, habían dejado de moverse en los mismos círculos.


  Pero eso no significaba que ella no pudiera soñar. Uno de sus sueños favoritos era imaginarse que iba a la fiesta con un vestido precioso y que él la veía y se daba cuenta de que ya no era una niña, sino una mujer. Después, la tomaba en sus brazos y la besaba.


  En la vida real, sus encuentros eran mucho menos románticos. Durante los meses de verano, si lo veía por el pueblo, se plantaba en su camino. Él paraba y ella contenía el aliento, deseando que él recordara su nombre. Siempre lo hacía. Le sonreía y, a veces, incluso se quitaba las gafas mientras le preguntaba por la familia.


  Vio que se acercaba un BMW, pero no era el mismo. Mientras tanto, la abuela seguía hablándole de la inauguración de la biblioteca en 1936, sin percatarse de que la mente de su nieta estaba muy lejos de allí.


  Joy se miró el dedo. Si no lograba un anillo pronto, acabaría siendo como la tía Joy, que nunca se había casado y que olía a naftalina. Si se pudiera marchar de allí, a algún lugar con más gente de su edad, quizá podría quitarse a Gray Bennett de la cabeza.


  —¿Sabías que mi tatarabuelo construyó el templete de la música? —le comentó la abuela.


  —¿De verdad? Cuéntamelo todo —murmuró Joy, agarrándola de la mano.


  A Joy le gustaban las historias de la abuela. Le parecían fascinantes y le encantaba escuchar, sobre todo, las de los bailes y la ropa.


  Pero no en aquel momento.


  Después de una década fijándose en un hombre al que no podía tener, Joy se sorprendió de lo patética que era esa atracción. Era absurdo aferrarse a unos sueños sin esperanza, y decidió que aquella fantasía, al igual que ella, se estaba haciendo vieja. Joy se quedó mirando a la gente.


  —¿Qué estás mirando? —preguntó la abuela al ver que su nieta no le estaba prestando atención.


  —Al hombre con el que quiero casarme —murmuró Joy, girándose hacia ella para animarla a que continuara hablando—. Por loco que parezca.


  —¿Estás comprometida?


  Joy meneó la cabeza, pensando que aquello no iba a pasar nunca.


  —Por favor, continúa, abuela. ¿Qué me estabas contando del templete?


  La abuela asintió y continuó con su historia.


  Al rato, llegó Frankie. Dejó encima de su hermana unos papeles y una bolsa de la farmacia.


  —¿Ya estamos con la historia del templete? —preguntó mientras arrancaba el coche.


  Joy asintió y pensó que quizá debería pedirle consejo a su hermana. Seguro que ella podía ser más objetiva.


  Frankie metió la primera, giró en medio de la calle y se dirigió a casa.


  —Si tú preparas las mesas para la comida, yo me ocuparé del césped y de regar las macetas de las ventanas. Tenemos una cancelación para el próximo fin de semana, lo que significa que sólo habrá una pareja. Una. ¿Puedes creértelo? Dios, todavía recuerdo cuando llenábamos.


  O, tal vez, lo mejor fuera guardárselo para ella, pensó Joy.


  —¿A que no sabes a quién me he encontrado?


  La abuela tosió en alto, consciente de que había otra conversación interrumpiendo su historia. Frankie ignoró la señal, por lo que Joy se giró y le dio unos golpecitos en la mano. Lo último que necesitaban era que se pusiera nerviosa.


  —Está bien —dijo Joy con amabilidad—. Continúa.


  La abuela sonrió y siguió con su relato.


  —Gray Bennett —dijo Frankie.


  Joy giró todo el cuerpo hacia ella.


  —¿Quién has dicho?


  —Gray Bennett. Lo vi en el banco. Ha venido a pasar el fin de semana y me ha dicho que estaba pensando quedarse todo el verano.


  El corazón de Joy comenzó a latir desbocado.


  —¿De verdad? ¿Todo el verano?


  La abuela volvió toser.


  —Sí.


  Joy miró por la ventana, intentando calmarse.


  —¿Qué… qué aspecto tenía?


  —Bueno, ya conoces a Gray. Siempre tiene buen aspecto.


  Lo sabía muy bien. Demasiado bien. Pero quería conocer hasta el último detalle. Si tenía el pelo largo, si lleva pantalón corto, si parecía feliz…


  ¿Tendría un anillo en el dedo?


  Ella sonrió, pensando que si se hubiera casado se habría enterado por alguna revista.


  —Por cierto, me preguntó por ti.


  Joy se quedó helada.


  —¿En serio?


  Frankie asintió y, entonces, empezó a hablar del fontanero.


  Mientras Joy miraba por la ventana, las palabras de su hermana y de su abuela, al hablar al mismo tiempo, retumbaban en la carrocería del coche. Aturdiéndola. Pero cuando comenzó a pensar en Gray, se olvidó de todo y empezó a sonreír.
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  Frankie se pasó un brazo por la frente, se inclinó hacia delante y empujó la cortadora de césped con más fuerza.


  Si se daba prisa, podría acabar la parte delantera de la casa esa tarde.


  —¡Frankie!


  Ella levantó la cabeza y vio a Joy en una ventana.


  —Mitre Roy al teléfono.


  A Frankie le dio un vuelco de corazón. ¿Por qué le llamaban del banco un fin de semana?


  Dejó la cortadora donde estaba y se dirigió hacia la puerta de atrás, justo cuando Stu llegaba con la camioneta llena de frutas y verduras.


  —Stu, estaré contigo en un minuto —gritó.


  El hombre asintió, se encendió un cigarrillo y pareció dispuesto a esperar.


  Mientras corría por la cocina, Nate levantó la cara del horno.


  —¿Ha llegado el hortelano?


  Ella asintió.


  —En un minuto…


  —Genial —dijo él, caminando hacia la salida.


  Frankie hizo una pausa, deseando hacer que volviera. Sin embargo, el director del banco tenía preferencia.


  En la oficina, se pasó una mano por el pelo, diciéndose que, afortunadamente, Mike no podía darse cuenta de que estaba sudorosa. Agarró el teléfono, pensando que le iba decir que tendría que vender la casa para hacer frente a la hipoteca.


  —Hola, Mike —dijo ella—. ¿Qué pasa?


  —Me preguntaba si podía llevar a alguien para visitar White Caps. Está en el pueblo para pasar el fin de semana y se lo estoy enseñando. Y no puedo dejar fuera el lugar donde durmió Lincoln.


  Ella dejó escapar un suspiro de alivio.


  —Por supuesto, tráelo cuando quieras. Tenemos la habitación ocupada, pero le preguntaré a mi cliente si no le importa que te lo enseñemos.


  —Fantástico.


  Una pausa. Tenía el estómago en un puño.


  —Escucha, Mike, sobre los pagos de la hipoteca…, me gustaría enseñarte un plan para cubrir lo que te debemos.


  —Muy bien —respondió él— te espero la semana que viene en mi oficina. De todas formas, iré por ahí dentro una hora o así.


  Cuando colgó el teléfono, Frankie se quedó dándole vueltas a la conversación. Miró al otro lado de la habitación, donde estaba la foto de la familia. Se acercó a ella y se quedó mirándola.


  Joy asomó la cabeza por la puerta.


  —¿Frankie? Stu necesita un cheque.


  Ella pestañeó.


  —¿Estás bien? —Joy comenzó a caminar hacia ella, pero Frankie volvió al escritorio.


  —Sí, bien. Dile a Stu que ahora voy a ayudarle a descargar.


  —Ya no hace falta; Nate se encargó de eso.


  Frankie agarró la chequera y la carpeta con el inventario y fue a la cocina.


  Stu y Nate estaban apoyados en la encimera, los dos tenían los brazos cruzados y estaban charlando.


  Aquello era una sorpresa, porque Stu era una persona bastante tímida que no solía hablar con desconocidos.


  —Hola, Stu —dijo ella—. ¿Cuánto te debemos?


  Stu se quitó el sombrero y la miró.


  —Cien dólares.


  Ella escribió la cifra en el cheque y se lo entregó. Stu se despidió y se marchó.


  Frankie fue a la cámara para ver qué había comprado Nate. Todas las verduras estaban colocadas más o menos donde ella las habría puesto.


  —¿No te fías de mí? —le dijo él por encima del hombro mientras agarraba el apio.


  Ella se alejó de él. De repente, tuvo la sensación de que estaba en una sauna. Aquello significaba que o se había estropeado el motor o estaba sintiendo un ahogo.


  Él ocultó una sonrisa.


  Si el frigorífico se estropeaba, podría llamar al electricista. Sin embargo, si era su libido la que le estaba dando problemas, la solución iba a ser más difícil; dudaba que hubiera un reparador de estrógenos en las páginas amarillas.


  —¿Qué es todo eso? —preguntó él, acercándose de nuevo.


  Ella miró a la carpeta que llevaba en el brazo, diciéndose que no debía volver a mirar a aquellos bíceps que asomaban por la manga de la camiseta.


  —Es un inventario que he creado.


  Como él no se marchaba, ella sacó un papel y se lo enseñó.


  Él lo miró, sorprendido.


  —Meto todos los ingresos y todos los gastos en una página de Excel —explicó ella—. Así puedo planificarme.


  —¿Cuándo estudiaste economía?


  —Nunca.


  Él levantó la ceja.


  —¿Necesitas algo más? —preguntó ella.


  —Por ahora no —dijo él, devolviéndole el folio—. Esto está muy bien.


  Ella volvió a mirar a la carpeta, intentando convencerse de que el halago que notaba en su voz no le importaba. Empezó a hacer un inventario de la verdura que tenían.


  —Oye, Frankie.


  Ella lo miró.


  —¿Qué hacéis por aquí por la noche?


  La pregunta la pilló por sorpresa y se lo imaginó rodeado de mujeres. Probablemente, le gustarían las que llevaban faldas cortas y camisetas ajustadas. Aquello significaba que tenía todas las de perder, porque lo único ajustado que había en su armario era un par de leotardos.


  Alejó aquel pensamiento de su mente. A ella no le importaba cuál fuera su tipo de mujer. Además, la ropa suelta tampoco tenía nada de malo. De hecho, no le gustaban las prendas que tuviera que quitarse con un calzador.


  Nate la miró, esperando una respuesta. Ella se encogió de hombros.


  —En White Caps sólo tenemos luciérnagas y estrellas, pero en el pueblo hay un bar. Aunque, comparándolo con Nueva York, tampoco creo que lo vayas a encontrar muy interesante.


  Él sonrió.


  —Entonces, me quedo con lo que tienes aquí.


  Ella lo miró con escepticismo.


  —Seguro que preferirías otro tipo de diversión.


  —Eso depende de con quién esté. A veces, la tranquilidad es mejor —la mirada de él se clavó en los labios de ella y su sonrisa desapareció—. A veces, dos personas sólo necesitan la noche.


  Al rato, se giró y se marchó.


  Ella se quedó mirando hacia la puerta con los dedos en la boca y se preguntó si se podría besar sin besar. Después de la manera en la que la había mirado, tenía que decir que sí.


  Frankie se echó para adelante y apoyó la cabeza contra un estante.


  ¡Por Dios! ¿Dónde se estaba metiendo? ¿Y por qué en aquel momento? Después de tantos años llevando una vida casi monacal, ¿por qué tenía que encenderse por cada palabra y cada mirada de un hombre que iba de paso y que desaparecería al final del verano? Un hombre que, además, era su empleado.


  Había estado demasiado preocupada pensando en lo que sucedería si ese hombre le ponía las manos encima a Joy; pero quizá debería empezar a preocuparse por ella misma. Quizá debería empezar a darse charlas para no acabar con el corazón roto en septiembre. Porque así era como acabaría si algo comenzaba entre ellos. Él volvería a la ciudad y ella se quedaría allí.


  Igual que había pasado con David.


  El metal frío, clavándosele en la frente, le recordó que estaba en la cámara. Como si los kilos de verduras que la rodeaban y el frío no fueran suficientes para darse cuenta.


  Frankie se enderezó y miró su inventario. Aquellas filas y columnas bien ordenadas eran bastante tranquilizantes; pero, al comenzar a escribir, sintió que los dedos se le estaban congelando.


  Salió frotándose las manos y pensando que, al menos, al motor no le pasaba nada malo.


  Nate se alegró al ver que llegaba su coche. Cuando dejó a Lucille en el granero, pensó que se sentiría como en casa. Los abrevaderos a ambos lados estaban repletos de maquinaria estropeada cubierta de polvo.


  Aunque quizá podría deprimirse por la compañía. Después de echar un vistazo al motor, se metió debajo del coche. Había perdido todo el aceite y eso le preocupaba; hacía un año que había reparado el depósito de aceite, por lo que debía ser algo más importante.


  Salió de debajo del coche y buscó algo para limpiarse las manos. No encontró nada y se limpió en la camiseta, pensando que, de todas formas, tenía que echarla a lavar.


  Abrió el maletero, sacó su mochila y se la hecho al hombro. En aquel momento, oyó la puerta trasera de la casa y vio salir a Frankie.


  Llevaba pantalones cortos, por lo que podía apreciar unas piernas fantásticas: largas y fuertes y con una piel suave. Se preguntó por qué se las escondería con aquellos horribles pantalones negros dos tallas más grandes. Quizá era para que los tipos como él no se fijaran en ella. Eso también explicaría las gafas.


  Se quedó allí escondido, mirando cómo empujaba la máquina cortadora.


  Había estado a punto de besarla en aquella cámara. Lo único que lo había frenado había sido el peligro de que George o Joy hubieran aparecido. Además, una cámara no era el lugar más apropiado para hacer el amor. Por lo menos, no la primera vez.


  Nate frunció el ceño al recordar a un par de supervisores con los que había trabajado en el pasado. Quizá no fuera una buena idea tener algo con Frankie. Aunque sólo se iba a quedar dos meses, si la cosa salía mal, podía hacérsele eterno.


  Frankie se inclinó sobre la máquina, para ajustar la cuchilla. Él la recorrió de arriba abajo y pensó que lo mejor sería dejarla en paz. Aunque, por otro lado, le hacía sentir algo especial, y él no era una persona a la que le gustara dejar pasar la oportunidad de estar con una mujer como ella.


  Sabía muy bien que acabaría invitándola a salir. Besándola. Con un poco de suerte, haciendo algo más. Estaba seguro de que ella lo encontraba atractivo; lo había notado en sus ojos. Y él la deseaba. Así que no había nada malo en que dos adultos se lo pasaran bien.


  Nada malo. Sólo una aventura de verano.


  Nate pestañeó y se preguntó por qué sentiría aquel resquemor en el pecho.


  Lo sabía muy bien. Frankie no era como las otras mujeres con las que se había acostado. Ella no iba por ahí llamando la atención de los hombres. Tampoco parecía que ligara con sus clientes.


  Nate se llevó una mano al cuello para rascarse. Sólo esperaba que su conciencia no fuera a estropearle lo que podía ser una experiencia fantástica entre las sábanas.


  Ella volvió a empujar la máquina y él la miró, pensando en la cantidad de césped que le quedaba. No podía creer que fuera a hacerlo todo sola; entonces, pensó que por supuesto iba a hacerlo sola. Se le ocurrió que él podía ayudarla, pero estaba seguro que no aceptaría su ofrecimiento.


  Dios, cómo le gustaba.


  Nate subió a su habitación, deshizo la mochila y bajó al jardín.


  Ella ya se había encargado de todo un lado y estaba a punto de ponerse con el césped que bajaba hasta la orilla del lago.


  Caminó hacia ella.


  —Hola.


  Ella dejó de segar y lo miró con frialdad.


  —¿Necesitas ayuda? —dijo él con una sonrisa.


  Ella negó con la cabeza.


  —Me lo imaginaba —continuó él—. ¿Qué te parece si te digo que me encanta cortar el césped? Me encantaría cortar éste. ¿Serías tan dura como para estropearme mi sueño?


  Ella se pasó un brazo por la frente.


  —¿No deberías estar en la cocina?


  —Ya está todo listo —miró al sol que había salido detrás de las nubes y, después, miró a la gran mancha de sudor que ella tenía en el pecho—. Además, imagino que tendrás cosas mejores que hacer —la miró con la cabeza ladeada, esperando a que ella lo contradijera.


  Ella abrió la boca como para decir algo, pero después la cerró lentamente. Se puso las manos en las caderas y se miró las zapatillas llenas de hierba.


  —No me digas que vas a aceptar sin protestar —dijo él, pensando que realmente le gustaba aquella chica—. Prefiero que me riñas a verte hacer un esfuerzo por portarte bien.


  Ella se rió.


  —En realidad, estoy dispuesta a discutir contigo.


  —¿Por ser un insubordinado? —preguntó él con una sonrisa.


  —Peor que eso: porque quizás tengas razón —miró a su alrededor, al césped, a los arbustos, al embarcadero de la orilla del lago. Parecía una mujer solitaria y cansada.


  —¿Cuánto hace que compraste la casa? —preguntó él.


  —¿Comprarla? Ha estado siempre en la familia.


  Entonces, él comprendió por qué ella estaba allí.


  Ella recorrió la casa con la mirada, con la preocupación de una madre por un hijo. Observó que los canalones del techo se habían desprendido en una esquina.


  Él siguió su mirada y pensó que seguro que había hecho una nota mental para arreglarlos.


  —Así que creciste aquí.


  —Nací, crecí, todo —se quedó mirando al lago.


  —¿Dónde están tus padres? ¿Están retirados?


  Ella apartó los ojos del agua súbitamente.


  —No, murieron.


  Él notó cómo se cerraba delante de él, tan abruptamente que sintió como si le cerraran una puerta en las narices.


  —Lo siento.


  —Gracias, pero hace mucho tiempo.


  —Yo perdí a mi padre hace cinco años —dijo él—. No nos llevábamos muy bien, pero su muerte lo cambió todo —no quiso mencionar que para mejor porque, obviamente, para ella no había sido así—. Lleva un tiempo recuperarse.


  Ella se encogió de hombros.


  —¿Qué me dices del césped? —preguntó él para cambiar de tema.


  Ella le miró el tobillo.


  —No creo que puedas ir por ahí empujando una cortadora con ese tobillo.


  —Lo haría hasta que no pudiera más.


  —Es curioso; eso es lo que yo digo siempre.


  Ella sonrió y volvió a mirar al lago.


  Él notó que tenía las gafas sucias y, antes de que ella tuviera tiempo de darse cuenta de lo que estaba pasando, se las quitó.


  —¿Qué estás haciendo?


  Él se alejó de su alcance mientras ella intentaba agarrarlas.


  —Te las estoy limpiando.


  —Devuélvemelas.


  Él frotó un cristal con el trozo de camiseta que aún tenía limpio y después el otro, mientras daba vueltas para que ella no pudiera quitárselas. Levantó las gafas hacia el sol, por encima de la cabeza, para ver qué tal habían quedado.


  —Ya está. Mucho mejor.


  Se dio la vuelta hacia ella para ponérselas, justo cuando ella saltaba para agarrarlas. El choque fue inevitable. Él tuvo que agarrarla por la cintura para no caer al suelo.


  En cuanto la tuvo en sus brazos, sintió que perdía el control. Ella también debía haber sentido lo mismo, porque se quedó mirándolo con la boca abierta.


  Aquellos ojos, pensó él. Nunca debería ocultar aquellos preciosos ojos azules. Al menos no, a él.


  —Suéltame —susurró ella—. Peso mucho.


  Pero no era cierto. A él le pareció que podría tenerla así, contra su cuerpo, durante toda la eternidad.


  Se inclinó hacia delante para susurrarle al oído.


  —¿De verdad quieres que lo haga?


  Ella asintió contra su hombro y él pensó que aunque la dejara en el suelo no tenía por qué soltarla. Así podría besarla mucho mejor.


  Contuvo el aliento y dejó que se deslizara por su cuerpo hasta llegar al suelo. Cuando ella tocó la tierra con los pies, sus pechos quedaron a la altura del torso de él y sus caderas apretadas contra lo que se estaba convirtiendo en una potente erección. Él esperó un instante, preguntándose si ella se iba a separar, pero ella no movió las manos de sus hombros.


  Le puso un dedo bajo la barbilla y le giró la cara hacia él.


  —Hola —dijo él como un tonto.


  ¿Pero qué podía haber dicho? ¿Que dónde había estado toda su vida?


  Vio que a ella se le teñían las mejillas de rojo y supo que había arruinado el momento al hablar. Ella se separó de él, agarró las gafas y se las puso.


  —Si me disculpas…


  Se giró para marcharse y él la agarró del brazo para evitarlo.


  —No te vayas —quería decirle que le gustaba, que quería conocerla mejor, que podrían ir despacio. Aunque probablemente aquello lo matara. Frankie levantó la cara y lo miró con una sonrisa.


  —No quiero entretenerte.


  Él frunció el ceño, pensando que no tenía nada mejor que hacer que mirarla a los ojos.


  —El césped —le dijo ella sin dejar de sonreír mientras se soltaba.


  Él se quedó riendo mientras ella desaparecía.
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  «Espero que se lo pase bien», pensó Frankie mientras se metía en la ducha. Mientras se enjabonaba, se imaginó a Nate empujando la cortadora, maldiciendo la hora en la que se ofreció para hacer el trabajo.


  Se puso champú en la palma de la mano y se lo aplicó al cabello.


  Ese hombre era tan… inconveniente.


  En realidad, se le ocurrían muchas otras palabras, pero no quería ni pensar en ellas. No quería describirlo como sexy o atractivo. O excitante. Aunque era todas esas cosas.


  Y lo peor de todo era que parecía que se sentía atraído por ella.


  Se declaró el pelo, cerró el grifo y salió de la ducha. Después de secarse, limpió el vaho del espejo y se miró de cerca.


  ¿Qué había visto en ella?, se preguntó, apartándose un mechón de la cara. Tenía el pelo bonito, pero el color castaño era aburrido. Sus ojos eran agradables. Mostró los dientes y pensó que también estaban muy bien: los tenía bien alineados y blancos, como los de su padre.


  De acuerdo, no era fea, pero tampoco se podría presentar para Miss.


  Se secó el pelo y se dijo que tenía que olvidarse del encontronazo con Nate. Aunque, pensándolo mejor, no pasaba nada por pasar diez minutos fantaseando con él. ¡Ni que se estuviera echando a sus brazos! ¡Por amor de Dios!


  Entonces, ¿cuál era el problema?


  Bueno, por un lado, nada que fuera tan bueno y tan emocionante podía ser inofensivo. Además, ella no era ninguna soñadora, ¿por qué iba a soñar ahora?


  Gracias a David, su optimismo tonto sobre el amor había desaparecido.


  Se puso los pantalones y se metió la camisa por dentro. Después, se cepilló el pelo y se lo recogió. Se puso las gafas y bajó a la oficina.


  Intentó trabajar con las cuentas del banco, pero no podía concentrarse.


  ¡Qué desesperación! Hacía veinticuatro horas no lo conocía y, ahora, no podía dejar de pensar en él. Pero así era la atracción entre los sexos. Era el imperativo biológico. David había desaparecido de su vida hacía diez años y ella era una mujer sana. Era inevitable que algún día apareciera alguien que la atrajera. Pero no por eso, aquella atracción dejaba de ser sorprendente.


  Había tenido clientes guapos, pero ellos nunca se habían mostrado interesados por ella, ni ella por ellos. Los hombres ricos no le gustaban porque le recordaban a David; y a ellos, normalmente, les gustaba otro tipo de mujer. Y con respecto a los hombres de por allí… los conocía demasiado bien.


  Al menos, Nate no era ningún señorito rico. Era un trabajador que parecía tener claro lo que quería. Y ella no sabía nada de él, lo cual le daba un toque misterioso.


  Como veía que allí no adelantaba nada, decidió ir a ver si las mesas estaban preparadas para la cena.


  Abrió la puerta del comedor y se encontró a la señora Little apoyada en una de las mesas mirando por la ventana, completamente absorta en algo.


  —¿Pasa algo? —le preguntó Frankie.


  La mujer se giró y la miró sorprendida.


  —He…, no…, nada. Adiós.


  En cuanto la mujer salió de la habitación, Frankie se dirigió a la ventana, esperando encontrarse un pájaro carpintero o algo así.


  ¡Dios Santo!


  Nate estaba empujando la cortadora con la camisa metida en el bolsillo del pantalón. Ahora no le extrañaba que no le hubiera preocupado su peso: era todo músculos. Su complexión era fuerte y grande.


  Pensó que los cocineros siempre estaban levantando y moviendo cosas por la cocina. Sin embargo, considerando aquella musculatura, se imaginó que también tenía que haber algo de genética y algo de levantamiento de pesas. Nadie tenía los hombros así de poner cacerolas al fuego, aunque estuvieran llenas de agua.


  No le extrañaba que la señora Little hubiera estado tan ensimismada. Frankie se alejó de la ventana para que él no la viera. Miró a su alrededor y pensó que no sabía por qué se había marchado de la oficina.


  Esa noche, después de cerrar la cocina y de que todos se fueran a sus cuartos, Frankie consiguió hacer algo.


  Había perdido todo el día.


  Entre pensar en Nate y esperar a que Mike Roy llegara con su misterioso invitado, no había hecho nada. Por la tarde, Mike había llamado para decirle que no iban; por lo visto, su amigo no llegaría hasta la semana siguiente.


  Frankie se quitó las gafas y se frotó los ojos. Ya era casi medianoche y, a menos que quisiera dormir en la oficina, sería mejor que se fuera a su cuarto.


  Mientras subía las escaleras, se preguntó qué utilizaría Nate para dormir. Aquella preocupación no le avergonzó lo más mínimo; teniendo en cuenta las profundidades a las que había llegado mientras se imaginaba besándolo.


  Aunque, tampoco le extrañaría que no llevara nada.


  Una cosa estaba clara: era un cocinero espectacular.


  Esa noche, la cena había estado tan exquisita que el señor Little le había dicho que felicitara al chef. Los otros clientes habían reaccionado de manera parecida. El señor y la señora Barkley habían ido a celebrar su aniversario y habían comentado que Chuk había mejorado increíblemente. Cuando Frankie les dijo que había un nuevo cocinero que venía de Nueva York, ellos se habían mostrado gratamente impresionados. Conociendo a la señora Barkley, Frankie sabía que tendría publicidad gratuita asegurada.


  Al llegar al final de las escaleras, estaba tan cansada que deseó que alguien le limpiara los dientes. En aquel momento, Nate salió del cuarto de baño y ella pensó que ése no era el alguien en quien estaba pensando.


  Llevaba una camiseta limpia y una toalla alrededor del cuello.


  —Pensé que nunca ibas a subir —dijo él, como si hubiera estado esperando por ella.


  Ella no supo qué decir. Desafortunadamente, eso le pasaba demasiado a menudo cuando estaba con él.


  —Trabajas demasiado, Frankie. Buenas noches —dio media vuelta y se dirigió a su habitación.


  Ella se sintió como si la hubieran dejado sola. Se metió en el cuarto de baño murmurando y, al rato, salió y se dirigió a su habitación.


  Al pasar por la puerta de Nate, la vio abierta. Él estaba sentado en la cama con un libro en la mano. Frankie iba a darle las buenas noches cuando vio que se llevaba una mano al cuello.


  —¿No te has puesto el calmante? —miró hacia la coquetea y vio que el bote todavía estaba dentro de la bolsa.


  —Me olvidé.


  Frankie fue hacia el aparador y agarró el ungüento.


  —Ponte esto en el cuello y el picor no te mantendrá despierto toda la noche —le dijo, ofreciéndole el tubo.


  —¿Te importaría ponérmelo tú? Tengo la sensación de que lo harías mucho mejor.


  —No soy una enfermera.


  —Y tampoco estamos hablando de una operación de corazón, ¿verdad? —su sonrisa era cautivadora—. Por favor —insistió.


  Ella desenroscó el tapón y le aplicó un poco de crema en el cuello.


  —Mmm —el sonido que hizo era algo entre un gemido y un suspiro—. Qué alivio.


  Ella hizo una pausa, pensando que preferiría que no dijera nada. Y que tampoco hiciera ningún ruido.


  —¿Ya has terminado? —preguntó él. Su voz era un murmullo, ronco y profundo. Ella se imaginó lo que sería sentirlo al oído mientras le besaba el cuello.


  —Todavía no —meneó la cabeza y se puso manos a la obra. Extendió la crema por el cuello y después se alejó. Él abrió los ojos.


  —Gracias.


  —De nada —dijo ella mientras cerraba el tubo.


  Él la miró, pensativo.


  —¿Te importa si te pregunto cuántos años tienes?


  —Sí, me importa; pero no tengo nada que ocultar. Tengo treinta y un años.


  —¿Cuánto tiempo llevas dirigiendo este lugar?


  Ella dudó un instante, no quería intimar tanto con él.


  Se giró y se dirigió hacia el pasillo, pensando que la conversación no podía seguir si se marchaba.


  —Buenas noches, Nate.


  —Espera…


  Ella se marchó. Al instante, escuchó un golpe en la puerta de su habitación.


  Fue a abrir con esa expresión en la cara que solía poner cuando quería que la gente la dejara en paz.


  —¿Sí?


  Él sonrió, sin tener en cuenta las señales de advertencia de ella.


  —No quería ser curioso.


  —Pues lo eras.


  Él sonrió.


  —Eres muy directa. Me gusta eso en una mujer.


  Ella se apartó un mechón de la cara.


  —No entiendo por qué… —dijo ella con suavidad—. Yo no soy…


  Él le agarró la barbilla.


  —¿No eres qué?


  Él le quitó las gafas y ella se sintió desnuda sin nada donde ocultarse.


  —No soy como Joy.


  —Lo sé —él le acarició la mejilla con el pulgar.


  —Entonces, ¿por qué actúas como si me encontraras interesante?


  Él se inclinó hacia delante y ella sintió sus labios en la mejilla mientras hablaba.


  —No estoy actuando.


  Frankie tuvo la tentación de rodearle el cuello con los brazos e invitarlo a entrar. Pero, entonces, se imaginó lo que ocurriría a la mañana siguiente. Ella se sentiría incómoda porque le gustaría que fuera el principio y sólo era el final. Y él, porque habría conseguido lo que quería y tendría que mostrarse amable para no sentirse mal.


  Agarró las gafas y dio un paso hacia atrás.


  —Creo que será mejor que no lleguemos más lejos.


  —Tienes toda la razón.


  —Bien. Me alegro de que estemos de acuerdo.


  —No lo estamos —él sonrió lentamente—. ¿Qué es la vida sin un poco de aventura? ¿De riesgo?


  Para él era muy fácil decir aquello.


  Ella señaló al otro lado de la habitación, intentando ignorar su encanto igual que él ignoraba su ira.


  —¿Quieres riesgo? Ahí hay un enchufe. Seguro que puedes encontrar algo metálico para meterlo dentro —él se estaba riendo mientras le agarraba la mano y se la llevaba al corazón.


  —Y si me da una parada cardiaca, ¿me harías el boca a boca?


  —Llamaría a emergencias y rezaría para que dos hombres con aliento a ajo vinieran a salvarte.


  Frankie intentó alejarse, pero él la sujetó.


  —Sólo quiero que sepas una cosa más.


  —Lo dudo —se soltó y se cruzó de brazos.


  —¿Cuándo fue la última vez que saliste con un chico?


  —¿Es que nunca te cansas? —comenzó a cerrar la puerta.


  —No me has respondido —dijo él, poniendo el pie para impedírselo.


  —¿Tengo que hacerlo?


  —Es de buena educación.


  —¿Aunque sea para satisfacer la curiosidad de alguien?


  —No es curiosidad. Tengo un motivo.


  —Mira, aquí eres el cocinero. Eso es todo. Así que, por favor, cíñete a las preguntas relacionadas con la cocina y los víveres.


  Él frunció el ceño.


  —Eres una mujer muy dura —estaba hablando consigo mismo, midiéndola.


  Frankie no pudo evitar reírse.


  —En este momento, estoy cansada y me duelen los pies. Si eso te parece ser dura… Sólo quiero meterme en la cama.


  Intentó empujarlo, pero era como querer mover un mueble.


  —¿Vas a responderme o no?


  —De acuerdo —levantó la barbilla, desafiante—. Mi vida social es muy entretenida. Tengo tantas citas que a los hombres les tengo que poner una etiqueta para no olvidarme de quiénes son.


  —Si puedes encontrar un hueco, me gustaría salir contigo —le dijo él con una sonrisa.


  Pero no logró convencerla.


  —Sé cómo voy a acabar si tengo algo contigo —dijo ella, empujándolo de nuevo—. Buenas noches, Nate.


  —No voy a darme por vencido.


  —¿Siempre eres tan insistente?


  Él le recorrió los labios con la mirada.


  —Sólo cuando encuentro algo que me gusta.


  —Entonces, va ser un verano muy largo para ti.


  Esa vez, él dejó que cerrara la puerta.


  Ella se apoyó contra la madera y cerró los ojos. Se imaginó que, en lugar de cerrarle la puerta, lo dejaba pasar. Se dejaba quitar la ropa y que la tumbaba en la cama…


  —Nos va a ir muy bien —la voz de Nate le llegó a través de la puerta—. Te lo prometo.


  Frankie saltó como si hubiera sido ella la que había metido los dedos en el enchufe.


  Se metió en la cama pensando si lo habría dicho en serio. Entonces, recordó la expresión oscura y hambrienta de su cara mientras la miraba. La imagen era persistente y la temperatura de su cuerpo ascendió. Apartó la manta de la cama y abrió un poco la ventana. Después, como no era suficiente, encendió el ventilador que tenía en la mesilla. Quizá habría sido mejor quedarse a dormir en la oficina.


  Nate se levantó con el sol, se puso un par de vaqueros viejos y fue a buscar una escalera al granero. Estuvo buscando unos veinte minutos entre las telas de araña hasta que la encontró. La llevó hacia la parte de la casa donde había visto a Frankie mirar las cañerías. Intentó dejarla con cuidado sobre la pared, pero rechinaba demasiado.


  Frunció el ceño, molesto: quería ayudar; no despertar a los clientes.


  Podía haber esperado hasta que la gente se hubiera levantado, pero Frankie habría insistido en hacerlo ella misma. Subió las escaleras y, a mitad de camino, sintió un vértigo que le revolvía el estómago. Luchó contra aquel miedo irracional mirándose las manos mientras llegaba hasta el final. Cuando vio la cañería, celebró descubrir que, probablemente, se trataba de algo que él podía solucionar. Entonces, el ruido procedente de la ventana que tenía al lado atrajo su atención. Bajó unos cuantos escalones y se echó para un lado para poder ver a través de la ventana abierta. Inmediatamente, se dio cuenta de que se trataba de la habitación de Frankie. Entonces la vio a ella.


  Estaba tumbada boca arriba en la cama, con un brazo colgando por un lado y la manta y la sábana en el suelo. Estaba resplandeciente. La camiseta se le había levantado de manera que dejaba al descubierto un pecho perfecto y un estómago plano. La recorrió de arriba abajo y se quedó un rato contemplando sus braguitas blancas de algodón. No sabía por qué, pero las encontraba mucho más excitantes que el encaje y la seda que había visto en muchas otras mujeres.


  Sabía que no debía estar mirando y sólo esperaba que ella no se despertara. Justo entonces, Frankie comenzó a moverse y, Nate, para que no lo pillara, intentó retroceder a toda velocidad.


  Frankie se despertó con un ruido tremendo, como si un árbol hubiera chocado contra la pared. Corrió hacia la ventana y sacó la cabeza para encontrarse la cara horrorizada de Nate.


  —¿Qué demonios…? —tartamudeó ella.


  —¿Estoy haciendo aquí? —estaba abrazado a la escalera y, sin separarse ni un centímetro, logró meterse la mano en el bolsillo para sacar un destornillador—. Mira.


  —Pero…


  —Pensé que era mejor hacerlo yo a que lo hicieras tú —obviamente, Nate estaba haciendo un esfuerzo para recobrarse del miedo que sentía. Su sonrisa era igual de brillante que siempre; pero tenía la cara tan pálida como la cera. Estaba claro que le daban miedo las alturas.


  —¿Por qué no te bajas de ahí?


  —No, no te preocupes por mí. Estoy bien. Sólo quiero terminar con esto —entonces cometió el error de mirar hacia abajo y el vértigo le hizo apretar los ojos con fuerza—. ¡Oh, Dios!


  —Realmente creo que deberías bajar.


  —No sé por qué —dijo él sin abrir los ojos.


  Frankie se sentó en el alféizar de la ventana y pensó en lo que podía hacer para ayudarlo a bajar. Tenía que distraerlo. Eso era. La solución era obvia. Peligrosa.


  ¿Podría hacerlo?


  Se inclinó hacia él y le puso una mano en la mejilla. Él abrió los ojos de golpe. Ella no quiso pensar en lo que estaba a punto de hacer; simplemente, se inclinó hacia delante y apretó sus labios contra los de él.


  De la garganta de él escapó un gemido.


  —¿Estás enferma? —dijo él con suavidad cuando ella se separó—. ¿Por qué tienes que esperar hasta verme completamente muerto de miedo y atascado en lo alto de una escalera para besarme?


  —Chis —ella volvió a besarlo y, aquella vez, él estaba listo. Sus labios respondieron al instante, moviéndose con los de ella; su lengua bailando con la de ella.


  Frankie le metió los dedos en el pelo, pensando que él besaba como un hombre de verdad, con hambre, con pasión, exigiendo.


  Haciendo un esfuerzo, se separó de él.


  —Hay más. Pero sólo cuando puedas tomarme en tus brazos —su voz era temblorosa. Debido al miedo. Al calor que emanaba de sus cuerpos. Por el hecho de que no había hablado en serio. Sólo lo había dicho porque quería que él volviera al suelo.


  Nate, sin embargo, le tomó la palabra. Comenzó a bajar las escaleras como si hubiera hecho un curso de bomberos.


  Entonces, ella se dio cuenta de que tenía medio cuerpo fuera de la ventana y sólo llevaba una camiseta. Corrió a ponerse un par de vaqueros y bajó, deseando que no se quedara atascado a mitad de camino.


  Cuando llegó al jardín, se sintió aliviada al ver que él estaba en el suelo.


  Nate la vio y caminó hacia ella con decisión. Ella levantó las manos para pararlo.


  —Me alegro de que hayas podido bajar.


  —Ven aquí.


  —Mira, sólo quería que…


  —Una promesa es una promesa —la interrumpió él.


  Nate le agarró la cara con las manos y la besó lentamente. Ella podía sentir el calor de su cuerpo y, mientras la empujaba contra la pared de la casa, pensó que no recordaba los motivos por los que no podía estar con él.


  Algo sobre una marcha al final del verano… y ¿a quién diablos le importaba todo aquello?


  Le pasó los brazos por el cuello y se pegó a él.


  —Así está mucho mejor —murmuró él. Frankie abrió los ojos muy despacio.


  —A decir la verdad, no estoy muy segura de sí estoy de pie.


  Él sonrió satisfecho.


  —¿Quieres ir arriba?


  —Sí… no. No… —pensó que tenía que alejarse, pero sus pies no respondían.


  Él volvió a besarla.


  —Retiro lo dicho. Podemos ir más despacio. ¿Salimos esta noche después de cerrar? Nosotros dos solos.


  Fue muy extraño, pero aquella invitación la hizo volver a la realidad. Quizá porque se imaginó con él en el pueblo, rodeados de gente. Seguro que todos iban a pensar que se estaba acostando con su cocinero. Aquello no ayudaría al negocio.


  Pero aquél no era el único motivo. Frankie se alejó de él.


  —En realidad, creo que deberíamos dejarlo.


  Él dejó escapar un gemido.


  —¿Por qué?


  —Porque me gustas —murmuró ella. Antes de que él pudiera preguntarle, ella levantó la mano—. Mira, al final del verano te marcharás de aquí y yo me respeto demasiado para ser la diversión temporal de ningún hombre y tampoco estoy interesada en utilizarte a ti para eso.


  Los ojos de él la estaban quemando.


  —Muy bien, pero quizá no sea tan fácil.


  Una vez dicho eso, se giró y caminó hacia la escalera.


  —¿Qué has querido decir? —preguntó ella, caminando detrás de él.


  Él se encogió de hombros y puso el pie en el primer peldaño.


  —Que quizás no tengamos elección.


  Ella vio cómo tomaba aliento y, con los ojos fijos en la cañería, comenzaba a subir al tejado de la casa.
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  Una semana más tarde, Frankie todavía no podía sacarse de la cabeza aquel beso. Sin embargo, se estaba tomando todo el asunto con bastante dignidad y, sin importar lo atractivo que lo encontrara, lograba no saltarle al cuello cada vez que lo veía.


  Se sentía como si tuviera delante un bombón y ella estuviera a dieta.


  Frankie apoyó la cabeza en el escritorio. Era agotador intentar convencerse de que su cuerpo no quería ser invadido por el de él.


  Tenía la esperanza de que él, un día, sacara a relucir lo que había pasado entre ellos o que volviera a intentarlo; pero se lo estaba tomando con mucha calma. Lo peor eran las noches. Ella hacía el esfuerzo de irse a la cama antes que él para que cuando él subiera viera la puerta cerrada. El plan era bueno, en teoría. El problema era que cuando lo oía llegar no podía evitar desear que ignorara todas sus señales. Quería que llamara a su puerta, aunque lo más seguro sería que lo rechazara.


  Aquello era una locura y bastante cruel; pero, al ser ella la que marcaba los límites, podía sentir que no había perdido el control.


  Por Dios, era patética.


  Él teléfono sonó y ella dio un respingo. Se aclaró la garganta antes de contestar.


  —Sí, tenemos habitaciones disponibles —dijo ella, sujetando el teléfono con el hombro para mirar al ordenador—. Por supuesto que sí; nos encantan los niños —después de anotar los dígitos de la tarjeta de crédito del hombre, le dio la dirección de su página Web—. ¿Puedo preguntarle dónde oyó hablar de nosotros?


  Cuando colgó el teléfono, no salía de su asombro. Evidentemente, al señor Little le había impresionado la comida hasta el punto de recomendarle el hotel a un amigo. Aquello significaba que, por primera vez en la temporada, iban a estar al completo.


  Joy asomó la cabeza por la puerta.


  —El fontanero ha vuelto y va a necesitar entrar a trabajar.


  Por suerte, el hombre había logrado reparar la gotera que había hecho que se acumulara el agua en el techo; pero había sido una solución temporal.


  Cuando lo vio entrar con su caja de herramientas, pensó que iría a quitar las malas hierbas. Se puso unos pantalones cortos viejos y bajó al jardín. Aún no había empezado a trabajar cuando llegó Mike Roy con un hombre alto y moreno. Los dos llevaban ropa informal.


  Vaya momento había elegido Mike para aparecer, pensó ella, mirando su atuendo. Iba a causar muy mala impresión. Había planeado pasarse el lunes por la oficina para presentarle sus planes y asegurarle que iba a pagar todas sus deudas. Ahora, con aquel aspecto, dudaba que la tomara en serio.


  ¿Por qué no habría llamado antes? Se habría puesto otra ropa.


  Mike la saludó con una sonrisa amplia debido a algo que le había dicho el hombre que iba a su lado.


  —Hola Frankie. Acabamos de llegar al aeropuerto y pensé que tal vez estarías por aquí. Karl Graves, te presento a Frances Moorehouse.


  Mientras estrechaba la mano del hombre, sintió que él la estaba estudiando. Su apretón era fuerte; su mirada, directa; y su sonrisa, un poco fría.


  —Disculpe la intromisión —dijo Graves—. ¿Podría enseñarnos la casa?


  —Claro —miró a Mike, pero éste estaba mirando las llaves del coche mientras giraba el llavero en un dedo—. Vamos. ¿Está pensando pasar aquí el verano?


  —Quizás —a diferencia de Mike, los ojos del hombre no se apartaban de White Caps—. Vivo en Londres, pero vamos a mover nuestra sede a los Estados Unidos.


  —¿A qué se dedica?


  —Tengo algunos hoteles —respondió él. Mientras ella iba enseñándoselo todo, Mike caminaba unos pasos por detrás. Ella comenzó por las habitaciones de la planta baja y Graves se mostró muy impresionado por el artesonado del techo y por los suelos de cerezo. Y también sabía mucho sobre arquitectura.


  —No es fácil encontrar una casa construida por Tomás Klein tan al norte —dijo el hombre mientras subían a la primera planta. La mano del hombre se paseó por la balaustrada de caoba y, al llegar arriba, se paró.


  —¿Aún tiene los planos originales?


  —Hay dos copias. Una está aquí y la otra, en el Museo nacional —ella giró a la izquierda, hacia las habitaciones con vistas al lago—. La habitación Lincoln está aquí. Pasó tres noches en agosto de 1859. Justo antes de anunciar su candidatura. La nota de agradecimiento que escribió está enmarcada y cuelga de la pared.


  Abrió la puerta y se quedó de piedra. Su abuela estaba de rodillas en el suelo, con un cuchillo de carnicero por encima de la cabeza. Llevaba un vestido de seda ajado y estaba llena de polvo y desconchones de pintura.


  —¡Abuela!


  Frankie corrió hacia la abuela y le quitó el cuchillo, justo cuando lo iba a golpear contra la pared.


  —Pero ¿qué…? —la mujer parecía indignada—. ¡Devuélvemelo!


  —¿Qué estás haciendo?


  —Eso no es asunto tuyo. Ésta es mi habitación y puedo hacer lo que quiera en ella. Evidentemente, lo que estaba haciendo era un gran agujero en la pared y, para ser una mujer frágil de ochenta años, no lo estaba haciendo nada mal.


  —Quizá deberíamos dejaros a solas —dijo Mike.


  La abuela lo miró. Con dignidad, se apartó un mechón de pelo de la cara y esperó a que alguien hiciera las presentaciones.


  —Gracias, Mike —dijo Frankie, caminando hacia ellos—. Podéis daros una vuelta por la casa. Estaré con vosotros en unos diez minutos. —Volvió con su abuela.


  —¿Qué estás haciendo?


  La abuela miró a la pared.


  —No lo encuentro.


  —¿Qué estás buscando?


  —Mi anillo.


  —¿Cuál?


  —Mi primer anillo de compromiso.


  Frankie le giró las manos y le señaló el diamante que tenía en el dedo.


  —Aquí está. En su sitio.


  —No, éste no; el primero. El que Arthur Phillip Garrison me dio.


  —Abuela, nunca estuviste comprometida con alguien con ese nombre.


  —Es cierto. Pero me pidió que me casara con él. En1941. Le dije que no porque no lo encontraba muy de fiar; pero él estaba muy seguro de sí mismo y me dijo que me quedara con el anillo. Tuve que esconderlo de mi padre porque me habría hecho casarme con él. Pobre Arthur murió al poco tiempo. Me quedé con el anillo porque por lo visto se había comprometido con otra mujer y me imaginé que, con todo lo que debía estar pasando, no querría saber nada de mí.


  Frankie meneó la cabeza. Si aquella historia se la hubiera contado hacía dos años, habría tenido la tentación de creerla. Pero la abuela había comenzado a mezclar su historia con otros sucesos del pasado que no le pertenecían. La semana pasada había declarado que su esposo había sido elegido por el Senado y que ella había vivido en Washington. Aquello fue después de leer una biografía de Robert F. Kennedy.


  —Abuela, vamos a buscar a Joy.


  —No. No, primero tengo que encontrar el anillo.


  —Tranquila —la agarró con suavidad del brazo—. Vamos…


  —¡No! —la abuela tiró con fuerza para soltarse. Estaba muy nerviosa y le temblaba todo el cuerpo.


  Parecía a punto de tener un ataque, por lo que Frankie la acompañó a la cama para que se sentara.


  —¿Te encuentras bien? —le preguntó, preocupada.


  La abuela miró al suelo y una lágrima le cayó por la mejilla.


  —Chisss —Frankie le acarició el pelo—. Tranquilízate, por favor.


  Cuando el temblor de la abuela cesó, Frankie se puso de cuclillas delante de ella y le acarició la cara.


  —¿Qué tal estás?


  La abuela pestañeó y la miró con los ojos entrecerrados. Alargó la mano y le tocó la cara.


  —Te conozco. Eres Frances. Mi nieta.


  Frankie le agarró la mano y se la besó.


  —Sí, sí, soy Frances.


  Frankie miró al teléfono que había en la mesilla. Alargó la mano para levantar el auricular.


  —Joy, ven pronto. Estoy en la habitación Lincoln.


  —¿También está Joy aquí? ¡Qué bien! —la abuela miró al agujero de la pared—. ¡Qué destrozó! ¿Quién ha hecho algo…? Oh, fui yo, ¿verdad? —entonces pareció recordar algo—. Estaba buscando mi anillo porque alguien se va a casar.


  La demencia volvía a reemplazar la claridad y Frankie le acarició la cara.


  —Abuela. Mírame. No te vayas todavía.


  La abuela se rió.


  —Tu hermana y yo nos parecemos físicamente; pero tú y yo compartimos el mismo corazón. Las dos somos duras y fuertes, ¿verdad? Por eso me casé con tu abuelo, aunque mi padre se oponía. Me casé con un jardinero por amor y nunca me arrepentí.


  Joy apareció por la puerta.


  —¿Qué pasa?


  La abuela dio dos palmadas, encantada.


  —Mi nieta se va a casar y necesita mi anillo. Si me dejas que siga con lo que estaba…


  Frankie meneó la cabeza mientras su hermana miraba al agujero de la pared.


  —¿Cuándo es la ceremonia? —le preguntó la abuela a Joy mientras se sentaba a su lado.


  —No me voy a casar —le dijo Joy con ternura mientras le acariciaba la mano—, además, ¿qué pensaría el abuelo si le dieras el anillo a otra persona? No creo que le gustara.


  —No, éste no. El que Arthur Phillip Garrison me dio en 1941…


  Frankie vio cómo volvía la locura.


  —Tuvo un momento de lucidez —le susurró Frankie a su hermana—. No quería que te lo perdieras.


  Joy asintió.


  —Arthur Garrison debía ser muy guapo. ¿Por qué no vamos a tu habitación para cambiarte? Hace un día precioso para dar un paseo.


  Mientras Joy salía con la abuela de la habitación, Frankie se quedó mirando por la ventana y vio a Mike Roy y a Graves que estaban señalando hacia algún lugar detrás de la casa, hacia la montaña. Antes de bajar con ellos, movió el tocador y lo puso delante del agujero. Era una magnífica forma de taparlo sin tener que llamar a alguien para que lo arreglara.


  Una hora más tarde, Frankie acompañó a Mike y al inglés al coche. Le hubiera gustado volver a empezar de cero. Cuando oyó la puerta a sus espaldas supo de quién se trataba sin girarse.


  —¿Quién era ese tipo de la barba? —preguntó Nate mientras se acercaba a ella con una bolsa en la mano. Su sonrisa era limpia y tranquila, como si todo aquel asunto del beso en la escalera nunca hubiera sucedido.


  —Un amigo —dijo ella, porque, después de todo lo que Mike Roy había hecho por ella, le parecía más un amigo que un banquero—. ¿Adónde vas?


  —A comer a la montaña. ¿Quieres venir? —le mostró la bolsa—. Hay suficiente para dos.


  Ella iba a decir que no, pero se lo pensó mejor. No quería quedarse a solas con sus pensamientos; además, hacía mucho que no iba a la montaña y no le vendría nada mal un poco de ejercicio físico.


  —Y no te preocupes por ese asunto de la fobia. Eso sólo me pasa en los aviones, los balcones y en los puentes; bueno, y también en las escaleras, ya sabes. Por otra parte, soy un tipo duro —se dio unos golpes en el pecho—. Todo un hombre.


  Ella le sonrió.


  —Entonces, vámonos, Tarzán.


  Frankie pensó que era muy difícil no admirarlo. A pesar de su temor por las alturas, había logrado reparar el canalón.


  —¿Se puede conducir hasta arriba? —preguntó Nate cuando llegaron al camino que subía a la montaña.


  —Sólo una parte.


  Enseguida llegaron al bosque. El aire olía a pino y ella pronto comenzó a relajarse.


  Al cabo de un rato, pasaron al lado de un cementerio.


  —¿Quién está ahí enterrado?


  —Sólo la familia.


  La última vez que había estado en un entierro, había sido en el de su abuelo, y de eso hacía muchos años. Cuando enterraron a sus padres, se había quedado en casa. No tuvo valor para ir a visitarlos hasta dos años después.


  Sus padres habían muerto durante una tormenta en el lago y, el día que los enterraron, el sol brillaba en el cielo. Frankie no podía olvidarlo. Los pájaros cantaban en los árboles y las flores habían brotado por todas partes. Lo peor de todo fue ver los barcos navegando por el lago. Entonces, se preguntó por qué algunas vidas continuaban mientras otras cesaban justo a mitad de camino.


  Frankie no había querido ir al funeral por miedo a ponerse a llorar como una tonta. No había llorado desde el día que se enteró de la muerte, cuando dos policías llegaron a casa para darles la noticia. Había pensado que nunca iba a parar de llorar hasta que vio a su hermana Joy bajar las escaleras. Frankie nunca olvidaría la expresión en la cara de su hermana al darse cuenta de lo que pasaba. Se había quedado de piedra, aterrada, y cuando había preguntado si todavía tenía familia, Frankie hizo un juramento. Se secó los ojos y decidió que su hermana no iba a crecer sin una madre. No sabía muy bien lo que tenía que hacer; pero se imaginaba que lo primero era dejar de llorar. Las lágrimas significaban que tenía miedo y lo último que una adolescente necesitaba era que la persona que la cuidaba se derrumbara. Frankie había pensado ir al funeral, pero cuando Alex apareció y supo que Joy no iba a estar sola, decidió no ir.


  Había estado muy preocupada sobre si lograría permanecer serena durante la misa; se imaginaba poniéndose a llorar desconsoladamente delante de Joy. Por Dios, incluso podría haber sido mucho peor: se podía imaginar a sí misma arrojándose sobre el ataúd de su padre, golpeándolo con los puños. ¿Y qué podía decirle? Le avergonzaba la verdad. Lo primero que saldría de sus labios no sería un te quiero, sino una acusación: «¿En qué diablos estabas pensando cuando saliste a navegar con ese barco viejo en medio de una tormenta? ¿Es que no sabías que mamá iría detrás de ti?».


  —Alguien ha estado aquí —dijo Nate.


  Frankie se cruzó de brazos y miró las tumbas más nuevas; aunque ya no tenían nada de nuevas. Habían pasado diez años y estaban cubiertas de musgo por la cara norte. Sobre la piedra del suelo, había un ramo de flores procedentes del jardín. Sin duda, Joy había estado allí hacía poco.


  Frankie miró las lilas. Le hubiera gustado mostrar su dolor de una manera tan digna, pero aún no podía.


  Nate se colocó a su lado.


  —¿Quieres marcharte? —le preguntó.


  —Me gustaría ser como mi hermana —soltó ella—: traerles flores bonitas, hablarle a sus tumbas.


  Nate la agarró de la mano. Su mirada era seria y tierna.


  —Todavía debes echarlos de menos.


  —Lo odio a él y me odio a mí misma. Echarlos de menos sería un alivio —se giró y caminó hacia la salida—. Sigamos con nuestro paseo.
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  Desde donde se había subido, tenía una buena vista de Frankie. Ella estaba en otra roca, delante de él, mirando al lago de abajo. Tenía las manos en las caderas y el viento le alborotaba el pelo.


  Él pensó que había sido un error ir al cementerio.


  —Una vista muy bonita —dijo él.


  —¿Verdad que sí? —las palabras le llegaron arrastradas por el viento.


  —¿Quieres comer? —le preguntó él mientras abría la bolsa.


  Ella lo miró por encima del hombro.


  —Buena idea; estoy hambrienta.


  Nate se quedó quieto. Apenas podía verle la cara por el pelo; pero sentía sus ojos sobre él. La camiseta se le había salido de los pantalones y tenía los calcetines manchados de barro.


  Y era la mujer más preciosa que había visto jamás.


  Frankie se acercó a él.


  —¿Qué has traído?


  Él pestañeó y sintió que el estómago le daba un vuelco, como si tuviera náuseas. Pensó que sería por culpa de la altitud; pero aquello pasaba en el Himalaya, no en las montañas Adirondack.


  Ella se sentó y él se sentó a su lado.


  —¿Estás bien? ¿Es la altitud?


  No era la altitud. Estaba sorprendido; eso era todo. Siempre había pensado que a la edad de treinta y ocho años había pocas cosas que a uno le pudieran sorprender. Sobre todo, porque aquel sentimiento que le atenazaba el estómago era más propio de un quinceañero.


  No era deseo; él sabía que no era eso. Era algo diferente.


  —¿Qué pasa?


  Nate dejó la bolsa entre ellos y se frotó los ojos, obligándose a sonreír.


  —No pasa nada.


  Ella giró la cara hacia el sol.


  —¿Qué hay en la bolsa?


  Quizá hubiera una explicación más razonable, pensó él. Quizá el desayuno le había sentado mal o quizá estaba incubando algo. O tal vez, después de todo, fuera la altura.


  —Estoy probando una nueva receta —sacó un trozo de pollo de la bolsa— con ajo y hierbas… muy sencillo, pero me gusta.


  Ella se limpió las manos y agarró un muslo. Él se quedó mirándola mientras le daba un bocado. Le gustaba darle de comer, saber que algo que él había preparado estaba alimentándola.


  —Está bien.


  Él sonrió.


  —Lo sé.


  Ella meneó la cabeza, pero él notó una sonrisa.


  —Eres un engreído, ¿lo sabes, verdad?


  Él agarró un trozo.


  —Sí. Pero nunca te daría algo que no me gustara.


  —¿Estás intentando impresionar al jefe? —dijo ella.


  «No, a la mujer», pensó él.


  —Quizás —respondió.


  —Está buenísimo —dijo ella, buscando en la bolsa otro trozo—. ¿Vas a ponerlo en el nuevo menú?


  —No creo. No hay muchas cosas y todo es francés. Dos pollos, dos pescados y dos carnes. Hasta que tengamos más clientes, ni siquiera me voy a molestar con una lista de postres. Tendrán que conformarse con lo que tenga hecho.


  —Espero que esta temporada sea buena.


  —Pero estás pensando vender, ¿verdad? Ella se giró hacia él.


  —Por supuesto que no. ¿Qué te ha hecho pensar eso?


  —El inglés. Y cómo lo miró todo, como si tuviera una calculadora en la mente.


  Ella miró el trozo de pollo que tenía en la mano.


  —Sólo es un turista.


  —No lo creo. Era Karl Graves, el dueño de una docena de hoteles de lujo por todo el mundo.


  Ella lo miró sorprendida, pero se recobró rápidamente.


  —Entonces no le puede interesar White Caps. Somos muy pequeños para él.


  Nate no quiso decirle que la mansión podría ser una casa perfecta para alguien como Graves.


  —¿Tienes muchos problemas? —hubo una pausa—. Puedes contármelo.


  —Pero no tengo que hacerlo.


  —No. Puedes guardártelo todo hasta que explotes. Frankie, sólo estoy intentando ser tu amigo.


  Lo cual era, en gran parte, cierto.


  También quería ser algo más. Se la imaginó desnuda en su cama, gimiendo debajo de él, arañándole la espalda. Un montón de visiones se pasaron por la cabeza y él deseó que ella no pudiera leerle el pensamiento.


  Tenía que jugar su baza con cuidado. Considerando cómo se había cerrado a él después del primer beso, había tenido mucho cuidado, esperando que, en algún momento, fuera a él.


  Después de una semana de espera, ya no aguantaba más. Por eso le había pedido que lo acompañara a la montaña. Para pasar un rato a solas. Quizá tuviera la oportunidad de volver a besarla.


  El problema era que por mucho que quisiera llevar las cosas hacia una dirección carnal, era más importante que hablaran. Sabía que le había afectado mucho la visita al cementerio y le gustaría poder ayudarla; pero aquél era un tema demasiado íntimo, por lo que decidió intentarlo con el negocio.


  —Mira, te prometo que mantendré la boca cerrada —dijo él, intentando que le hablara de sus problemas—. Y si no lo hago, puedes despedirme.


  Ella le sonrió, se echó para adelante y se rodeó las rodillas con los brazos. Él deseó abrazarla y besarla. Pero teniendo en cuenta lo tensa que estaba, no creía que aceptara nada por el estilo.


  Ella se aclaró la garganta.


  —Lo lograremos. Siempre lo hemos hecho. Ahora, casi estamos tocando fondo, pero eso no es nada raro para el comienzo de la temporada.


  —¿Debes mucho?


  —Demasiado —se giró hacia él—. Los impuestos son enormes y el negocio ha ido muy lento. Además, todavía tenemos que pagar la hipoteca. Mi padre fue el que decidió convertirlo en un hotel. En aquel tiempo, el negocio iba bien. No tanto como para hacernos ricos otra vez, pero daba lo suficiente para vivir cómodamente.


  Frankie miró al cielo.


  —Espero que todo mejore.


  —¿Qué tipo de bienes os quedan?


  —¿Quieres decir joyas y arte? No mucho. Vendí lo último que nos quedaba para enviar a mi hermana a la universidad.


  —¿Y tú?


  —Empecé económicas, pero no acabé —dijo ella sin vergüenza—. Tenía muchos planes, pero no salieron. Aunque no sé cómo me habría ido en Nueva York.


  —¿Te gustaría vivir allí?


  Ella permaneció un rato en silencio.


  —Allí es donde pensé que viviría.


  —¿Qué sucedió?


  Ella se levantó de repente.


  —Volvamos. Tengo que preparar el comedor.


  —¿Por qué? Es martes, hoy no abrimos.


  Ella se paró a pensar.


  —El fontanero. Está en mi oficina. Tengo que pagarle.


  Nate se quedó mirándola.


  —Me alegro de que hayas hablado conmigo.


  —No sé por qué lo he hecho —dijo ella.


  Él se puso de pie, se sacudió los pantalones cortos y agarró la bolsa.


  —Todos necesitamos un amigo de vez en cuando. Cuando quieras, puedes pagarme en especie.


  Comenzó a descender por el sendero y le sorprendió ver que ella no le seguía. Se giró y vio que le estaba mirando fijamente.


  —Hablaba en serio cuando dije que no podía haber nada entre nosotros.


  —¿Ni siquiera sexo? —le preguntó él, sonriendo.


  —Te lo digo en serio. No quiero nada de ti.


  Él entrecerró los ojos, pensando en el beso.


  —¿Estás segura?


  —Completamente.


  Ella se apartó un mechón de pelo de la cara.


  —No te quiero ni como amante ni como amigo.


  —Ah, claro. Debe ser porque tienes muchos de ambos.


  —Déjame en paz.


  Nate dio dos zancadas y se puso a su lado. Quería decirle que confiar en los otros no era un pecado capital; pero ella dio un paso hacia atrás alarmada, como si él fuera a forzarla. Fue como si le hubiera dado una bofetada. ¿Qué tipo de hombre pensaba que era?


  Nate levantó las manos.


  —¿Quieres que te deje en paz? Lo que tú digas —gruñó—. Dame cinco minutos de ventaja para que no tengamos que bajar juntos.


  Se giró y empezó a descender por el sendero; no le sorprendió que ella no le siguiera.


  ¡Por Dios! En lugar de intentar conseguirla, debería dejarla en paz. A ella no le interesaba una relación esporádica y eso era todo lo que le podía ofrecer. Y en cuanto a la amistad… a él tampoco le interesaba. O eran amantes o nada.


  Unos días más tarde, Frankie miró el comedor desde la entrada. Era viernes y de las veinte mesas tenían quince ocupadas.


  La voz de que tenían un nuevo cocinero se había corrido y cada vez venía más gente para probar la comida. Gente que nunca se habría imaginado. Mientras miraba las mesas, se recordó que no debía hacerse ilusiones: quizá sólo fueran una noche y no repitieran. Aunque había muchas cosas nuevas que probar.


  Nate había preparado un nuevo menú. Todo estaba escrito en francés y al lado aparecían las traducciones.


  Una pareja entró por la puerta y Frankie les sonrió mientras les entregaba dos menús. Después, los acompañó a su mesa. Normalmente, Joy era la que hacía ese trabajo, pero, en ese momento, estaba con la abuela, que no se encontraba muy bien.


  Las dos estudiantes que había contratado como camareras trabajaban bien, pero si el negocio seguía así, quizá necesitara más ayuda.


  Aunque, la próxima vez, intentaría encontrar a un hombre. No podía soportar cómo miraban las chicas a Nate y cómo se reían nerviosas cada vez que él les decía algo.


  Y no era porque estuviera celosa. Ni nada parecido. De verdad.


  Estaba a punto de volver a la entrada, cuando una mujer la paró para alabar el pollo que estaba tomando. La mujer insistió en que felicitara al chef de su parte.


  Ella pensó que le tendría que dar una nota.


  Nate le había dado lo que se merecía. No la había mirado ni había hablado con ella más de tres palabras seguidas desde que dejaron la montaña.


  Le dejaba la lista de lo que necesitaba en el escritorio y siempre estaba ocupado en la cocina cada vez que ella pasaba por allí. El día que le entregó el cheque, intentó darle las gracias por su trabajo, pero él simplemente asintió y se marchó.


  Aquello no era lo que ella quería. Necesitaban llevarse bien para trabajar a gusto juntos. No podía entender muy bien a qué venía aquella actitud tan fría y distante y pensó que quizás había dañado sus sentimientos un poco.


  Al final de la noche, volvió a la oficina y cerró las cuentas. Treinta y cinco comidas, aparte de las bebidas y las propinas. Unos dos mil quinientos dólares. Hacía mucho que no ganaban tanto dinero en una sola noche.


  Y todo gracias a Nate.


  Si todo continuaba así, lograría pagar lo que debía de la hipoteca para finales de octubre.


  La reunión con Mike en el banco había sido tensa y ella pensó que lo llamaría por la mañana para compartir con él las buenas noticias.


  Joy apareció por la puerta. Parecía exhausta.


  —Por fin se ha dormido. Está obsesionada con la idea de encontrar su anillo. Además, había mucho ruido abajo y eso la mantenía despierta. Parecía que había mucha gente.


  —Y la había.


  —Nate es fantástico, ¿verdad? Tenemos mucha suerte.


  Frankie asintió y miró sus cuentas.


  —Parece que no te gusta mucho.


  —Es buen cocinero —dijo ella sin apartar los ojos del papel.


  —¿Se lo has dicho?


  —Lo he intentado una vez, pero volveré a probar.


  —Bien. Me voy arriba —levantó la mano y desapareció.


  Frankie decidió que tenía que agarrar al toro por los cuernos y resolvió ir a hablar con él.


  La cocina estaba vacía. Todo estaba en su sitio; el lavavajillas, funcionando y las encimeras de acero, relucientes.


  Subió a su cuarto. La puerta estaba abierta y la luz apagada.


  ¿Dónde estaba?


  Frankie volvió a la cocina. La casa estaba en silencio. Salió al jardín por la puerta de atrás, esperando encontrárselo en el porche, hacía una temperatura muy agradable. Pero tampoco estaba allí. Justo cuando iba a volver a la casa lo vio, de pie en el embarcadero.


  Comenzó a caminar hacia él y se paró en seco cuando vio que se quitaba la camisa y la dejaba caer al suelo sin prestar atención, después, se quitó los pantalones; debajo no llevaba nada más.


  ¡Dios Santo! Estaba espectacular.


  Se llevó una mano a la boca pensando que no debía preguntarse cómo sería por delante. Pero, podía imaginárselo. Qué hermosura de hombre desnudo. Era como el protagonista de una fantasía, iluminado por la luz de la luna, con el lago brillando a su alrededor.


  Nate miró por encima del hombro.


  Y la pilló in fraganti. A ella se le aceleró el corazón aún más, si eso era posible, y se preguntó qué explicación le iba a dar.


  «Verás, estaba dando un paseo y… oye, tienes el cuerpo de una estatua griega, ¿lo sabías?».


  Pero él no mostró el más mínimo interés en ella. Simplemente, le dio la espalda y se tiró de cabeza al agua.


  Frankie estuvo tentada de volverse corriendo a casa, pero decidió actuar como una adulta. Se dirigió hacia el embarcadero con calma, como si el hecho de ver a un hombre desnudo fuera algo que le sucediera todas las noches. Él estuvo nadando un rato, y si le sorprendió que ella se sentara en el embarcadero, no lo demostró.


  —¿Pasa algo? —preguntó por fin.


  «Nada malo», pensó ella. Aparte del hecho de que tenía su trasero tatuado en la cabeza y cada vez que cerraba los ojos lo veía.


  —En cierto modo —dijo ella con voz ronca. Aquella noche iba a ser fantástica, pensó ella, tumbada en la oscuridad, viendo su trasero en el techo.


  —¿De qué se trata? —fue nadando hasta el embarcadero y sacó la parte superior del cuerpo del agua.


  Ella pensó que lo único que tenía que hacer era olvidarse de que no tenía bañador; aunque sus hombros también eran magníficos.


  Se aclaró la garganta antes de hablar.


  —Quería agradecerte todo lo que has trabajado. No puedo creerme lo bien que va el negocio.


  —De nada.


  Hubo un largo silencio. Ella se miró las manos.


  —Y también, disculparme por mi actitud en la montaña. Aunque debemos tener una relación profesional, sé que estabas intentando ser agradable conmigo y yo fui muy dura.


  —No importa —su tono sonaba aburrido.


  —Debí haberme comportado mejor.


  —Olvídalo. Yo ya lo he hecho.


  Volvió a zambullirse en el agua y estuvo nadando un rato más.


  ¿Por qué le dolía aquella indiferencia?, pensó ella.


  —¿Tienes algo más que decirme? —preguntó él.


  —No.


  —Entonces, será mejor que te vayas a casa. Estoy a punto de salir del agua y no creo que te guste estar ahí sentada cuando lo haga.


  Ella cerró los ojos, imaginándoselo saliendo del lago. Lo veía caminando hacia ella y tumbándose encima, empapando su ropa mientras la besaba.


  —Buenas noches, Frankie —murmuró él.


  Ella asintió, se levantó y volvió a la casa.


  Miró al cielo y pensó que la noche ya no era la misma. Se rodeó con los brazos y pensó que ya no le parecía tan cálida.
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  Cuando Nate bajó a la cocina al día siguiente a las cinco de la mañana, estaba pensando preparar una salsa especial para la ternera.


  Durante los dos últimos días, había perdido su sentido del humor y la capacidad para dormir toda la noche de un tirón; sólo concentrándose en el trabajo lograba olvidarse de ella un rato.


  Maldición. No podía sacársela de la cabeza. No sabía si quería gritarle, suplicarle o agradecer a Dios que hubiera decidido poner un muro entre ellos. Y su visita de la noche anterior, mientras se bañaba desnudo, había sido el colmo.


  Porque el agua en contacto con la piel desnuda es muy parecido a la caricia de las manos de una mujer. Especialmente, cuando la mujer a la que uno desea está sentada enfrente. ¡Como si necesitara un recordatorio de que estaba desesperado por ella!


  Aunque ella estaba decidida a mantenerse alejada, él no podía acabar con aquella atracción.


  En primer lugar, la veía cada día y, en segundo lugar, compartía el cuarto de baño con ella y, cada vez que se daba una ducha, se la imaginaba desnuda, enjabonándose con la misma pastilla que él utilizaba sobre su cuerpo.


  Menos mal que todo aquello acabaría pronto, pensó Nate mientras entraba y abría la puerta de la cámara. Su amigo había vuelto a Nueva York para buscar otro sitio. Y, aunque no lo encontrara, él se marcharía de allí.


  Al entrar en la cámara, vio un tomate en una esquina. Al ir a cogerlo, se le espachurró en la mano. Estaba totalmente podrido; probablemente llevaba allí varias semanas.


  Aquello era totalmente inaceptable.


  Debería haber limpiado aquello de arriba abajo en el momento en el que se hizo cargo de la cocina; pero había estado demasiado ocupado con otras cosas.


  Como con la fijación por su jefa.


  Le llevó más de media hora vaciar la cámara y, cuando acabó, la cocina parecía el mercado. Limpió todos los recipientes y desinfectó el suelo y los estantes con lejía.


  Estaba limpiando el último recipiente, cuando escuchó la voz de Joy a sus espaldas.


  —Dios mío, ¿qué ha pasado aquí?


  «Tú hermana y su empeño en que la deje sola».


  —Me sorprende que hayáis pasado la inspección de sanidad. Este lugar necesita que lo limpien a fondo.


  Joy se apoyó en la encimera.


  —¿Puedo ayudarte?


  —Sal a darle los buenos días a Stu —dijo él mirando hacia la ventana, señalando a la camioneta que acababa de aparcar—. Ha llegado muy temprano.


  Stu y Joy hicieron todo lo que pudieron para poner las verduras en lo que quedaba de encimera y, después, Joy fue a la oficina para prepararle el cheque.


  Stu acababa de marcharse cuando escucharon pisadas.


  —Frankie debe haberse levantado —dijo Joy, mirando al techo.


  En aquel momento, un hombre en bata irrumpió en la cocina.


  —Hay una anciana en nuestro dormitorio y tiene a mi mujer acorralada.


  —Oh, no, la abuela —Joy se dirigió hacia las escaleras—. Lo siento. Es totalmente inofensiva.


  —¡Tiene un martillo!


  Nate fue detrás de ellos, pero Joy lo detuvo.


  —Es mejor que yo me ocupe de esto.


  Estaba tan segura de sí misma que él le hizo caso.


  Nate volvió a ocuparse de la limpieza. Acababa de meter unos recipientes en la cámara cuando oyó un ruido que le hizo girar la cabeza. Frankie estaba a los pies de la escalera, con una mirada de incredulidad en el rostro. Tenía el pelo empapado y se había quedado paralizada cuando iba a hacerse una coleta.


  —Dime que no se ha estropeado la cámara —le dijo.


  —Está bien.


  —¿Ha venido Stu?


  —Acaba de irse.


  —Dios mío, ¿qué has hecho?


  Él frunció el ceño mientras ella camina hacia la pila de verduras de la encimera. El pánico dio paso a la furia.


  —¿Habéis pagado a Stu?


  —Por supuesto.


  —¿Con qué? —preguntó ella.


  Él la miró a los ojos.


  —Con rublos.


  —¿Crees que es divertido?


  —No.


  Ella le señaló con un dedo.


  —Pensé que tú y yo habíamos acordado que me darías a mí los pedidos.


  —Es lo que he hecho siempre —dijo él con los dientes apretados.


  —Entonces, ¿qué es todo esto? No tienes ninguna autoridad para hacer pedidos o aceptar entregas. Te has extralimitado.


  —¿Perdón? —él puso las palmas de la mano sobre la encimera.


  —¿Qué demonios crees que vamos hacer con toda esta comida? La cámara ya está llena.


  Intentando no explotar, Nate miró al suelo.


  —Escurre esto —murmuró él, entregándole el trapo con el que estaba limpiando y se dirigió hacia la puerta. No sabía adónde iba, pero tenía que alejarse de ella. No importaba si llegaba hasta Canadá.


  —¿Adónde vas?


  —Ahora mismo no puedo tratar contigo.


  —Pero ¿qué pasa con todo este desorden?


  Él abrió la puerta.


  —Arréglalo tú o deja que se pudra. Me importa un bledo.


  El corazón de Frankie iba a toda velocidad mientras Nate salía de la cocina. Miró a su alrededor pensando en la cantidad de productos que estarían empezando a estropearse y casi se pone a llorar al imaginarse lo que habría costado todo aquello.


  Eso era exactamente lo que había querido evitar. Nate era un cocinero de altos vuelos y debía pensar que podía derrochar su dinero. Sin embargo, estaba sorprendida. Creía que había entendido la situación en la que se encontraba; especialmente, después de lo que le había contado en la montaña.


  Quizá se estaba vengando de ella. Aunque aquello no era muy propio de él. Sin embargo, ¿de qué lo conocía?


  Frankie agarró un saco de patatas y tiró de él para meterlo en la cámara. Apretó la manilla hacia abajo y empujó la puerta con la cadera. Al ver el estado del aparato, se quedó sin aliento.


  Estaba completamente limpio y tan vacío como el día en que se lo instalaron.


  Se llevó una mano a la boca espantada. ¡Menuda metedura de pata!


  En veinte minutos ya tenía todo colocado en el interior y todavía no tenía ni idea de lo que iba a decirle a Nate para disculparse.


  Se dirigió hacia el granero y no le sorprendió encontrárselo allí, debajo de su coche, haciendo un montón de ruidos. Probablemente estaba deseando arreglarlo para marcharse de allí cuanto antes.


  —¿Nate?


  Los ruidos cesaron. Como él no decía nada, ella fue la que habló:


  —Lo siento mucho.


  Los ruidos comenzaron de nuevo, aunque ya no eran tan fuertes.


  —Nate, lo siento. Debería haber sabido que nunca harías algo tan irresponsable.


  Se quedó esperando una respuesta. Como él seguía sin hablar, se aclaró la garganta.


  —Quería que supieras que me siento fatal.


  Llevaba dos disculpas en menos de veinticuatro horas, lo cual significaba un gran progreso; sin embargo, parecía que no le estaban sirviendo de nada. Se giró para marcharse.


  —¿Sabes lo que más me molesta? —dijo él. Frankie se dio la vuelta y él salió de debajo del coche—. Que no me hayas dado la oportunidad de explicarme.


  —Lo sé. Me quedé dormida y cuando bajé y vi toda aquella comida y… me entró el pánico. Llevo este lugar a base de apretarnos el cinturón y pensé que te habías olvidado de que no estabas en la ciudad.


  —Te aseguro que sé dónde estoy —dijo él con un tono que sugería que preferiría estar en Nueva York.


  Ella no lo acusaba; debía echar de menos toda la diversión. Llevaba allí más de dos semanas y, aunque ella le había prometido que no tendría mucho que hacer, no había parado de trabajar en la cocina y en la casa.


  —¿Por qué no te tomas la noche del martes libre? —sugirió ella—. Puedes llevarte mi coche si quieres.


  —¿Estás intentando compensarme?


  —Sí —le ofreció una sonrisa—. Quiero que sepas que te agradezco todo lo que estás trabajando. La cámara está reluciente y tu comida es maravillosa. Has hecho muchísimo por nosotros.


  Él se puso de pie y la miró.


  —Y espero que no te marches —añadió ella.


  —El negocio va bien, ¿verdad?


  Ella asintió y pensó que parecía molesto.


  —¿Sabes qué? —se cruzó de brazos y la miró fijamente—. Me tomaré la noche libre si tú también lo haces. Iremos al pueblo juntos.


  Ella empezó a dar marcha atrás.


  —Oh, no…


  —Piensa que es un negocio. Seis semanas es mucho tiempo y nosotros tenemos que hablar sobre cómo vamos a hacer para trabajar juntos.


  —¿Por qué no hablamos ahora?


  —Porque todavía estoy enfadado contigo.


  Ella se quedó pensativa.


  —Puedes aceptar la oferta o no. Pero, si no lo haces, mañana por la mañana no estaré aquí.


  —Eso es una amenaza.


  —Sí, y no me gustan los juegos. ¿Qué dices?


  Ella lo miró a los ojos.


  —¿Te parece bien a las siete?


  —Genial —murmuró él antes de volver al suelo y desaparecer bajo el coche.


  El martes por la tarde, Nate se arregló todo lo que pudo, es decir, se puso ropa limpia. Intentó recordar la última vez que se había puesto un traje de chaqueta. Probablemente, hacía años. Las corbatas le irritaban y la única chaqueta que utilizaba era la de cocinero. Su madre y él siempre se habían peleado por la ropa. Ella no había dejado de insistir hasta que él se marchó de casa.


  Ahora, se sentía un poco extraño al pensar en lo que pensaría Frankie si se vistiera mejor.


  Cuando llegó a la cocina, estaba esperando por él. Llevaba una falda larga y se había dejado el pelo suelto. La blusa no era ajustada; pero, al menos, se distinguía la curva de sus pechos.


  Nate tuvo que hacer un esfuerzo para no decirle lo guapa que estaba.


  —¿Estás lista? —preguntó él.


  Ella asintió, se colgó el bolso del hombro y sacó las llaves del coche.


  —George, nos vamos. Joy se encargará de la cena.


  —¿Adónde vais?


  —A ningún sitio especial, y volveremos pronto.


  Nate evitó la tentación de menear la cabeza. Desde luego, menos interés no se podía mostrar.


  —Vamos al Silver Dollar —le dijo ella mientras conducía en dirección al pueblo—. Es el único sitio donde podemos tomar algo y hablar.


  En menos de diez minutos, aparcaron al lado de una hamburguesería decorada al estilo de los años cincuenta. Aunque, probablemente, no es que estuviera decorada en ese estilo sino que no se había renovado desde entonces.


  La gente los miró al entrar y saludaron a Frankie. Ella lo fue presentando como su nuevo cocinero a todas las personas con las que se cruzaba, dejando clara la relación entre ellos.


  Cuando por fin se sentaron en un apartado al final del comedor, no le sorprendió que ella se sentara de espaldas a la puerta.


  Antes de que la camarera llegara, Frankie le preguntó:


  —¿Qué crees que deberíamos hacer?


  —Pedir la comida y comer.


  Frankie aceptó el menú que le daba la camarera con una sonrisa.


  —Me refería a nosotros. A cómo vamos a trabajar juntos.


  «Sí; estaba claro que aquélla era una cena de negocios».


  —¿Qué te apetece? —preguntó él, ojeando las posibilidades.


  —Aclarar este tema —dijo ella mientras cerraba su menú—. Es muy incómodo estar cerca de ti en la cocina. No sé si me ignoras porque estás trabajando o porque estás enfadado. Me digo a mí misma que no debería importarme, pero me importa. Sé que tienes motivos para estar disgustado, pero no sé qué más hacer aparte de pedirte disculpas.


  Desgraciadamente, a él se le ocurrían un montón de cosas, todas relacionadas con su boca y su cuerpo. «¿Por qué no te inclinas hacia ella y le pones la mano en la rodilla?», le sugirió su lívido. «Podrías levantarle esa falda hasta que…».


  «Cállate». Se iba a volver loco.


  En aquel momento, volvió la camarera. Gracias a Dios.


  —Tráiganos una botella de vino —dijo él.


  —¿Y para comer?


  —¿Frankie? —le preguntó él.


  —Yo voy a tomar un filete con ensalada.


  —Yo tomaré lo mismo.


  Por el rabillo del ojo, vio entrar a un hombre alto con dos niños rubios. Los tres se sentaron en sendos taburetes en el mostrador. La más pequeña, una niña de unos cuatro años, necesitó la ayuda de su padre para sentarse.


  Nate sintió un dolor agudo en el pecho.


  Miró hacia otro lado con la esperanza de que el dolor desapareciera. Dios, esa pena, ese remordimiento… ¿es que nunca iba a desaparecer? Cada vez que veía a un niño sentía lo mismo. Especialmente con las niñas pequeñas.


  Y los niños estaban por todas partes. Parecía que no podía alejarse de ellos, ni siquiera en White Caps. Esa semana, en dos ocasiones, habían invadido su territorio; habían entrado en la cocina buscando algo para comer y para curiosear.


  —¿Nate?


  —¿Qué?


  —Sobre nosotros…


  Ahora agradecía esa distracción.


  Se recostó en la silla mientras la camarera dejaba los platos delante de ellos. Después, sirvió el vino en las copas.


  —¿Quieres que te diga la verdad? —dijo él—. No se me dan muy bien los jefes y tú tienes problemas de autocontrol. Creo que acabaremos matándonos.


  —Pero te he pedido disculpas.


  —Y te lo agradezco. Pero eso no cambia las cosas.


  Ella lo miró a los ojos.


  —Entonces, ¿por qué estamos aquí?


  Obviamente, porque a él le gustaba que lo torturaran.


  La camarera puso un bol de ensalada entre los dos.


  Ella se sirvió un poco en el plato.


  —¿Cuál es tu problema con los jefes? —le preguntó ella.


  Él comenzó a comer.


  —El mismo que el de todo el mundo: no me gustan que me digan lo que tengo que hacer.


  —Henry me dijo que había estado dispuesto a darte lo que fuera para que te quedaras en su cocina. Allí habrías hecho lo que quisieras. ¿Por qué te marchaste?


  —Siempre habría estado a su sombra y nunca me habría labrado un nombre.


  —¿Quieres ser famoso?


  —Quiero ser respetado. Y quiero algo que sea mío. Por eso tengo que comprarme un restaurante.


  —¿En Nueva York?


  —Sí. Ésa es la primera elección.


  Ella puso su plato a un lado y miró por la ventana. No había comido mucho.


  Por el rabillo del ojo, Nate vio que el hombre con los dos niños se levantaba y tomaba a la niña en brazos para ayudarla a bajar del asiento. Después, se dirigió con ella de la mano hacia el baño unisex para padres con niños.


  Nate se frotó el pecho. Ver aquella niña de la mano de su padre hacía que se le revolviera el estómago.


  —¿Qué te pasa? —preguntó ella.


  —Nada.
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  Nate llamó a la camarera para que les llevara agua. Cuando la mujer se fue, oyó la puerta del cuarto de baño y el padre y la niña se acercaron a su mesa.


  —¿Frankie?


  Ella volvió la cabeza.


  —David —dijo con una sonrisa congelada en el rostro.


  El hombre sonrió.


  —Tienes buen aspecto.


  —Tú también. Y ésta debe ser Nanette.


  —No —responde la niña—. Ésa es mi hermana. Yo soy Sophie.


  —Y viene otra en camino —dijo el hombre encogiéndose de hombros, como si se disculpara por ello.


  Nate evitó mirar a la niña y se concentró en el tipo. Era alto y estaba en forma. Llevaba un reloj y zapatos caros. Y tenía ese aire de nobleza que daba el dinero viejo.


  —¿Cómo está Madelaine? —preguntó Frankie.


  —Muy bien. Cada día más grande. Pero sigue trabajando —el hombre se aclaró la garganta—. Y ¿qué tal tú…?, también debes estar ocupada. Con White Caps.


  —Sí, muy ocupada.


  El hombre miró a Nate como el náufrago que mira a un bote salvavidas.


  —¿Dónde están mis modales? Me llamo David Weatherby.


  Nate reconoció el nombre de inmediato. La familia Weatherby y los Walker se habían encontrado en alguna ocasión; pero le ofreció la mano al hombre y no le dijo nada.


  —Yo soy Nate. El nuevo cocinero de White Caps.


  —Papá. Quiero ir a comer —dijo la niña, tirándole a su padre del pantalón.


  —Sí, cariño. Si nos disculpáis. Frankie, me alegro de haberte visto.


  —Lo mismo digo, David.


  Frankie dejó escapar un suspiro mientras el hombre se alejaba.


  —¿Es un viejo amigo?


  —Algo así —le dio un trago a su copa y se quedó en silencio.


  —¿No me vas a contar más?


  —Estábamos comprometidos —le explicó ella.


  Nate pensó que aquello era más de lo que se había imaginado. Volvió a mirar al hombre con sus dos hijas que podrían haber sido de Frankie.


  —Mi vida cambió cuando mis padres murieron. David no encajaba en la nueva.


  Nate dejó el tenedor y el cuchillo sobre el plato.


  —¿Te abandonó?


  —Le dije que se marchara porque sabía que de todas formas iba a hacerlo. Empezamos a ir juntos durante su último año en la universidad. Más tarde, me llevó a su casa el primer fin de semana, después de que empezara a trabajar. A su madre no le gustaba mucho; pero cuanto más se quejaba ella más me decía él que me quería.


  Ella volvió a dar otro trago.


  —Quería creerle. Creer en nosotros. Tenía veinte años y todo me parecía maravilloso: David, Nueva York… Pero cuando mis padres murieron todo cambió. Sé que me amaba y que se habría casado conmigo; pero yo sabía que no estaba preparado para cuidar de una anciana y educar a una adolescente. Su alivio cuando le devolví el anillo fue astronómico.


  Ella dejó escapar un suspiro, sorprendida de haber hablado tanto.


  —Pero al menos ya sé que los príncipes azules no existen. También he aprendido que los hombres ricos son decepcionantes; ahora prefiero quedarme con los de mi clase.


  —No todos los que tienen dinero son iguales —intervino él.


  —Quizá tengas razón. Pero soy demasiado mayor para andar probando.


  —¿Te gustó Nueva York?


  —Me encantó. Me gusta la gran ciudad.


  —¿Vas allí con frecuencia?


  —No. Pero a veces me gusta soñar que me voy a vivir allí. Lo que es bastante ridículo.


  —¿Por qué?


  —Porque nunca va a suceder.


  —¿Por qué no?


  Ella frunció el ceño.


  —Está White Caps. Mi familia. Y Joy me necesita.


  —Pero si casi tiene treinta años. Es una adulta y tú estás libre.


  —Vamos a dejar el tema.


  —¿Por qué?


  —Porque tú eres el cocinero, no mi psiquiatra. —Agarró la botella de vino y se sorprendió al ver que estaba casi vacía y eso que Nate casi no había bebido.


  —¿No te ha gustado el vino?


  Él se encogió de hombros.


  —No me gusta mucho el alcohol.


  Ella se echó para atrás y lo miró.


  —¿Por algún motivo en particular?


  —Mi padre era alcohólico. Murió hace cinco años.


  Ella lo miró con lástima.


  —Lo siento.


  —Yo no mucho.


  —¿Y tu madre?


  —Últimamente, mi hermano cuida de ella.


  —¿Está enferma?


  —Sana como un caballo. Pero nunca se ha podido mantener ella sola. Necesita quemar mucho dinero.


  —¿Te gustaría tener tu propia familia algún día?


  —No —volvió los ojos hacia el padre con las niñas del mostrador y pensó en Celia, la mujer con la que estuvo a punto de casarse porque se había quedado embarazada. La mujer que le había quitado a su hijo al ir a una clínica y acabar con el embarazo.


  —¿Quieres algo de postre? —preguntó él, mirando el plato de ella que estaba casi lleno.


  Ella negó con la cabeza.


  Él llamó a la camarera y le pagó antes que Frankie pudiera hacerlo. Cuando se levantaron, ella miró hacia David y se despidió con la mano antes de salir.


  Al lado del coche de ella, había un precioso todoterreno Mercedes.


  —Creo que debería conducir yo —dijo él.


  Ella le lanzó las llaves, pensando que a David siempre le habían gustado los coches grandes. Afortunadamente para él, podía permitírselo.


  Mientras iban por la carretera, ella se volvió hacia él.


  —No quiero ir a casa todavía.


  —¿Adónde quieres ir?


  —Gira por ahí a la izquierda. Quiero enseñarte un sitio.


  Condujeron en silencio mientras ella le indicaba el camino hacia lo alto de la montaña.


  —Desde aquí, hay unas vistas del lago espléndidas.


  En el aparcamiento había unos cuantos coches, bien distanciados. No hacía falta ser un genio para imaginarse lo que estaba pasando dentro.


  Nate se dirigió hacia la plaza del final y apagó el motor.


  Ella se giró hacia él.


  —Háblame de tu familia —le dijo ella.


  —No hay mucho que decir.


  —Lo cual significa que probablemente hay bastante.


  —No. Significa exactamente lo que he dicho. No son parte de mi vida.


  —¿Dónde naciste?


  —En Boston.


  Ella esperaba que continuara. Como no lo hizo, le preguntó:


  —¿A qué se dedica tu hermano?


  —A los negocios. También trabaja para el estado.


  —Eso es admirable.


  —Sí —Nate se movió incómodo en el asiento y se giró hacia ella—. Con respecto a nosotros, hay algunas cosas que tienen que cambiar.


  Ella echó la cabeza para atrás y cerró los ojos. Quizá era el vino, pero no quería hablar más. Lo único que quería era que la besara en la boca.


  —¿Qué quieres? —murmuró ella—. Quizás debas saber que me tienes contra la pared. Tengo que conseguir ciento cincuenta mil dólares para finales de octubre.


  Él dejó escapar un silbido.


  —¿Podrás conseguirlo?


  —Si seguimos así, sí. Pero si te marchas, me va a resultar muy difícil. He puesto un anuncio, pero la gente está comprometida hasta septiembre.


  Estiró las piernas. No le gustaba que alguien tuviera tanto poder sobre ella, pero estaba claro que lo necesitaba.


  —¿Qué es lo de quieres?


  —En primer lugar, que no dejes que los niños entren en mi cocina.


  Ella notó una cierta tensión en su voz y se preguntó si le habría pasado algo.


  —¿No te gustan?


  Él no respondió y a Frankie le quedó claro por qué él se conformaba con las relaciones esporádicas.


  —En segundo lugar, si seguimos trabajando así, quiero un ayudante. George ha avanzado mucho, pero no es suficiente. No quiero que se haga daño.


  Frankie asintió.


  —Y aún quiero una cosa más: quiero salir de vez en cuando contigo.


  Frankie comenzó a menear la cabeza.


  —No entiendo… ¿por qué…?


  Él se acercó a ella, la tomó en sus brazos y puso los labios sobre los de ella.


  ¡Dios, sus labios eran suaves!


  Ella no luchó y él la besó con más fuerza. Cuando por fin se separó para tomar aire, su voz sonó ronca.


  —Por esto.


  Ella levantó la mano y se preguntó si le iba a dar una bofetada.


  Pero ésa no era su intención; le puso la mano en la nuca y lo atrajo hacia su boca.


  «¡Por el amor que Dios!», pensó él.


  La besó hambriento, capturándole los labios en un beso que continuó y continuó. Cuando sintió que ella lo empujaba, se separó decepcionado.


  —Llévame a casa. Nate —dijo ella con voz temblorosa.


  «Otra vez no», pensó él. Otra vez había ido demasiado deprisa. No le sorprendía que ella lo rechazara; pero, francamente, no sabía de dónde sacaba las fuerzas para hacerlo.


  Afortunadamente, el camino a White Caps se le hizo corto. Al entrar en la cocina, Frankie se dirigió hacia las escaleras y él pensó que sería mejor que ella subiera sola. No quería estar al otro lado del pasillo mientras se desvestía.


  —¿Nate? ¿No vienes arriba? —dijo ella con un pie en el primer escalón.


  Él negó con la cabeza.


  —Creo que será mejor si me quedo aquí un rato.


  Frankie se puso colorada.


  —Oh, eso no es lo que yo pensaba…


  Nate dejó de respirar. ¿Estaba diciéndole lo que tanto deseaba oír?


  —Yo… pensé… pensé que íbamos a subir juntos —dijo ella.


  Sin dudarlo un segundo, la agarró de la mano y tiró de ella escaleras arriba.


  Cuando cerró la puerta de su dormitorio, le puso las manos en la cara y la besó con suavidad en los labios. Después se apartó, pensando que quería preguntarle por qué en ese momento, por qué esa noche. Pero temió las posibles respuestas; acababa de ver a un ex novio y había bebido más de lo normal. Él se sintió mal, hubiera preferido que lo hubiera elegido por él y no para utilizarlo como un refugio o distracción.


  Pero se conformaba.


  Frankie pereció leer las dudas en su rostro y lo miró directamente a los ojos.


  —Esto no es porque haya visto a David. Llevo deseando hacer el amor contigo desde el momento en el que entraste en esta casa. Simplemente, estoy cansada de pelear contra eso.


  Nate la aplastó contra él. Se dijo que debía ir despacio, pero la necesitaba tanto que le temblaban las manos. La besó intensamente mientras la llevaba hacia la cama y casi gritó de alegría cuando ella le sacó la camisa del pantalón. Estaba desesperado por sentirla desnuda junto a él. Se quitó el polo rápidamente y, antes de que éste llegara al suelo, ya estaba besándola de nuevo.


  Enseguida estaban en la cama.


  Ella estaba muy excitada y no paraba de recorrerlo con las manos, de moverse debajo de él.


  Él le levantó la falda hasta las rodillas y después por encima de las caderas. Le besó el cuello mientras con la rodilla le separaba los muslos. Cuando ella lo rodeó con las piernas, de su garganta escapó un gemido.


  Muchas veces había soñado con aquel momento, pero nunca había imaginado que fuera a ser tan excitante.


  Mientras le desabrocha los botones de la camisa, ella hacía lo mismo con su pantalón. Él se separó un instante y tiró los pantalones al suelo mientras le quitaba la camisa a ella. Ella fue a desabrocharse el sujetador, pensando que le encantaba que fuera capaz de hacer tantas cosas a la vez.


  —Ah, no. Tú no —dijo él, apartándole la mano—. Eso quiero hacerlo yo.


  Recorrió el encaje con la punta de los dedos. Ella lo miró a los ojos. Se notaba que estaba hambriento, pensó. La piel de la cara estaba tan tirante que parecía que estaba sufriendo.


  Ningún hombre la había mirado así jamás y nunca se había imaginado que aquello le podría suceder.


  El sujetador cayó al suelo y ella sintió la calidez de sus manos sobre su piel. No le daba vergüenza porque en sus ojos veía que la consideraba preciosa. La boca sustituyó a las manos y ella se arqueó por el placer. Cuando sintió la humedad de su boca en su pezón, no pudo evitar dejar escapar un gemido.


  Él dejó escapar un gruñido y buscó debajo de la falda. Ella se la quitó y enredó las piernas con las de él, sintiendo cómo la presionaba con su erección exigente.


  Dios, le encantaba sentir el peso de su cuerpo. La ropa interior desapareció y entonces se encontraron piel contra piel, boca contra boca, manos que buscaban y daban placer.


  —Un preservativo —murmuró él contra su cuello—. Necesitamos un… ¡oh, Dios! Vuelve a tocarme así.


  —¿Aquí?


  Él dejó escapar un gemido.


  —Sí. Ahí.


  ¿Preservativos? ¿Había tenido alguna vez ella de eso?


  —No… —no pudo terminar porque él se apoderó de su boca.


  —¿No tienes? —dijo él cuando se apartó para tomar aliento.


  —Hace mucho que no hago esto —si aún tuviera alguno, estaría caducado.


  Nate se puso de pie y corrió hacia su habitación.


  La palabrota que Frankie escuchó al otro lado del pasillo, no le gustó nada.


  —¿Hay una farmacia cerca? —dijo él, asomándose a la puerta.


  —Pero no estará abierta.


  —¡Maldición!


  Él dudó un instante. Después, cerró la puerta con un pie y corrió hacia la cama.


  Ella lo recibió con los brazos abiertos.


  —Me gusta el sexo seguro —dijo ella, impaciente—. Pero no tenemos que…


  Entonces él se quedó muy quieto. Ella lo miró y no le gustó su expresión. Se le veía contrariado, disgustado.


  Volvió a besarla, pero ya no era lo mismo. Ya no estaba allí.


  —¿Qué pasa? —preguntó ella.


  Él se tumbó de espaldas, mirando hacia el techo.


  —Lo siento —dijo él—. Pero tengo que irme.


  Aunque llevaba sin ropa media hora, de repente, se sintió desnuda y se cubrió con la sábana.


  —De acuerdo.


  Él salió de la cama, recogió su ropa y se marchó.
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  Nate dejó la camisa y los pantalones en una silla y se sentó en la cama, con la cabeza entre las manos.


  ¿Cuántos años tendría su hijo si hubiera vivido?


  Tres. Habría tenido tres años si Celia no hubiera acabado con el embarazo.


  Si él hubiera sido el hombre rico que ella pensaba que era…


  Oyó que llamaban a la puerta.


  Se puso la ropa interior.


  —Pasa.


  No levantó la cabeza al oír que entraba alguien; sabía quién era.


  —Quería asegurarme de que estás bien —la voz de Frankie sonó preocupada. Era especial. Pocas mujeres se habrían tomado aquello tan bien.


  —¿Qué tal? —susurró.


  No quería mentirle, así que mantuvo la boca cerrada. No estaba bien. Hacía tiempo que no estaba bien, aunque lo había ocultado.


  Ella se sentó a su lado. Se había puesto unos vaqueros y una camiseta.


  —Si quieres hablar…


  —No —estaba a punto de llorar y no pensaba hacerlo delante de ella.


  La miró a la cara por primera vez. No se había puesto las gafas.


  Dios, sus ojos eran preciosos. Tan azules…


  —Lo siento, Frankie.


  Ella le acarició el pelo.


  —No hay nada que sentir.


  —En eso estás equivocada.


  —No me importa que hayamos parado. Bueno, sí. Pero no me gustaría que estuvieras conmigo si tienes dudas.


  ¿Dudas? ¿Sobre estar con ella? Deseaba tanto estar con ella que casi manda al diablo el sexo seguro. Y aquello mismo fue lo que lo estropeó todo.


  Considerando lo que había perdido, uno podría imaginarse que habría aprendido algo.


  Con Celia, no había tenido cuidado. Con Frankie, había estado a punto de perder el control. Aquello no decía nada bueno de él.


  —¿Me dejas que me quede contigo un rato? —preguntó ella—. Sólo para abrazarte.


  —Sí —le gustaba aquello.


  Nate se recostó sobre la almohada y ella se tumbó a su lado. Cruzó las piernas y cerró los ojos; su presencia lo reconfortaba.


  —Ahora sé lo duro que es intentar ayudar a alguien y no poder.


  Él le dio un beso en la sien.


  —Me estás ayudando.


  Frankie se movió, su pierna rozó la piel desnuda de él y se despertó inmediatamente. Miró a Nate. La barba le había crecido durante la noche, oscureciéndole la mandíbula. Tenía el pelo alborotado y la estaba mirando.


  —Buenos días —dijo él.


  —Hola.


  Él seguía mostrando una actitud reservada y, aunque ella quería saber lo que había sucedido, no pensaba preguntarle.


  —Me imagino que es la hora del desayuno —se incorporó y salió de la cama—. Esta semana vamos a estar muy ocupados. Hoy llega toda una familia…


  Ella continuó hablando y su voz sonaba falsa. Pero ése solía ser el resultado cuando una persona estaba hablando de una cosa y pensando en otra.


  —¿Frankie?


  Ella se paró a mitad de la frase.


  —Lo que pasó anoche no tuvo nada que ver contigo.


  —No importa. De verdad. Quizá sea lo mejor —caminó hacia la puerta—. Nos vemos abajo.


  Esa mañana, no pasaron mucho tiempo juntos. Él estuvo muy ocupado cocinando y ella, trabajando en la oficina. Pero, al menos, las veces que había pasado por la cocina, él había levantado la cabeza y la había mirado.


  Mientras estaba en el despacho, revisando las reservas que tenía para esa noche, el teléfono sonó.


  —¿Puedo hablar con Nate? —era una voz masculina. Con acento extranjero.


  —Sí. ¿De parte de quién, por favor? —estaba realmente interesada en la respuesta.


  —Spike —el tono del hombre mostró impaciencia.


  —Un momento.


  Fue a buscarlo a la cocina y Nate la siguió al despacho. Ella intentó mantener los ojos fuera de su pecho, pero no lo consiguió. Llevaba una camiseta azul marino, pero ella lo único que veía eran los músculos que había visto la noche anterior.


  Frankie pensó dejarlo solo para que tuviera algo de intimidad. Además, ella necesitaba aire fresco.


  —Quédate —le dijo él al ver que tenía intenciones de marcharse.


  Ella se sentó en una silla.


  —¿Qué pasa? —le dijo él al teléfono—. ¿Dónde? Sí, lo conozco. ¿Cuándo vas a verlo? ¿Cuánto piden?


  Un par de afirmaciones más y colgó. Le dio las gracias a ella por avisarlo y se marchó.


  Frankie se quedó mirando al lago pensando que aquello le servía para recordar que él sólo estaba de paso. Septiembre llegaría pronto y él se iría a montar su restaurante.


  Y un día, dentro de unos años, ella abriría una revista y leería algo sobre el restaurante de moda en Nueva York. Habría una foto de él y ella se quedaría mirándola un rato, pensando en lo que habría sucedido si hubieran hecho el amor. Pero pensar en lo que habría sido era mejor que saber exactamente lo que se estaba perdiendo.


  ¡Qué tontería! Lo deseaba. Aunque se fuera a marchar. Aunque fuera a sufrir.


  —¿Frankie? —Nate había vuelto, estaba en la puerta de la oficina—. ¿Tienes un segundo?


  Ella asintió y le sorprendió ver que él cerraba la puerta. Sintió que se ponía en tensión, pero intentó mostrar una expresión tranquila. Se preguntó si se iba a marchar.


  —Te agradezco que me hayas dado tiempo para pensar —dijo él mientras se pasaba una mano por el pelo.


  Ella sonrió.


  —Parece que vas a pedirme disculpas por algo.


  —Sí.


  —Pues no lo hagas.


  Él tomó aliento.


  —De acuerdo, pero quiero que sepas una cosa: me muero de ganas de estar contigo. Esta noche. Ahora. Ahora mismo —sus ojos estaban llenos de fuego y ella le creyó—. ¿Me darías una segunda oportunidad?


  Por supuesto que sí.


  Se levantó, sintiendo que no podía estar más tiempo sentada.


  —Bueno, no estuvo mal —dijo ella, intentando no sonar desesperada.


  —Para mí fue muchísimo más que eso —dijo él con un tono bajo.


  Frankie lo miró, recordando lo que había sentido.


  —Quiero más —dijo ella con suavidad.


  Nate rodeó el escritorio y la tomó en brazos. Le puso las manos en las caderas y la apretó contra él; ella sintió su erección.


  —Yo también —su voz era ronca.


  Ella puso las manos en su pecho.


  —Pero no espero que te quedes. Esto sólo es una relación esporádica, ¿de acuerdo?


  Aquello era una mentira, por supuesto. Le gustaba. Le gustaba mucho; aunque fuera arrogante y exigente y no supiera mucho sobre él.


  —Lo que tú digas.


  —Entonces, ¿vas tú a la farmacia o voy yo?


  Esa noche, el restaurante parecía una casa de locos. Había gente esperando para conseguir una mesa y Nate estaba en su elemento. Ella nunca había visto a nadie trabajar tan rápido y tan bien.


  Al final de la noche, aunque estaba agotada, fue a la oficina para cerrar la caja. Cuando vio el resultado, no se lo podía creer.


  ¡Habían hecho casi cinco mil dólares! ¿Era posible que existieran los milagros?


  Frankie apagó el ordenador con una sonrisa. Nate estaba en la puerta. Se había dado una ducha y se había cambiado de ropa. El pelo húmedo se le rizaba en la nuca.


  —Es tarde. Deberíamos irnos a la cama.


  Ella se acercó a él.


  —Es curioso, yo estaba pensando lo mismo. Ella lo condujo a su habitación y tuvo un momento de duda mientras él la desnudaba. Pero, en cuanto la tumbó en la cama y sintió su cuerpo sobre el de ella, dejó de pensar. La sensación que él despertaba mientras le besaba los pechos y deslizaba la mano entre las piernas era todo lo que su mente podía abarcar.


  Menudo amante. Se tomaba su tiempo, acariciándola y dándole placer una y otra vez hasta que ella pensó que era imposible tener un orgasmo más. Desgraciadamente, él no le dejaba hacer lo mismo. Cada vez que intentaba acariciarlo, se alejaba. Era generoso hasta llegar a ser frustrante y ella tuvo la sensación de que quería resarcirla por haberla dejado sola la noche anterior.


  —¿Por qué no me dejas que te toque? —gimió ella, intentando agarrar su erección.


  Su voz sonó ronca.


  —Porque voy a llegar en el instante en que lo hagas. Dios, estoy tan excitado.


  Sólo hizo una pausa para ponerse un preservativo.


  Ella levantó las caderas para unirse a él; pero él se resistía. Su respiración era agitada.


  —Frankie, mírame. Quiero verte los ojos.


  Y entonces se hundió en su cuerpo, llenándola. Al principio fue despacio; pero después, sus movimientos ganaron intensidad hasta que ella tuvo otro orgasmo. Mientras ella se convulsionaba, él alcanzó el clímax, gimiendo su nombre.
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  El viernes por la noche, Joy levantó la cabeza del atril y se quedó helada.


  Tenía a Gray Bennett delante de ella, con una sonrisa que quitaba el aliento. Llevaba pantalones blancos de lino, camisa blanca y una chaqueta azul marino. Estaba moreno y llevaba el pelo un poco largo.


  —Hola, Joy.


  Ella se aclaró la garganta, no quería jugársela con la voz.


  —Buenas noches.


  —¿Cómo estás?


  Ella sonrió, se sentía como en una nube.


  —Muy bien —sobre todo desde que él estaba allí.


  —Está lleno —dijo él, mirando hacia las mesas—. No sabía que había que reservar.


  —Puedo hacer una excepción por ti —dijo ella inmediatamente.


  «También puedo hacer el idiota», pensó. Por Dios, se le notaba que estaba más que dispuesta.


  Él sonrió.


  —Gracias.


  —De nada —sólo esperaba que no fuera con otras diez personas—. ¿Cuántos?


  —Sólo mi padre y yo.


  Joy miró hacia la puerta y vio al señor Bennett hablando con el alcalde y su esposa. El padre de Gray había tenido un infarto durante el invierno y todavía se estaba recuperando.


  —Os pondré al lado de una ventana con vistas al lago. Ven por aquí.


  Mientras iba caminando detrás de ella, algunas de las otras personas miraban hacia él y susurraban. Gray Bennett era una especie de celebridad local considerando todo su poder político y sus conexiones. Por el pueblo no estaban demasiado acostumbrados a tener a alguien que tratara con los líderes mundiales. Aunque, ella sabía que las mujeres se habrían quedado mirándolo aunque sólo hubiera sido un mecánico. Su aire masculino era como un afrodisíaco.


  —¿Quieres tomar algo? —le preguntó ella mientras él se sentaba.


  —Un vermú.


  —Perdona, sólo tenemos vino.


  —Entonces, una copa de vino blanco. Y otra para mi padre. Suponiendo que acabe su conversación con el alcalde —le sonrió y abrió el menú.


  De vuelta a la cocina, Joy miró el reloj.


  Si todo iba bien, estaría en el comedor durante una hora. O más si pedían el postre.


  Por el amor de Dios, era demasiado guapo. Mientras servía las dos copas de vino, repasó mentalmente la lista de las especialidades, esperando poder mostrar tanto control como él.


  Iba hacia las puertas dobles de la cocina con la bandeja cuando Frankie la llamó.


  —¡Joy! Tenemos un problema.


  Joy hizo una pausa, mirando por las ventanas circulares de la puerta hacia la mesa de Gray. Estaba ayudando a su padre a sentarse.


  —¡Joy! —la voz de Frankie era cortante.


  —¿Qué?


  —La abuela está otra vez en la habitación Lincoln. ¿Puedes ir a tranquilizarla y llevarla a su cuarto?


  Joy apretó los ojos. Esa noche no, por favor.


  —¡Plato listo! —dijo Nate.


  —¿Joy? —llamó Frankie, dirigiéndose hacia ella con rapidez para quitarle la bandeja de las manos—. Yo llevaré estas bebidas. ¿Adónde?


  —Mesa doce —respondió ella.


  Frankie se dirigió hacia Nate, puso los dos platos en la bandeja, al lado de las copas y salió al comedor.


  Joy salió detrás, en dirección a la habitación Lincoln. Al pasar por la mesa de Gray, oyó a Frankie diciéndole las especialidades. Cuando iba por el pasillo, tuvo la necesidad de volverse. Gray estaba riéndose de algo que había dicho Frankie. De repente, la vio a ella. La vio a través de una habitación llena de gente y la miró directamente a los ojos. Su sonrisa disminuyó y aquellos ojos sorprendentes se quedaron fijos en su rostro. Joy dejó de respirar. Por lo que a ella concernía, el mundo había dejado de moverse.


  Entonces, Frankie miró hacia ella con el ceño fruncido; como si se hubiera dado cuenta del cambio de Gray y tuviera curiosidad por saber la causa. Joy se marchó.


  ¡Dios Santo! ¿Por qué la había mirado así? Subió las escaleras de dos en dos aunque las piernas le temblaban. Quizá se había dado cuenta de que lo estaba mirando y había visto en su rostro todas sus estúpidas fantasías sobre él.


  Por Dios. Sólo pensar que él podía enterarse de que estaba tontamente enamorada de él hacía que se pusiera enferma. Le encantaba soñar con él, pero sabía muy bien que la vida real era diferente. No podía creer que un hombre como él pudiera sentir por ella algo que no fuera lástima.


  Cuando llegó al descansillo, vio a los clientes en la puerta de su habitación; parecían preocupados.


  —Disculpen —dijo ella, pasando al interior.


  Su abuela estaba tirada en el suelo, golpeando la pared con un destornillador.


  Joy corrió hacia ella.


  —Abuela, ¿puedo ayudarte?


  —Puedes ayudarme a sacar mi anillo de esta pared.


  —De acuerdo. Pero ¿por qué no lo hacemos en otro momento? Estamos molestando a estas personas tan amables.


  La abuela dudó un instante; al final, los buenos modales ganaron.


  La abuela miró a la pareja y aceptó la mano que Joy le estaba ofreciendo.


  —Tienes razón.


  Joy se guardó el destornillador y les lanzó una mirada de disculpa a los clientes mientras se llevaba a su abuela por el pasillo hacia las habitaciones del servicio.


  —Tengo que encontrar mi anillo.


  —Abuela, ¿no lo tienes en tu dedo?


  La mujer se miró la mano.


  —No, éste no. El que Arthur me dio.


  —Pero, abuela, nunca estuviste…


  —Te demostraré que me pidió que me casara con él —le dijo, mirándola muy seria.


  A la mañana siguiente, Frankie estaba sentada en su despacho, releyendo las cartas que su hermana le había dado la noche anterior. Parecía que la abuela no había perdido el juicio por completo.


  En su mano tenía cuatro cartas de Arthur Garrison que iban desde el otoño de 1940 al verano de 1941. Y, en la última, le pedía una respuesta a su propuesta de matrimonio y al anillo que le había ofrecido en abril.


  El teléfono sonó y ella descolgó él auricular.


  —White Caps.


  —¿Frankie? Soy Mike Roy.


  —Mike, ¿cómo estás?


  —Bien —pero no sonaba bien—. Tengo malas noticias.


  Frankie soltó las cartas y apretó el teléfono.


  —¿De qué se trata?


  —Han comprado el banco.


  —¿Tendrás que marcharte? —preguntó ella, esperando no perderlo.


  —No lo sé. Espero que no. Pero tenemos que cerrar nuestras cuentas antes de que acabe la venta. Estamos cerrando todos los negocios.


  —¿Cuánto tiempo?


  —A finales de agosto. Ella apoyó la cabeza en una mano.


  —De acuerdo.


  No estaba de acuerdo. Pero ¿qué podía decir?


  —Lo siento.


  —No, no es culpa tuya. Conseguiré el dinero.


  —Mira, si no puedes, hay una persona que está interesada.


  —¿Interesada? ¿En la casa?


  —Sí. Eso sería mucho mejor que sacarla a subasta.


  —El inglés —susurró ella—. El hombre que trajiste.


  —Sólo quería hacerte un favor.


  Después de colgar, Frankie se quedó mirando la fotografía de su familia.


  El teléfono volvió a sonar casi al instante. Quizá fuera Mike para decirle que había cometido un error.


  —White Caps.


  —¿Puedo hablar con Frances Moorehouse? —la voz del hombre era rotunda, autoritaria.


  —Soy yo.


  El hombre se aclaró la garganta.


  —Señora, soy el comandante Montgomery de los Guardacostas de los Estados Unidos.


  Frankie se quedó de piedra.


  —¿Alex?


  —Siento mucho informarle que su hermano, Alexander Moorehouse, ha desaparecido en la costa de Massachusetts. Encontramos su barco en alta mar después de que el huracán Bethany lo arrastrara hacia el interior. Estamos realizando una búsqueda exhaustiva de su compañero, el señor Cutler, y de él. Le voy a dar un número de contacto; sin embargo, volveremos a llamarla en cuanto tengamos noticias.


  Frankie apenas podía escribir el número que el hombre le estaba dictando. En cuanto colgó, salió de la oficina y corrió hasta el jardín. No paró hasta llegar el embarcadero.


  Allí le gritó al agua.


  Nate vio a Frankie atravesar la cocina corriendo, y dejó lo que estaba haciendo para ir tras ella. Corría como si la persiguiera el diablo y, cuando llegó al final del embarcadero, se inclinó hacia delante y dejó escapar un aullido de dolor. Él se acercó a ella.


  —¿Frankie?


  Ella se giró, con una mirada aterrorizada.


  —Alex ha muerto. Mi hermano.


  Nate cerró los ojos con fuerza y fue a tomarla en brazos. Entonces, ella se derrumbó y lloró desconsoladamente. Los sonidos que salían de su garganta eran desgarradores.


  Él levantó la cabeza y vio que Joy caminaba lentamente hacia ellos.


  —Tu hermana —le dijo a Frankie al oído. Frankie se separó, se secó los ojos con las mangas y tomó aliento. Él le entregó el paño de cocina que llevaba en el bolsillo de atrás.


  —¿Frankie? —la voz de Joy apenas era un susurro—. ¿Qué ha pasado?


  —Alex… —la voz de Frankie se rompió—. Alex.


  La cara de Joy se descompuso. Su boca, sus ojos… sin embargo, su voz sonó fuerte.


  —¿Ha desaparecido o muerto?


  —Desaparecido. Pero…


  —Entonces, hay una oportunidad.


  —Su barco volcó. En un huracán.


  —Y si alguien puede sobrevivir a eso, ése es Alex —Joy levantó la barbilla—. No voy a llorar por él hasta que encuentren su cuerpo.


  Joy se giró y se dirigió hacia la casa.


  Nate miró a Frankie.


  —Es fuerte.


  —Más fuerte que yo en este momento —miró hacia el lago—. No puedo perderlo a él también.


  Nate la abrazó. Quería decirle que todo iba a salir bien y que encontrarían a su hermano. Pero sólo Dios sabía lo que iba a pasar.


  —¿Quieres cerrar el restaurante esta noche?


  Ella tomó aliento.


  —No. Necesitamos el dinero.


  Al cabo de un rato, volvieron a la casa y Frankie fue directa a la oficina y ya no salió de allí en toda la noche. Cuando acabaron las cenas, Nate fue a verla.


  Estaba sentada en su escritorio con una mano al lado del teléfono.


  —¿Qué tal ha ido la noche?


  —Bien.


  —He intentado hablar con Joy, pero no quiere escuchar.


  Nate rodeó la mesa para acercarse a ella.


  —¿Nos vamos arriba?


  Ella meneó la cabeza y él decidió que se iba a quedar a su lado, por lo que fue a sentarse al sofá.


  —Ven aquí conmigo.


  Ella fue a sentarse con él.


  —Esto se parece a la noche en la que murieron mis padres. La espera. La sensación de que el tiempo pasa despacio. Al menos, esta vez no es por culpa mía.


  Él frunció el ceño.


  —La de tus padres tampoco fue culpa tuya.


  —Eso no es cierto.


  Nate la miró con pena.


  Ella le agradeció enormemente su presencia porque quería hablar. Y por primera vez en una década, se abrió.


  —Cuando los negocios empezaron a ir mal, mi padre se puso a reparar barcos. La tarde que mis padres… —no podía decirla palabra «murieron»—. Mi padre había terminado de reparar un velero y lo llevó al agua para probarlo. La tormenta llegó del norte. Rápidamente y con mucha fuerza; suele pasar en primavera —paró un segundo para tomar aliento—. Más tarde descubrimos que el mástil se había roto porque no estaba en buenas condiciones. Le dio en la cabeza al caer y lo arrastró al agua.


  Nate dejó escapar un gemido lastimero.


  —Yo soy una excelente nadadora, ¿lo sabías? Tengo medallas de todo el Estado. Podía nadar durante kilómetros y kilómetros y mi padre siempre me dijo que había salido a él. Esa tarde, recuerdo que miré las olas y pensé que eran muy grandes, pero no tanto como para hundir a mi padre. No a él. Recuerdo que pensé que si el barco había volcado, él estaría nadando hacia una isla, hacia la orilla. Hacia casa.


  Se quedó un rato mirando al lago en silencio.


  —Mi madre y yo esperamos por él más de una hora. El tiempo iba empeorando, así que ella llamó a la patrulla de policía para que fueran a por él. Pero estaban ocupados rescatando a un niño que había salido en piragua. Sin pensárselo dos veces, mi madre fue a por el bote de pesca de mi padre. Me dijo que espera allí, que cuidara de Joy.


  Frankie se sintió mal al recordar la última vez que había visto la cara de su madre. Aquellos preciosos ojos llenos de miedo mientras se dirigía hacia el lago.


  —No sabía nadar y yo la dejé ir. Encima, en el bote no había chaleco salvavidas… tenía que haber ido a casa a buscarle uno —dijo, pensativa—. Dios, debía haber hecho que esperara… —ella sintió la congoja que iba creciendo en su pecho.


  —Frankie…


  Por el tono de su voz, supo que iba a decirle que no era culpa suya, por lo que lo interrumpió.


  —No. Yo crecí aquí. Sabía lo que estaba pasando. Fui una irresponsable al dejarla salir.


  —¿Se te ha ocurrido pensar que tú no eras la madre? —dijo Nate con amabilidad—. ¿Que tu madre estaba protegiéndote a ti al hacer que te quedaras?


  Frankie cerró los ojos.


  —Sólo sé, que si hubiera sido yo la que hubiera ido, ella estaría aquí. Yo tenía más posibilidades —Frankie rompió a llorar y Nate la abrazó con más fuerza.


  El despertador comenzó a sonar. Frankie se movió incómoda, le dolía el cuello y la espalda.


  De repente, cerró los ojos.


  Nate y ella se habían quedado dormidos en el sofá de la oficina. Y lo que sonaba no era el despertador, sino el teléfono.


  Saltó hacia la mesa y agarró el aparato en la oscuridad, pensando que debían ser las dos de la mañana.


  —¿Diga? —tenía un nudo en la garganta que casi le impedía respirar.


  —Soy el Comandante Montgomery. Hemos encontrado a su hermano. Lo hemos llevado al hospital. Tiene varios huesos rotos, pero está vivo. Lo mandaremos a casa dentro de unas cuarenta y ocho horas.


  Ella se llevó una mano al pecho y sintió que las lágrimas comenzaban a caer por sus mejillas. Cuando colgó, corrió a los brazos de Nate.


  —Está vivo. Está vivo. Está vivo… —dijo sin parar.


  Esa tarde, consiguió hablar con Alex, aunque él apenas podía decir nada porque estaba sedado. Desgraciadamente, los guardacostas todavía estaban buscando a su amigo Reese Cutler. Alex estaba destrozado, pero parecía haber aceptado el hecho de que iba a pasar en casa una temporada para recuperarse. Al despedirse de él, le dijo que tendría su vieja habitación lista. Sólo pensar que iba a tenerlo allí era suficiente para dibujar una sonrisa en su rostro.


  —¿Has visto esto? —uno de los clientes estaba agitando un periódico en el aire con una gran sonrisa.


  —¿De qué se trata? —preguntó ella.


  —Es un artículo. En el New York Times —el hombre se acercó a ella y dejó el periódico encima de la mesa. Ella leyó el titular en voz alta:


  —El pequeño hotel White Caps: un placer lejos del bullicio.


  Rió encantada y corrió a la cocina para darle la noticia a Nate; aquello podía salvar el negocio.
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  Frankie fue sola a buscar a Alex. Nate se había ofrecido a acompañarla, pero ella lo había rechazado diciéndole que prefería ir ella sola para tener un tiempo con su hermano. Él lo entendió.


  Lo que no le dijo era que, después de lo que había pasado la otra noche en la oficina, tenía miedo. Miedo de lo vulnerable que se sentía. Él se iba a marchar en poco tiempo y ella ya dependía demasiado de él.


  Desde la cocina, Nate vio llegar el coche de Frankie. Ella salió primero; pero, antes de que pudiera dar la vuelta al coche, la puerta de atrás se abrió. Primero, aparecieron un par de muletas y, después, su hermano. Con cuidado, se puso de pie.


  Alex Moorehouse era un hombre grande y con una constitución atlética. Llevaba el pelo corto con mechones claros y estaba muy bronceado. Estaba muy serio y, cuando Frankie fue ayudarlo, él la rechazó.


  Nate fue hacia la puerta. Por mucha curiosidad que sintiera por el hermano de Frankie, le importaba más ella. Parecía preocupada y a la vez contenta. Nate pensó que estaba especialmente hermosa, con el pelo suelto y aquel vestido de verano.


  Cuando volvió a mirar a su hermano, se encontró con sus ojos fijos en él.


  —Éste es nuestro nuevo cocinero, Nate. Nate, mi hermano Alex.


  Ayudado por las dos muletas, el hombre se dirigió hacia la puerta con agilidad.


  Nate le ofreció la mano y él la estrechó con fuerza. A Nate le gustó, a pesar de su mirada amenazante que parecía decirle que no se atreviera a hacerle daño a su hermana.


  Esa noche, Frankie se enteró de que Alex había recibido malas noticias de los guardacostas. La llamada llegó antes de las siete, y él salió cojeando de la oficina y se marchó arriba. No era una persona a la que le gustara mostrar sus sentimientos en público. Reese Cutler había muerto.


  Ella entendió que su hermano quisiera estar solo, aunque lo que más deseaba en el mundo era poder ayudarlo.


  Joy tuvo que subir para quedarse con la abuela, parecía que la llegada de Alex la había trastocado.


  Frankie se quedó para atender el comedor.


  —Disculpe.


  Frankie miró a la mujer.


  ¡Y vaya mujer! Era toda una belleza. Con el pelo rubio, traje pantalón de alta costura en blanco… estaba claro que venía de la ciudad. Iba bien vestida y era sexy. Y también olía bien.


  —He venido a ver a Nate —se cambió el maletín de mano y miró la hora en su reloj con diamantes.


  —Lo siento. Está ocupado.


  —Dígale que Mimí está aquí. Y quiero una mesa. Allí.


  Señaló hacia las ventanas que daban al lago. Por suerte, o por desgracia, había una mesa para dos libre y no había ningún motivo para que la señorita elegante no pudiera ocuparla.


  Frankie asió un menú y acompañó a la mujer al otro lado de la habitación. Los otros clientes torcieron sus cabezas para seguir a la rubia.


  Cuando Mimí se sentó, lo primero que hizo fue inspeccionar cuidadosamente el tenedor, como si estuviera buscando suciedad entre las puntas.


  —Una copa de vino. Que no sea de la casa, que sea francés. Y una ensalada —los ojos de la mujer brillaron—. Nate sabe cómo me gustan.


  Frankie apretó la mandíbula y se dirigió hacia la cocina. Nate estaba muy ocupado echando especias y sal a cuatro cacerolas diferentes.


  —Tienes una visita —dijo ella—. Directamente de Nueva York. Mimí no sé qué.


  Nate apenas levantó la cabeza.


  —De acuerdo. Gracias.


  —Quiere una ensalada. Dice que sabes cómo le gusta.


  —Bien.


  Frankie se dirigió hacia la bodega. Se habría sentido mucho mejor si hubiera dicho algo como: «¿Por qué está esa fashion victim con cara de caballo en nuestro comedor?».


  Por supuesto, se habría referido a otra persona totalmente diferente porque aquella mujer no tenía nada de cara de caballo.


  Cuando Frankie volvió al comedor, se sentía orgullosa de sí misma. Había evitado la tentación de echarle matarratas en la copa.


  —¿Dónde está Nate? —preguntó la rubia como si hubiera esperado que él le llevara el vino—. ¿No le ha dicho que estoy esperando?


  —Sí.


  Mimí sonrió, aunque aquella expresión carente de júbilo no estaba dirigida a Frankie. Estaba mirando hacia las puertas de la cocina.


  —Bien, pero será mejor que deponga esa actitud desafiante cuando comience la semana que viene.


  —¿Cuando comience qué?


  Mimí levantó la cabeza hacia Frankie, como si estuviera sorprendida de tener que darle explicaciones.


  —Soy la dueña del Cosmos y él es mi jefe de cocina.


  Frankie entrecerró los ojos.


  —¿De verdad?


  La mujer pareció impacientarse.


  —¿Y mi ensalada? ¿Dónde está?


  Frankie fue a paso ligero hacia la cocina. Su primer instinto fue plantarse delante de Nate y pedirle una explicación; pero se contuvo. Las dos últimas veces que había hecho algo así, se había equivocado. Tenía que ofrecerle la oportunidad de que le diera una explicación. Quizá hubiera un malentendido. Después de todo, se había comprometido con ella a quedarse hasta septiembre. Para eso aún quedaban cuatro semanas.


  La mujer no se movió de la mesa en toda la noche. Cuando se marcharon todos los clientes, Nate salió a hablar con ella.


  Frankie no podía concentrarse en nada mientras ellos estuvieran hablando, así que amontonó los papeles que tenía en la mesa, guardó los lápices y los bolígrafos en el cajón y, cuando no había nada más que ordenar, abrió el periódico para leer el artículo que hablaba de White Caps.


  Frankie tuvo que leerlo dos veces para poder creérselo.


  Nathaniel Walker, la oveja negra de la prestigiosa familia Walker, irrumpió en el mundo de los grandes chefs hace una década. Después de pasar tres años en París en Maxim’s, el heredero de la fortuna Walker volvió a la ciudad de su familia donde empezó trabajando en La Nuit…


  El artículo seguía, pero ella ya no pudo leer más.


  «El heredero de los Walker».


  Nathaniel Walker. El primer hombre con ese nombre había sido un héroe de la guerra y había firmado la declaración de independencia. Eran como la realeza americana. ¿Y no había un Walker gobernador de Massachusetts? Probablemente era el hermano de Nate.


  Maldición, los Walker eran más que ricos. Los Weatherby a su lado no eran nadie.


  Frankie dejó el periódico encima de la mesa. ¡Dios, sabía cómo elegirlos! Era como volver a pasar lo de David otra vez aunque, esa vez, el hombre en cuestión le había mentido sobre la influencia y el dinero de su familia.


  Nate apareció en la puerta.


  —¿Te has dado cuenta la de gente que hemos tenido hoy? Escucha, con respecto a Mimí…


  —Sí, vamos a hablar de ella. Gracias por avisarme con tiempo —soltó Frankie. Lo que realmente le molestaba era que hubiera mantenido oculta su identidad, pero el asunto de Mimí era una buena diana a la que arrojar sus sentimientos de frustración.


  —¿Perdón?


  —¿Cuándo ibas a decirme que te marchabas? ¿El día antes de irte? —Frankie puso las palmas de la mano sobre el escritorio y se levantó de la silla—. No puedo creerme que te vayas a marchar a mitad de la temporada después de haberme prometido que te ibas a quedar hasta septiembre.


  Nate puso las manos en la cadera y miró hacia el suelo como si estuviera intentando controlarse.


  —Escucha, Frankie…


  —Dios, soy tan tonta —su voz se rompió—. He confiado en ti. Soy una estúpida.


  —Frankie, no me voy a la ciudad la semana que viene. Me voy a quedar. Tú sabes cuáles son mis planes. Y, maldición, quiero incluirte en ellos. Ven a Nueva York conmigo.


  —Pues la señorita elegante de ahí fuera parecía muy segura de que ibas a trabajar con ella.


  —Ha venido a intentarlo y…


  —Sería una buena socia —siguió ella sin dejarlo hablar—. Aunque pensándolo mejor…


  Nate dio un golpe en la mesa con el puño cerrado.


  —¿Y por qué te preocupa tanto con quién me asocio? Tú nunca querrás marcharte de aquí. Prefieres esconderte detrás de tu familia a vivir tu propia vida.


  Frankie lo miró sorprendida, pero se recobró inmediatamente.


  —Sí, vamos hablar de la familia —le lanzó el periódico—. Nathaniel Walker. ¿Cuándo ibas a decirme que tienes tanto dinero que te sale por las orejas? Probablemente, sabiendo lo que opino de los ricos pensarías que si sabía quién eras no me iba a acostar contigo.


  Nate apretó la mandíbula.


  —¿No se te ha ocurrido pensar que yo no te he mentido?


  —¿Estás diciendo que se han equivocado?


  Él se echó para delante, apoyándose en el escritorio.


  —Tu falta de confianza en mí es increíble.


  Después de soltar un improperio, se giró y se dirigió hacia la puerta.


  —¡No te atrevas a echarme la culpa de esto! —dijo ella, corriendo detrás de él—. Te pregunté sobre tu familia. Dos veces. Y eso fue después de dejarte muy claro lo que me pasó con David. ¿Qué demonios tenía que pensar al descubrir la verdad?


  Nate se paró.


  —¿Quieres saber la verdad? —caminó hacia ella con determinación, obligándola a dar unos pasos hacia atrás—. ¿Quieres saber la verdad? —repitió—. Nunca le digo a nadie nada sobre mi familia. Yo no soy el heredero de los Walker. Mi padre me desheredó cuando fui a la escuela de cocina. Tengo menos de cien mil dólares en el banco y eso es porque he ahorrado hasta el último céntimo.


  Ella llegó al borde del escritorio y se agarró a la madera.


  La voz de Nate temblaba por la emoción.


  —¿Quieres saber por qué no hablo de ellos? Porque no me siento uno de ellos. Porque mis padres detestaban que yo no fuera quien ellos querían que fuera. Pero, sobre todo, porque a la última mujer a la que le dije quién era tuvo un aborto cuando se enteró que no era el hombre que ella pensaba.


  Frankie sintió que la sangre le abandonaba la cara.


  —¡Oh, Nate…!


  —Iba a casarme con ella cuando supe que estaba embarazada, pero ella se enteró de que no tenía dinero y corrió a una clínica —estaba temblando y los ojos le brillaban—. Odio mi apellido. Odio el lugar de donde vengo. Y que tú me llames mentiroso porque no presumo de mi linaje es demasiado.


  Ahora todo tenía sentido. Aquella noche cuando él se marchó porque no tenían un preservativo. La forma en la que evitaba a los niños. Su coche viejo. Su ropa.


  —Lo siento —susurró ella.


  Él se dejó caer en el sofá de la oficina.


  —Nate, no tenía ni idea.


  Él soltó un improperio, pero extendió la mano hacia ella.


  —Ya lo sé.


  Ella se sentó junto a él y lo rodeó con sus brazos. Era un hombre muy grande, pero parecía haberse encogido.


  —Y no voy a trabajar para Mimí —dijo después—. Ya se lo había dicho en primavera. Pero cuando vio el artículo, quiso venir a convencerme. Pero se lo dije muy claramente. Quiero montar mi propio negocio.


  Frankie se aclaró la garganta.


  —¿Y si no encuentras nada? —lo que de verdad quería saber era si había alguna posibilidad de que se quedara.


  —Seguiré buscando. No me importa lo que tarde. Tengo que luchar por lo que quiero. Mis padres nunca me respetaron porque no seguí sus pasos. Siempre fui diferente a ellos.


  Se pasó una mano por el pelo.


  —No voy a renunciar. Porque cuando tenga mi propio local, tenga éxito o fracase, será por mí mismo. Nadie me dirá lo que tengo que hacer a menos que yo les pida consejo. Y nadie me lo podrá quitar.


  —Vas a conseguir todo lo que quieres —le dijo ella, consciente de que se le estaba rompiendo el corazón. Por él. Por ellos. Su ruptura era inevitable e iba a llegar muy pronto. En cuatro semanas.


  Él la miró a los ojos. Tenía unos ojos preciosos. De color verde y oro.


  —Me gustaría que vinieras conmigo. De verdad. Serías fantástica, y sé que podemos trabajar juntos.


  Ella se alejó de él y fue a mirar por la ventana.


  —Antes no me expresé bien —dijo él—. Lo que quise decir es que no tienes por qué quedarte aquí.


  Ella se lo pensó. Pensó en irse y en dejar a su hermana y a su abuela. Pero, entonces, se dio cuenta: White Caps no sólo era un hogar, una reliquia de la familia; también era el sitio al que ella pertenecía.


  Se giró hacia él.


  —La verdad es que me encanta este lugar. Cuando era más joven soñaba con irme a la ciudad. Pero, ahora, aquí he encontrado mi sitio.


  Era gracioso que se acabara de dar cuenta en ese instante.


  —No quiero dejar de verte.


  Ella cerró los ojos. Así que, para él tampoco era una relación esporádica.


  Él se levantó y caminó hacia ella.


  —Nunca me imaginé que iba a sentir esto por ti —dijo él con voz ronca.


  A ella le encantaba ese sonido. Lo miró.


  —Yo tampoco.


  Pero sabía que aquella relación no se mantendría en la distancia. A pesar de los aviones y los trenes. Dos personas tan ocupadas como ellos, con sus trabajos…


  —Pareces seria —le dijo él.


  Ella le acarició la mejilla con la mano.


  —No quiero hablar del futuro. Ahora quiero que me lleves arriba y que me hagas el amor.
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  A la mañana siguiente, Frankie llamó con suavidad a la puerta de su hermano.


  La respuesta tardó en llegar.


  —¿Sí?


  Ella se cambió la bandeja de mano.


  —Te he traído el desayuno.


  Ella notó que él dejaba escapar un gruñido y oyó los ruidos que hacía para ir a abrir la puerta. La barba le había crecido durante la noche, oscureciéndole la mandíbula y las mejillas, y tenía el pelo alborotado. Llevaba unos pantalones cortos que le quedaban grandes y tenía el pecho desnudo, lleno de moratones.


  —Gracias —tomó la bandeja, pero no la invitó a entrar.


  Ella lo miró con un nudo en el estómago mientras él ponía la comida en el escritorio e iba cojeando a acostarse. La cama era demasiado pequeña para él y los pies le colgaban por fuera. Ella no había cambiado nada desde que se marchó. Tampoco había tenido mucho dinero para hacerlo, pero el motivo principal había sido que quería recordarlo.


  —¿Necesitas algo? —dio dos pasos dentro de la habitación y, entonces, vio la botella de whisky en el suelo, al alcance de su mano. Estaba medio vacía.


  Él la miró grave, como si no quisiera que ella se acercara.


  —No.


  La respuesta no le sorprendió.


  —¿Necesitas ayuda para ir al funeral?


  Él miró hacia una de las ventanas.


  —No.


  —¿Cuándo es?


  —No lo sé.


  —¿Has hablado con la mujer de Reese?


  —Viuda. Casandra ahora es su viuda.


  Frankie cerró los ojos. Reese Cutler había sido compañero de Alex durante muchos años y ella lo había visto en un par de ocasiones. Se había dedicado a la ingeniería industrial y había hecho millones construyendo fábricas. Su viuda, Casandra, había sido su segunda esposa y, si Frankie no recordaba mal, él casi le doblaba la edad.


  —Seguro que le gustaría tener noticias tuyas.


  —Sí, si yo fuera ella, estaría deseando hablar conmigo…


  —¿No erais amigos?


  —Frankie, no te lo tomes a mal, pero déjame en paz, ¿vale? —su cara mostró el dolor que le producía mover la pierna de la escayola.


  Ella se aclaró la garganta.


  —Siento mucho que hayas venido en estas circunstancias. Pero me alegro muchísimo de verte. Te he echado de menos y Joy también. Siempre fuiste su héroe.


  —Pues tendrá que buscarse otro.


  —Alex, te queremos. Por favor, recuérdalo.


  Sin esperar una respuesta, se dirigió hacia la puerta.


  —¿Frankie?


  Ella miró hacia atrás. Él todavía estaba de cara a la pared.


  —Mañana tengo que ir al cirujano ortopédico. Tienen que operarme la pierna y quizá tengan que sustituir el hueso por una pieza de metal.


  Ella pestañeó y se preguntó qué podría hacer aquello con su carrera.


  —¿Cuándo?


  —Mañana por la tarde, en Albany. ¿Puedes llevarme?


  —Por supuesto.


  —Gracias.


  Ella cerró la puerta.


  De ninguna manera pensaba ir al funeral. Quería darle el pésame a Casandra, pero no podría mirarla la cara. En realidad, nunca había podido hacerlo.


  Eso era lo que ocurría cuando uno se enamoraba de la mujer de su mejor amigo.


  Dios, Casandra. Recordaba claramente la primera vez que la vio. Reese se la presentó cuando aún no se habían casado. Alex recordaba la impresión que le había causado su pelo rojo y su cuerpo femenino perfectamente proporcionado. Recordaba que tuvo que mirar hacia otro lado porque sintió que una ola de deseo lo recorría de los pies a la cabeza.


  Aquello lo marcó para siempre. Nunca había entendido cómo era posible obsesionarse con alguien a quien no se conoce, pero le había ocurrido a él.


  A lo largo de los años, se había ido enterando de cosas sobre Casandra por su amigo, aunque él nunca había preguntado. La culpabilidad que había sentido había sido tremenda.


  Sabía que ella era una fantasía; nadie era tan perfecto como la imagen que se había construido de ella. Pero no iba a descubrir la verdad de quién era en realidad.


  De cómo besaba. Cómo hacía el amor. Por lo que a él concernía, la viuda de Reese era tan intocable como lo había sido su mujer.


  Especialmente, después de lo que había ocurrido en aquella tormenta.


  Alex volvió a cerrar los ojos con fuerza. El dolor le oprimía el pecho. Apretó los dientes para no llorar, pero las lágrimas escaparon por sus mejillas sin que pudiera evitarlo.


  Nate tenía un calor del diablo en la cocina. Había acabado de preparar la comida, el pan y, en media hora, tendría que empezar con las cenas.


  Subió las escaleras de dos en dos, se puso el bañador y fue a buscar a Frankie. La encontró en el jardín, quitando las malas hierbas.


  Se tomó unos segundos para admirar sus piernas.


  —¿Quieres ir a darte un baño? —preguntó él.


  Ella lo miró y sonrió.


  —Genial —dijo mientras se limpiaba las manos. Voy a ponerme el bañador.


  —Te espero en el lago.


  Al mirar sus preciosos ojos azules, sintió una punzada en el corazón.


  —Vete ya, tonto —dijo ella, riéndose.


  —Si necesitas ayuda con el bañador…


  —Quizá te deje ayudarme a quitármelo, después de bañarnos.


  —Eso será un placer.


  Corrió por el césped hasta el final del embarcadero y saltó al agua, sintiendo el frescor de inmediato. Estuvo flotando un rato de espaldas, mirando al cielo azul.


  —Oiga, señor.


  Nate miró a la orilla y vio a un niño de unos seis años con un chaleco salvavidas en la mano.


  —¿Puede ayudarme a ponérmelo?


  Nate miró alrededor para ver si veía a algún adulto; parecía que el niño estaba solo.


  Se acercó lentamente a él, como si perteneciera a otra especie, quizá de las que picaba. Le colocó las cintas y se lo abrochó.


  Aquello era como un examen, pensó él.


  Frankie vio la escena mientras se acercaba al embarcadero y sintió algo extraño que le inundaba el pecho. De repente, se le ocurrió que le gustaría tener un hijo con él. Un pensamiento que no pudo evitar, simplemente llegó. Sería maravilloso.


  Lo malo era que él le había dicho que no quería casarse ni tener familia. Y aunque quisiera, ¿cómo iban a hacerlo a miles de kilómetros de distancia?


  Cuando Frankie se metió en la ducha esa noche, se dijo que tenía que pensar en otra cosa. La imagen del niño nadando y jugando con ellos se le había quedado grabada en el cerebro y no podía pensar en otra cosa.


  La presión del agua era muy débil, le costó quitarse el jabón del pelo y se preguntó si Alex se estaría dando una ducha. Quizás, ahora que la casa estaba en silencio, se había atrevido a salir de su habitación.


  Cuando llegó a su dormitorio, Nate estaba en la cama. Tenía un libro abierto en el regazo, pero la cabeza estaba apoyada en la almohada y tenía los ojos cerrados. Parecía que había perdido peso. Había estado trabajando muy duro en aquella cocina y por las noches… habían estado tan ocupados… Aunque ella también estaba cansada, y eso que no tenía que cocinar unas cien comidas diarias.


  Fue de puntillas hacia él, le quitó el libro de las manos y apagó la lámpara de la mesita de noche. Cuando se tumbó a su lado, él murmuró algo ininteligible, se abrazó a ella y comenzó a roncar suavemente.


  Se había acostumbrado a todos los sonidos que él hacía. A cómo el peso de su cuerpo hundía el colchón haciendo que ella siempre acabara pegada a él. Se había acostumbrado a su calor y a su olor.


  Sintió un escalofrío al imaginarse teniendo que dormir sola otra vez.


  Por la noche, debió tener alguna pesadilla, porque se despertó temprano, empapada en sudor y con lágrimas en la cara. Nate estaba acariciándole el pelo; parecía preocupado. Ella se abrazó a él e hicieron el amor. Con mucha ternura.


  Cuando ella estaba tumbada sobre él, completamente satisfecha, él le preguntó por su sueño.


  —No lo recuerdo —le acarició el pecho—. Creo que estaba en una casa vieja. Iba de habitación en la habitación. Tenía que encontrar a alguien, pero no sé a quién.


  —Yo también he tenido algún sueño de ese tipo. En los que estás buscando algo. Sobre todo cuando… —dudó un instante—. Cuando Celia se marchó.


  Celia. Su nombre era Celia.


  Frankie tuvo la tentación de hacerle todo tipo de preguntas, pero ¿para qué? Lo que había sucedido lo había marcado y hurgar en la herida no iba a cambiar nada.


  En lugar de eso, se encontró deseando decirle que lo amaba.


  Aquella idea no le pareció repentina. Había ido surgiendo con el tiempo, lentamente, liberándose de su subconsciente y aflorando a la consciencia. Lo amaba.


  Estuvo a punto de decirlo en voz alta, llevada por los sentimientos que le invadían. Pero, en lugar de eso, selló su boca con la de él en un largo y cálido beso.
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  Nate acababa de bajar a la cocina para comenzar con los desayunos cuando Frankie lo oyó exclamar algo. Estaba subiéndose los pantalones y se paró a escuchar. Sí, aquélla era su voz soltando unos cuantos improperios. Se metió la camisa por la cabeza, se puso los zapatos y corrió escaleras abajo hasta la cocina.


  Al principio, no podía entender lo que estaba sucediendo. El suelo estaba cubierto de agua que no paraba de caer procedente de un agujero en el techo.


  —Oh, Dios mío —gimió, horrorizada.


  —Debe haber estallado una tubería. Y hace tiempo, teniendo en cuenta la cantidad de agua que hay aquí.


  Ella pensó en la ducha que se había tomado la noche anterior y recordó la escasa presión del agua.


  —Ve a mirar la cámara —dijo Nate—. Si se moja el motor, se parará.


  Ella cruzó por el lago de agua sucia que le llegaba hasta los tobillos.


  El motor ya se había parado y había un ligero olor a quemado.


  Aquello no podía estar sucediendo, pensó. No podía ser cierto. Dentro de unos minutos, el despertador sonaría y ella se reiría de aquel sueño tan real.


  En cualquier minuto.


  En aquel momento, entró George en la cocina.


  —Yo cerré el grifo anoche.


  Frankie volvió a la realidad y se dirigió hacia la oficina para llamar al fontanero y al electricista. Cuando volvió a la cocina, vio a Nate recogiendo el agua con cubos; pero estaba meneando la cabeza.


  —Vamos a tener que desinfectar todo esto antes de poder servir comida. Tendremos que cerrar al menos hasta mañana.


  Ella pensó en todo el dinero que iban a perder. Aparte de todo el dinero que tendrían que gastar para arreglar aquello.


  Frankie se quedó mirando el charco de agua sucia y pensó que todo había terminado. Ya no podría hacerle frente al pago de la hipoteca. Había perdido White Caps. Debió gemir en voz alta porque, de repente, Nate estaba apretándola contra su pecho.


  Joy salió a la puerta a despedirlos. Le había costado convencer a Frankie de que podía marcharse tranquila con Alex y Nate a ver al cirujano, porque no había nada que ellos pudieran hacer. El fontanero había cortado el agua y había decidido que había que cambiar toda la red de tuberías de la parte de atrás de la casa. Afortunadamente, había podido arreglarlo para que los baños de las habitaciones del frente tuvieran agua.


  Tuvieron que cancelar todas las reservas para el restaurante de manera indefinida. Entre sustituir el motor de la cámara, instalar las nuevas tuberías y reparar el techo, tendrían suerte si podían abrir en una semana.


  Pero, al menos, Frankie estaba llevando la situación con calma.


  Joy entró en la casa. Los clientes habían ido a comer al pueblo, George se había ido a echar una siesta y la abuela estaba en su habitación leyendo cartas. Para Joy, tener un rato para ella era un lujo increíble y decidió ir a darse un baño.


  Después de ponerse un bikini, se dirigió hacia el embarcadero y estaba a punto de saltar cuando oyó que la llamaban.


  Esa voz.


  Se giró pensando que tenía que estar alucinando. Dios Santo, ¿sería de verdad Gray Bennett aquél que iba caminando hacia ella? Agarró la toalla del suelo y se la enrolló.


  Dios, era realmente atractivo. Iba con ropa deportiva y su pelo brillaba a la luz del sol. Estaba muy sexy. Llevaba sus habituales gafas de sol y parecía muy tranquilo; sin embargo, al verlo más de cerca, se dio cuenta de que estaba un poco tenso.


  —¿Dónde están todos? —le preguntó él al llegar a su lado.


  Ella abrió la boca y las palabras salieron a borbotones.


  —Tuvimos un problema en la cocina, así que los clientes se han marchado al pueblo a comer y Frankie ha ido con mi hermano a Albany.


  —¿Está Alex aquí?


  —Tuvo un accidente.


  Gray se quitó las gafas. Sus ojos azules mostraban a una persona inteligente.


  —Cuánto lo siento. ¿Está bien?


  —Pronto se recuperará. ¿Qué haces aquí? —dijo ella, y se arrepintió al momento por haber sido tan brusca—. Quiero decir…


  Él sonrió.


  —El cumpleaños de mi padre es a mediados de septiembre y vamos a celebrar la fiesta aquí este año. Me preguntaba si White Caps podría encargarse de las comidas.


  Nunca lo habían hecho, pero se imaginaba que Frankie no rechazaría la oferta; especialmente en aquel momento.


  —Le diré a Frankie que te llame.


  —Me parece bien —se puso las gafas y ladeó ligeramente la cabeza.


  Por tonto que pudiera parecer, ella tuvo la sensación de que estaba mirándola. Y de que se había cubierto los ojos porque no quería que ella lo supiera.


  —¿Te pudo hacer una pregunta? —dijo él.


  Ella contuvo el aliento.


  —Claro.


  —¿Cuántos años tienes?


  —Veintisiete.


  —Aparentas ser mucho más joven.


  Sin darse cuenta, ella se quedó mirándole las piernas. Eran musculosas y estaban cubiertas de un fino vello oscuro. De repente, se preguntó qué se sentiría al entrelazar sus piernas con las de él. Todo su cuerpo despertó a la vida y sintió que la sangre le corría por las venas más deprisa.


  —Me alegro de haberte visto de nuevo, Joy —la voz de Gray sonaba profesional y controlada.


  —¿Puedo hacerte yo una pregunta? —soltó ella.


  Él levantó las cejas.


  —Adelante.


  —¿Por qué querías saber mi edad?


  Él no perdió ni un segundo.


  —En realidad, sentía curiosidad por saber cuántos años tiene Frankie. Lleva este lugar muy bien, pero me imagino que sólo es unos años mayor que tú.


  Joy sintió como si le echaran un jarro de agua encima.


  —Sí. Sólo tres.


  —Esperaré su llamada. Y seguro que la cocina vuelve a funcionar pronto: el fontanero no para de dar golpes —la saludó con la mano y se dio media vuelta.


  Joy frunció el ceño. El fontanero acababa de marcharse.


  Él se alejó de allí con su característico paso elegante y poderoso. Joy tuvo la tentación de llamarlo. De pedirle que se bañara con ella o, simplemente, que se quedara a charlar un rato. De lo que fuera: de su hermana, de la fiesta de su padre o del tiempo.


  Entonces, se le ocurrió una cosa. ¿Si había querido saber la edad de Frankie, por qué no se lo había preguntado directamente? ¿Y qué le había dicho del fontanero?


  Corrió hacia la casa y, cuando estuvo cerca, oyó unos golpes que procedían de la parte de arriba. Siguió el ruido y llegó hasta la habitación Lincoln.


  George estaba golpeando la pared con un martillo mientras la abuela estaba a su lado con cara de satisfacción.


  —¿Qué estás haciendo?


  Gray Bennett se metió en su BMW y agarró al volante con tanta fuerza que los nudillos se le pusieron blancos. Se sentía como un mirón. Un ogro acechando a una jovencita. Diablos, pero si Joy Moorehouse parecía que acababa de salir del colegio. Con aquella preciosa piel y ese pelo rubio suave y brillante y sus ojos… sus ojos eran especiales. De ella emanaba la pura inocencia como si fuera un perfume dulce.


  A su lado se sentía como un anciano. Y también muy excitado.


  Dejó escapar un gruñido y se movió inquieto en el asiento de cuero. ¿Qué diablos hacía fantaseando con Joy Moorehouse? La conocía desde siempre. Por el amor de Dios, todavía recordaba cuando llevaba coletas. Siempre le había parecido un encanto; pero ese verano, algo había cambiado. La primera vez que notó la diferencia fue cuando la vio hablando con su abuela dentro de un coche. Su sonrisa era tan sincera. Tan directa. Tan sencilla. Y, justo en aquel momento, al ver aquellos preciosos ojos enormes, había pensado en todos los contratos sucios que había firmado en su vida.


  Dios, la lista de cosas malas que había hecho era interminable. Lo cual era bastante normal para un político que llevaba en Washington más de una década. Allí los buenos nunca sobrevivían. En la política había que jugar duro y, a veces, sucio; y él era realmente bueno. Por eso le pagaban tan bien y también por eso lo temían. Había hecho una fortuna, que se había sumado a la que había heredado, y durante mucho tiempo, había estado orgulloso de sí mismo.


  Sin embargo, últimamente, había empezado a sentirse perdido. Al ver a Joy volvía a sentirlo de nuevo. Había deseado alargar la mano y tocar su pureza, como si eso pudiera limpiarlo.


  Apretó los dientes y pensó que de tocar nada. Las chicas inocentes y dulces no estaban a salvo con los tipos como él. Él ya había roto demasiados corazones para saber que sus atracciones eran intensas y de corta duración. Cuando conseguía lo que quería, se marchaba. No se enorgullecía de su comportamiento, pero le había resultado imposible cambiar. Ninguna mujer había captado su atención durante mucho tiempo y, cuando le habían preguntado qué sentía, él siempre había dicho la verdad. Lo cual había hecho que recibiera más de una bofetada.


  Cerró los ojos y vio a Joy de pie en el embarcadero, justo antes de darse cuenta de su presencia, con un bikini que apenas la cubría. Gray soltó un improperio y arrancó el coche. Lo último que necesitaba era que lo pillaran sentado en la puerta de su casa con una buena erección. Sí, eso sería fantástico.


  Mientras conducía en dirección a su casa, se dijo que en cuanto regresara con su padre a Washington, todo volvería a la normalidad. Se olvidaría de esos enormes y preciosos ojos. En unos días, se olvidaría de todo.


  Mientras conducían de vuelta a casa, Frankie se giró hacia atrás; Alex estaba dormido. El cirujano había decidido operarle la semana siguiente y su recuperación iba a ser larga.


  —¿Está dormido? —preguntó Nate.


  Ella asintió.


  —Escucha —continuó Nate—. Estaba pensando en lo de la cocina.


  Y ella también. El desastre había estado en su mente toda la tarde. Y sus implicaciones.


  —Voy a vender —dijo con suavidad.


  —¿Qué?


  —Me has oído muy bien.


  —¿Por qué?


  —¿Por qué diablos crees tú? Porque no tengo dinero —soltó ella. Después, le puso una mano en el muslo—. Lo siento.


  Nate puso la mano sobre la de ella.


  —Podemos conseguirlo.


  Ella cerró los ojos y el hecho de que él hablara en plural le dolió. ¿Por qué decía «podemos» cuando estaba a punto de marcharse?


  —No tengo otra salida. Aunque pudiera pagar la reparación del cambio de tuberías, hay cientos de cosas en esa casa que están a punto de explotar. White Caps necesita a alguien que meta dinero en ella. Y estoy hablando de mucho dinero. Además, aunque consiguiera pagar la hipoteca este año gracias a ti, ¿qué iba a pasar el año que viene? Nunca tendremos el mismo éxito. Tengo que hacer frente a la realidad.


  Aunque aquello le estuviera rompiendo el corazón.


  —Tiene que haber otra forma —dijo Nate.


  —No la hay. Y tengo que aceptarlo, así que, por favor, no intentes darme esperanzas.


  Nate se quedó callado.


  Cuando por fin llegaron a White Caps, estaba empezando a oscurecer.


  —No sé cómo voy a decírselo a todos —susurró antes a girarse hacia su hermano para despertarlo—. Alex. Alex, ya hemos llegado.


  En ese momento, Joy salió de la casa corriendo hacia ellos.


  —¡Frankie! ¡Frankie! No te vas a creer lo que ha pasado.


  Frankie salió del coche, sin prestarle mucha atención. Estaba más preocupada por ayudar a Alex. Y, por supuesto, él estaba ocupado apartándola.


  —¡Frankie! —Joy le puso algo delante de la cara—. ¡Mira esto!


  Ella hizo un esfuerzo para ver lo que tenía en la mano… un diamante del tamaño de una avellana.


  —Bonita bisutería —murmuró Alex mientras preparaba las muletas.


  —¿Qué diablos es eso? —preguntó Frankie.


  —La abuela y George lo encontraron. En la pared. Al final era cierto que Arthur Garrison se lo dio y que lo escondió allí para que su padre no la obligara a casarse con él.


  —¡Dios mío!


  Frankie agarró el anillo. Era pesado y brillaba como un arco iris.


  —Podemos pagar todas las reparaciones —la cara de Joy estaba iluminada—. Y más. Seguro que también da para pagar la hipoteca.


  Nate apareció al lado de Frankie justo cuando ella se desmayaba.
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  Cuando Frankie volvió en sí, estaba en los brazos de Nate en la cocina. Alex, Joy y Pedro estaban mirándola.


  —Me imagino que no está acostumbrada a las buenas noticias —dijo Pedro mientras mordía una galleta.


  —Estoy bien —murmuró ella, incorporándose. Todavía tenía el anillo en la mano. Incluso estando inconsciente, lo había sujetado con fuerza para no perderlo. Mientras miraba el diamante, pensó que aquello era lo que se debía sentir cuando a uno le tocaba la lotería. Estaba bien. Muy, muy bien.


  —¿No es sorprendente? —exclamó Joy.


  —Te irá mejor si lo vendes en la ciudad —dijo Nate—. Tengo algunos amigos que se pueden ocupar de él.


  Frankie asintió.


  —Pero primero quiero saber lo que vale. Lo llevaré mañana a Albany. Al joyero que nos compró las otras cosas de la abuela.


  Todos se quedaron mirándola. Esperando a ver qué decidía.


  —¿Sabéis lo que vamos a hacer? Vamos a celebrarlo. Vamos a llevar a la abuela al Silver Dollar y a comer hasta reventar.


  —¿Yo también? —preguntó George.


  —Por supuesto —Frankie comenzó a reír y lanzó el anillo al aire—. ¡Nuestra salvación!


  Todos rieron e incluso Alex, torció un poco la boca.


  Al final, el hermano decidió quedarse. Pero la abuela estaba entusiasmada con la idea.


  Justo cuando iban a salir, el teléfono comenzó a sonar en la oficina y Frankie corrió a contestarlo.


  Reconoció la voz al instante y un escalofrío la recorrió de arriba abajo.


  —Nate —llamó en voz alta—. Es para ti. Es Spike.


  Nate frunció el ceño y fue a la oficina.


  —¿Qué pasa?


  —He encontrado el sitio perfecto. Está en el distrito de los teatros. Hace un par de meses estuvimos allí. Tamale’s.


  Nate se apoyó en el escritorio. Conocía el sitio.


  Era pequeño, íntimo. La cocina estaba abierta al comedor. Un sitio muy bueno.


  —¿Y quieren venderlo?


  —Bueno. No están muy seguros. La comida mexicana no está muy de moda y les cuesta cubrir los costes. Además, el chef se marchó hace dos días. Por eso me enteré; me llamaron para saber si yo quería hacerme cargo. Salí con ellos a cenar anoche y… tienen esa expresión de cansancio en la cara. Cuando les hablé de nuestro proyecto, se mostraron interesados. Es justo lo que hemos estado buscando.


  Nate frunció el ceño.


  —Si quieren vender.


  —Tú los convencerás —Spike se rió—. Tiene que ser esto. Ya estoy harto de buscar y quiero volver al trabajo.


  Nate lo entendía perfectamente. Él también había sentido esa necesidad antes de empezar en White Caps.


  —¿Cuándo vas a venir? —preguntó Spike.


  De momento no había mucho que hacer; además, ahora que Frankie tenía el anillo, no parecía que fuera abandonarla en un momento terrible.


  —Dame dos días.


  —Genial. Lo vamos a conseguir.


  Nate colgó. Y sintió que se había quedado mudo. Debía estar dando saltos de alegría. ¿Cuál era el problema? Quizá era porque todavía no era un trato. Quizá porque ya se había hecho ilusiones demasiadas veces.


  Frankie asomó la cabeza por la puerta.


  —¿Todo va bien?


  O quizá era algo totalmente diferente.


  Se quedó mirándola y se llevó la mano al pecho.


  —Sí. Todo va bien.


  ¿Pero era cierto? Había notado el entusiasmo en la voz de su amigo. Juntos habían hecho un pacto para encontrar fortuna juntos. Spike confiaba en él.


  Dios Santo, pensó Nate, pasándose una mano por el pelo. ¿Estaba considerando echarse para atrás? ¿Dejarlo todo? De repente, sintió pánico.


  No. Él era un hombre de palabra. Además, ser propietario era su sueño.


  —Ha encontrado algo, ¿verdad? —preguntó Frankie.


  Él la miró a los ojos.


  —Sí.


  —Espero que lo consigas —dijo ella con una sonrisa—. Sé que vas a tener mucho éxito.


  Pero no lo miró a los ojos. Estaba mirando detrás de él y, cuando él se giró para ver de qué se trataba, vio la fotografía de la familia.


  Al día siguiente, Nate recibió otra llamada de su amigo. Los dueños del Tamale’s lo habían llamado para decirle que habían decidido vender.


  Nate estuvo toda la mañana ocupado recibiendo faxes y revisando la oferta.


  Frankie se pasó por la oficina para decirle que iba a salir. Él quiso saber adónde iba y ella le dijo que sólo quería tomar el aire fresco; sin embargo, tenía un destino muy definido. Y quería ir allí sola.


  Salió de la casa y tomó el camino de la montaña. Al llegar a la puerta del cementerio se paró, con la tentación de darse la vuelta. Pero se obligó a entrar.


  Cuando llegó a la tumba de sus padres, vio que las flores que Joy había dejado se habían marchitado.


  Leyó la inscripción en la tumba de su padre. Sintió un gran alivio al darse cuenta de que no quería gritarle. Estaba muy triste y le echaba de menos; además, estaba demasiado abatida para gritar.


  Nate se iba y a ella se le estaba rompiendo el corazón. Había ido a buscar paz. Paz con su decisión de quedarse cuando parte de ella quería irse. Paz con el sacrificio que estaba haciendo.


  Miró la tumba de su madre y se inclinó para apartar algunas hojas.


  Antes de darse cuenta de lo que estaba haciendo, se sentó en el césped y se apoyó contra un árbol, sin apartar los ojos de la tumba de sus padres.


  Tomó aliento y, a pesar del dolor que tenía en el corazón, empezó a sentir una especie de calma. No habría paz. No sin Nate en su vida. Pero, al menos, le aliviaba el hecho de que White Caps fuera a estar a la salvo por unos dos años más. Alex se podría recuperar en casa, la abuela no tendría que ir a ninguna residencia y Joy no tendría que ir a buscar trabajo a una oficina; podría continuar diseñando vestidos y trabajando con las telas que tanto le gustaban.


  En cuanto a ella, pensó Frankie. ¿Qué tendría ella?


  A su familia.


  Los quería demasiado y, por mucho que amara a Nate, no podía abandonarlos. Además, si él la quisiera a ella, las cosas serían diferentes. Pero nunca había pronunciado esas palabras y ella no pensaba preguntarle.


  Al día siguiente, Nate despertó solo. Se había quedado dormido después de pasar casi toda la noche en vela. La oferta que Spike y él habían hecho a los dueños del Tamale’s era buena, pero no estaba entusiasmado.


  Sacó las piernas de la cama y miró por la ventana. El cielo estaba despejado y recordó las palabras de Frankie de que allí se había encontrado a ella misma.


  La entendía muy bien.


  La encontró en la oficina. Ella lo miró con una sonrisa que no se reflejaba en sus ojos. Aquello no era una sorpresa. Desde que había recibido la llamada de Spike, cada vez la sentía más lejos. La noche pasada se había quedado en su lado de la cama.


  —Hola —dijo él, apoyándose en el marco de la puerta.


  Ella recogió unos papeles.


  —Buenos días. ¿Qué tal has dormido?


  Su tono era distante, como si estuviera hablando con un cliente.


  —Mal —entró en la habitación. Quería hablar con ella, decidir cuándo vendría a visitarlo a la ciudad y cuándo podría ir él a White Caps a verla. Como si al hacer planes sintiera que permanecerían juntos.


  —Escucha, Frankie…


  El teléfono sonó y ella respondió.


  —Señor Robinson, gracias por ponerse en contacto conmigo tan pronto. ¿Cuánto vale el anillo?


  Nate se quedó mirando su cara, esperando que fuera una cifra muy alta. Una cifra enorme. Una cifra que pudiera salvar la casa; que la hiciera feliz. Pero ella abrió la boca sorprendida, con el ceño fruncido, y él sintió que se le hacía un nudo en el estómago.


  —¿Está tomándome el pelo? —susurró ella—. No, no, confío en usted. Siempre fue justo con nosotros. Sí, pasaré a recogerlo. Aunque, ¿por qué no me lo envía por correo?


  Cuando colgó el teléfono, estaba pálida como la cera.


  —Bisutería —murmuró—. Es falso. No vale nada.


  Hubo un largo silencio cargado de tensión y Nate pensó que iba a tener que gritar por ella. Pero entonces, ella empezó a tirar todas las cosas de encima del escritorio con los brazos hasta dejarlo completamente limpio. El teléfono, los bolígrafos, los papeles… todo cayó al suelo. Ella comenzó a sollozar. Después, miró a su alrededor, como buscando algo más que destruir. Y entonces, se lanzó contra las estanterías. Empezó a sacar libros y a arrojarlos al suelo con furia.


  Él no intentó detenerla. En lugar de eso, fue a cerrar la puerta de la oficina y se quedó apoyado contra ella para que no entrara nadie. Sabía exactamente cómo se sentía. Cuando él se había enterado de lo que Celia le había hecho a su hijo, había destrozado todo el apartamento.


  Pero Frankie no llegó tan lejos.


  Al rato, se dejó caer el suelo, en medio del estropicio que había ocasionado.


  Entonces, él fue hacia ella. Se puso de rodillas a su lado y la acarició. En ese momento, al verla tan hundida, se dio cuenta que no podía dejarla. Ni por sus sueños, ni por Spike, ni por nada.


  La amaba. La amaba. La quería como no había querido a nadie. Y la vida sin ella, aunque fuera en el mundo más glamuroso de Nueva York, no merecía la pena.


  Le apartó el pelo de la cara y se dio cuenta de que tenía el poder de hacer lo que el anillo nunca habría conseguido: salvar la casa.


  La agarró y la apretó contra su pecho, con la otra mano alcanzó el teléfono y marcó un número. Cuando Spike respondió, sintió un gran alivio.


  —No puedo hacerlo, Spike. Lo siento mucho, pero no puedo.


  Frankie se puso tensa.


  —¿De qué demonios estás hablando? —preguntó su amigo.


  —Lo siento, tengo… otra cosa que hacer.


  Frankie se apartó, secándose los ojos con la manga.


  —¿Qué estás haciendo? —dijo con voz ronca. Spike estaba igual de sorprendido.


  —No puedes hablar en serio.


  —Te llamaré dentro de un rato, Spike —colgó el teléfono y agarró a Frankie por los hombros, impidiendo que se levantara.


  —Yo puedo ayudarte, Frankie. Tengo el dinero…


  —¡No! No quiero tu caridad —dijo ella.


  Él sonrió. Era una luchadora nata.


  —Entonces, ¿qué te parece si nos hacemos socios?


  Ella meneó la cabeza, intentando alejarse de él.


  —No. De ninguna manera. Acabarías odiando esto.


  —¿Desde cuándo ves el futuro?


  —Nate, no te lo voy a permitir. Solamente porque te sientas mal por mí…


  —Cállate —la besó—. Te quiero. Por eso voy a hacerlo.


  Ella pestañeó, como si él hubiera hablado en otro idioma.


  —¿Tú, qué?


  —Te quiero —se sentía como si se hubiera quitado un gran peso de encima. Era lo mejor que había hecho en la vida—. Te quiero. Te quiero. Te quiero. ¿Sabes? Suena genial.


  Frankie meneó la cabeza.


  —Pero ¿qué va pasar con tus sueños? Vas a renunciar a ellos.


  —No. Sólo voy a cambiar la dirección. Ya hablaré con Spike; no creo que le importe dónde nos asentemos, siempre que haya trabajo.


  De repente, sintió miedo. ¿Y si ella no lo quería?


  Le acarició la mejilla con la mano.


  —Dime algo, Frankie. Por favor… di algo.


  —Yo también te quiero —soltó ella.


  Él cerró los ojos. Después, la abrazó y la besó con fuerza. La pasión se apoderó de ellos y acabaron haciendo el amor en medio del desorden.


  —¿Crees que voy a renunciar a algo cuando tengo esto?


  —Sólo espero no despertar de este sueño.


  —Quiero casarme contigo —dijo él.


  Ella sonrió. Levantó las manos y le acarició la cara.


  —¿De verdad? —dijo a media voz, como con miedo de creérselo.


  —Quiero que seas mi esposa. Cuanto antes. ¿Conoces a algún juez de paz?


  Ella se rió.


  —Creo que el fontanero es uno en su tiempo libre.


  —Entonces, ¿estamos comprometidos?


  Ella lo rodeó con los brazos.


  —Sí, estamos comprometidos.


  —Bien —la boca de él encontró la de ella, con mucha ternura—. Te quiero. Dios, no quiero dejar de decirlo.


  Ella se separó de él.


  —¿Nate?


  —¿Sí?


  —Ya sé quién quiero que sea mi dama de honor.


  —A Joy le encantará.


  —Sí, pero quiero otra —se rió a carcajadas—, quiero que sea Lucille. Porque si no se hubiera estropeado, nunca habrías venido a mi casa.


  Nate sonrió, sintiendo que todo en su vida acababa de encajar.


  —¿Sabes algo? Ese coche va a estar precioso con una falda de seda.


  Fin
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